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    CAPITULO 1: DANIELA


     


    "¡Lo logré, mamá!", grité. "¡Lo logré!", exclamé de nuevo mientras giraba. Estaba leyendo una de las cartas del grupo que había llegado en el correo. Lancé el resto sobre la mesa con mis manos empapadas de sudor. Por fin podía leer esas palabras que había esperado hacía tanto tiempo. 


    “¡Cielos! Quiero ver esa carta”, dijo mi madre. "¿De verdad lo hiciste?", me preguntó. Fue con prisa a mi encuentro. Al acercarse, dejó de caminar. 


    Apenas restaban un par de cosas que debía hacer para cumplir mi sueño: ser una médica. Una médica especialista en cirugía. Suspiré y extendí mi mano para darle el papel. Comencé a saltar mientras ella pasaba con sus ojos por las letras de la carta. Finalmente había obtenido mi título universitario tras años de estudio en la Universidad del Sureste. 


    Un caudal de emociones recorría mi cuerpo. Noté que mi madre comenzaba a llorar.


    Yo también comencé a llorar. "Hija. Estoy muy feliz. Todos tus logros me llenan de orgullo. ¿Te das cuenta de que el esfuerzo que has hecho durante años ahora se convierte en una linda realidad? Ya no importan las amistades que no te apoyaron ni las horas que estuviste estudiando en lugar de salir. ¡Solo mírate!", dijo, con su voz quebrada. Luego dio dos pasos para acercarse y abrazarme. 


    Lo había hecho por mi decisión de graduarme. Ciertamente, no había disfrutado mucho durante esa etapa. 


    Por ejemplo, me sentía sola, aunque las alegrías que recibía, como la de esa carta, me hacían olvidar lo demás. Nunca era tarde para sentirse feliz. Mi vida amorosa era un fiasco. Era la novia de un hombre que no tenía deseos de casarse, a pesar de que tenía veintinueve años, igual que yo. Tampoco quería que tuviéramos un bebé. Para mí, eso simbolizaba el sacrificio que tenía que hacer para obtener mi título. 


    "Llamaré a Sofía para contarle que haré mi residencia. No nos veremos con frecuencia cuando me vaya. Sé que estaré tres años fuera", dije. "¿Qué te parece si lo celebramos?", le dije a mamá. Recliné mi cuerpo y sonreí. 


    Mamá llevó su mano a su cintura. Parecía un niño con una rabieta. "¿Por qué no llamas a Raúl? Oh… supongo que terminaron… otra vez", dijo. 


    Mis emociones se acrecentaban. ¡Iba a ser una doctora, como siempre había querido! "No hemos terminado, mamá. Estoy con él. Luego lo llamaré. Le pediré a Sofía que cene con nosotros. ¿De acuerdo?", le pregunté mientras iba a la sala de estar. Llegué pronto, pues el apartamento de mamá era pequeño.


    "De acuerdo. Como parecen hermanas gemelas, sé que estarás feliz cuando llegue".


    Había un préstamo universitario que tenía que pagar. Aunque no obtendría mucho dinero con la residencia, podría al menos pagar el alquiler del apartamento con Sofía. Y si eso no servía para cubrir todos mis gastos, tendría que buscar un empleo adicional… o encontrar un novio mucho mayor que yo que pagara todas mis cuentas. El dinero no abundaba en casa, pero eso no significaba que la pasáramos mal. Nos sentíamos bien con lo poco que teníamos. Además, no nos gustaban el derroche ni los lujos. Mi niñez había sido una etapa de mucha pobreza, por lo que sabía lo que era vivir con poco. Al llegar a mi adolescencia, la escasez material ya me resultaba familiar. Sabía que probablemente continuaría viviendo de ese modo por el resto de mi vida. 


    La alegría que transmitía Sofía se multiplicaba como si estuviese hablando con diez personas a la vez. "En tus sueños", me dije en voz baja. Me senté en mi cama. La llamé. Como estaba de primera en mis contactos, por ser mi favorita, la localicé rápidamente. Era mi mejor amiga. De hecho, era prácticamente mi única amiga, aunque su amistad me bastaba para sentirme bien. 


    Sabía que no le preocupaba atender llamadas en medio de un acto sexual. "¡Hola! ¿Qué haces? Tengo ganas de verte", dijo, con voz baja. Parecía que estaba haciendo el amor. Le pedí a Dios estar equivocada.


    "Vine al apartamento de mamá. Pasé por mi correspondencia".


    "¿Recibiste alguna buena noticia?".


    Anticipé lo que me diría. "Mejor dime qué haces… si puedes contarlo, claro", dije, exhalando con fuerza. 


    "Estoy en una sesión de ejercicios por internet. ¿Por qué no vienes aquí para que movamos las caderas?".


    "Gracias, pero no", dije, con una gran risa. "Cuando termines, quisiera que fueses al restaurante cercano a la clínica. Iré a cenar con mamá. Me gustaría que nos acompañaras".


    "De acuerdo. Ya quería terminar esta clase. No me gusta cuando me exigen moverme más rápido".


    “Decidieron aceptarme para que haga la residencia". Abrí mis ojos de par en par. "El Hospital Los Caminos Sur ya me escribió”. 


    Me sentí contenta otra vez. "¿Cómo? Por todos los cielos, amiga. ¡Me alegra mucho por ti!", dijo con gran entusiasmo. 


    Regresé a la cocina por agua. "Supongo que también te escribieron. Tal vez ya la carta está en tu apartamento", dije. 


    “El cartero no viene aquí. Le asusta pasar por aquí", dijo. "Le pediré en el camino a mamá que revise. En el buzón de mi apartamento no hay nada. Bueno, nunca hay nada. No sé en qué pensamos cuando decidimos comprar este apartamento. Esta zona es terrible. Si no nos raptan, nos matarán”. 


    Sabía que no ocultaría lo que pensaba. Tras años de amistad, era consciente de que se mostraba sin filtros. “Entiendo. Sé que tienes un gravísimo problema por eso. Te espero en un rato", dije, terminando la conversación. Ella continuaba hablando mal de la zona en la que vivía. 


    Como yo no tenía hermanas, ella era la persona más cercana a esa figura para mí. Lo recordé cuando me di cuenta de que ella pudo haber tomado cualquier otra carrera, pero se quedó con Medicina para que estudiáramos juntas. Quería ayudar a los pacientes, sanarlos o aliviar sus dolores, aunque tal vez solo decía eso porque le gustaba la idea de permanecer a mi lado, aunque eso implicara dejar de lado sus sueños. De todos modos, su actitud llenaba mi corazón. 


    ¿Nos vamos?", preguntó mamá. Llegó en un rato al comedor.


    Caminé hacia la sala de estar y sonreí. "Nos vamos. Quisiera ir al restaurante que está cerca de la clínica. Me encantan sus hamburguesas", dije. 


    Abrió la puerta para que saliéramos y sonrió también. "Oh, sabes que ese restaurant no me gusta. Podríamos ir a uno con más estilo. Lo mereces por lo que has hecho. Los grandes momentos merecen grandes celebraciones", aseguró. 


    Giré para vigilar sus pasos, rezando para que no cayera. "Mamá, sabes que no tenemos dinero. Usaríamos el dinero de la factura de electricidad en una pasta y no quiero que lo hagamos", le dije. Los escalones de la entrada crujían mientras los pisaba.


    "Hija, no sabes el orgullo que siento. Y tampoco te imaginas lo feliz que estaría tu papá. Supongo que sabes que también estaría orgulloso", dijo. "Sé que No tendré dinero jamás, pero sé que un día mi hija adorada tendrá el dinero que necesite para cubrir todos sus gastos y comprar las cosas que siempre he deseado que tenga. Guardaré esa ilusión el resto de mi vida", dijo, mientras me guiñaba su ojo. Llegamos a las puertas del auto y su rostro se suavizó más.


    No quería que otra chica tuviera que sufrir la tristeza de ver a su padre morir porque un doctor no había diagnosticado correctamente una enfermedad. Evitaría que eso sucediera durante mis jornadas… o renunciaría. Entonces asentí, aunque no sabía si debía mostrarle el dolor que comprimió mi cuerpo por sus palabras. Quería poder compartir ese momento con mi padre, pero su cuerpo no resistió. Su muerte me había convencido de estudiar Medicina. 


    Mi cumpleaños número treinta se acercaba, pero cada vez que entramos al auto con mamá, sentía que el tiempo había vuelto atrás y volvía a tener dieciséis. La sensación era muy agradable. Y sabía que ella también la experimentaba. Subimos, ajusté mi cinturón de seguridad y busqué una emisora con música agradable. 


    Tomó mi muñeca y luego vio la autopista. "¿Entonces la nueva residente del Hospital Los Caminos quiere una hamburguesa?", me preguntó. 


    "Solo con escucharlo se me abre el apetito", dije, tomando mi celular. Exhalé mientras lo hacía. "Creo que le escribiré a Raúl".


    "Sí, buena idea”, dijo. “Sé que es una buena persona, hija. Es tu novio desde que tengo memoria. Ningún hombre se quedaría tanto tiempo a tu lado si no te amara. Es cuestión de tiempo para que te proponga matrimonio. Imagino que lo sabes, hija”.


    Puse mi celular en mi regazo. "Qué asco", dije, peinando mis cabellos con mis manos. 


    "¿Cómo dices? No entiendo tu reacción. Es un chico… muy atractivo".


    "Lo cual es una desventaja para mí. Parece que se ama más de lo que me ama a mí. Ha perdido muchos kilos desde que estudiamos la secundaria. Ojalá fuese el obeso que era entonces".


    "Hija, por Dios. No digas esas cosas. Sé que quiere olvidar esa etapa de su vida. No quiere volver a estar gordo", dijo, sonriendo y viéndome al mismo tiempo.


    "Mamá, han pasado muchos años y me siento incapaz de plantearle una ruptura. Sí, sé que es una buena persona. Simplemente no congeniamos. Aunque debí haberme alejado de él cuando empezamos, no lo hice. Ahora no sé cómo dar ese paso".


    "Deberías hacerlo si no te sientes cómoda".


    “Cuando lleguemos al restaurante voy a revisar tus indicadores. Y si no estás de acuerdo, le diré a Sofía que te examine por mí”, dijo.  "Es increíble. ¿Oyes lo que estás diciéndome? En primer lugar, me dices que me ama, ¿y luego me propones que lo deje? Parece que debes tomar medicinas para la memoria, mamá".


    "Eso no va a pasar. Sé que serán excelentes doctoras, pero no hace falta que me revisen", dijo.


    “Hija, solo se ven en pocas ocasiones. Estás perdiendo el tiempo”, dijo. Llegamos al estacionamiento del restaurante, apagó el auto y me vio fijamente. “Solo digo que lo aceptes completamente o renuncies a esa relación. No es agradable estar con alguien por una década sin saber qué rumbo tomar".


    Asentí sin decir nada. Un vehículo cercano tocó el claxon y me asusté. Era Sofía. Sonreía alegremente mientras me indicaba a la persona que estaba a su lado. Era Raúl. Lo había invitado sin avisarme. Cuando terminara nuestra cena, le reclamaría por haberlo hecho.


    Una brisa suave levantó mis cabellos. Bajamos del auto de mamá para ir adentro


    Raúl me atrajo hacia su cuerpo. Estiró su brazo para tomar mi muñeca.


    “Quiero saludar a mi novia y felicitarla", dijo. "Por favor, denme un segundo", dijo al ver a Sofía y luego a mamá. "Luego entraremos”. 


    Lo alejé al poner mis manos sobre su pecho. Sentí sus fuertes músculos de inmediato. Me vio con extrañeza. "Pensé invitarte, pero…".


    "No lo hiciste", dijo, y luego besó mi boca. "No te preocupes. Entiendo por qué lo haces. Eres una persona humilde y sencilla. Detestas recibir tanta atención. En cambio, yo me siento feliz cuando todos me ven, algo que tú no has estado haciendo. Parece que ahora no quieres estar cerca de mí".


    Sus frases y su actitud eran insoportables. "Sí, tienes razón", dije, sonriendo falsamente. Suspiré y besé su boca. Solo quería que olvidara lo que había pasado y entráramos al restaurante. Como decía mamá, era muy atractivo, pero me molestaba pasar tiempo con él. 


    Cuando lo besé y cerré mis ojos y contuve mi aliento, quise pensar que me sentía bien, pero no lo había logrado. Solo había despertado una sensación de dolor y remordimiento por lo que sucedía. Entonces tuve que volver a la realidad. "¿Quisieras quedarte conmigo hoy? Hace varias semanas que no estamos juntos", dijo, tocando mis mejillas. Besó mi boca otra vez. Se quedó sobre ella por más tiempo. 


    La relación ya no tenía sentido. Tenía que hacer lo que era mejor para ambos, aunque eso lo lastimara. Tal vez empezaría a sentirme sola, pero eso no podría detenerme. 


    Lo abracé. Después me retiré. "Pasemos, por favor. Me quedaré contigo, cuando tenga tiempo. Te lo juro", dije. "Pero esta noche no puedo. Voy a pasar por la casa de mi consejera. Como sabes, nuestras charlas suelen ser largas", le dije.


    Ya no me causaba ningún placer, si es que en algún momento lo había hecho. "Y yo te juro que tendrás que hacerlo", dijo, alimentando esa certeza, y azotó una de mis nalgas. Levanté un poco mis pies. No dejaba de pensar que seguramente afuera había otro hombre que pudiera hacerme sentir mejor. Esperaba encontrarlo, dejarme llevar por su sexualidad inquietante, su poderosa voz, su mirada lujuriosa… pero eso no pasaría. Al menos no conmigo. Raúl y yo habíamos pasado toda nuestra adolescencia juntos. Tal vez esa cercanía había impedido que me sintiera atraída físicamente y sexualmente hacia él. Habíamos tenido relaciones, pero estaba llegando a un momento de mi vida en el que estaba cuestionándome si debíamos continuar haciéndolo. 


    Pedimos la cena y sonreímos. Luego comenzamos a comer. Sofía contaba y contaba historias increíbles que nos alegraban. Era muy amigable, lo que nos había abierto muchas puertas. Era el centro de todas las miradas, por lo que nunca nos faltaba una invitación a algún evento de nuestra universidad. Y aunque en ocasiones no quería ir, la acompañaba para que no estuviese sola.


    Me reuniría con mi consejera al día siguiente, pero no quise contarle a Raúl.


    De todos modos, no me prestaba atención. Él no querría saberlo.


    Sofía leía la pantalla de su celular. Gritó y me fijé en su cara. Estaba llena de alegría.


    Abrazó a mamá y luego hizo lo mismo conmigo, lo que me hizo sentir avergonzada. No solía abrazar a nadie, salvo a mamá. Saludaba al resto de la gente con una sonrisa o estrechando mi mano. "Por Dios, Daniela. ¡Me aceptaron!  ¡Iremos juntas a Los Caminos! ¡No puedo creerlo!”, exclamó mientras se levantaba y comenzaba a saltar. 


    Le regalé una sonrisa. "¡Excelente! Podremos seguir juntas, amiga", dije.


    "Sí. Además, podrás estar conmigo mientras hablo con esos sexys médicos. Tú también podrás acercarte a ellos", dijo. Luego mostró una expresión de indiferencia al ver a Raúl. "Amigo, me disculpo, pero creo que debiste estudiar Medicina. Los contadores están abajo en la escala de hombres atractivos".


    Luego me vio con expresión de deseo. "¿Crees eso, cariño?", preguntó.  "Yo estoy encima de todos esos hombres”, dijo, tocando su pecho. 


    Bajé mi cara para no ver la expresión de rechazo de mamá. "No. Eres muy sexy", dije, y tomé un largo sorbo de mi gaseosa. 


    ...Y también esperaba que el tiempo pasara rápidamente para sacar de mi pecho esa infinita sensación de remordimiento.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 2: SAMUEL


     


    Lo que haría iba en contra de mis principios y mi formación: quería sanar a la gente, no informarle que en unos días debería despedirse de sus seres queridos. Pero tenía que hacerlo. "Creo que terminamos con él", dije mientras veía al doctor Pablo Márquez. Él leía el expediente que le había entregado. Estábamos en su oficina. Yo me mantenía de pie, pensando en que debería tomar asiento, pero me sentía inquieto, por lo que tenía que moverme, aunque fuese solo un poco. No me gustaba para nada la idea de hablar con un paciente para decirle que pronto moriría. 


    Había sido mi tutor desde mis inicios en el hospital. Sus canas mostraban los años que tenía. Quería que viera a los pacientes como expedientes médicos desde el comienzo, pero no lo había logrado. Y nunca podría. "Así es. Te felicito. Hiciste todo lo que un médico debe hacer. Habla con los familiares. Luego podrás terminar este archivo", dijo. Hablaba con frialdad y su cara no mostraba ninguna expresión. 


    "Tal vez debería hablar con otro doctor, Pablo. Quizás no me di cuenta de algún detalle”, dije, tocando mi mentón con mis dedos. Luego exhalé. "Podríamos ver de nuevo su aorta y buscar una alternativa para...".


    "Samuel, entiendo que esta parte de nuestro trabajo no te guste, pero tienes que hacerlo. Ya hicimos todo lo que está en nuestras manos”. 


    "Me pides que me rinda y no puedo hacerlo". No era justo con sus palabras. No era que no me gustaba. Era que lo odiaba. Cerré la carpeta y sentí que mi respiración se cortaba. Mi corazón se llenaba de dolor. 


    Se levantó y su mano tocó suavemente mi hombro. "Samuel, ¿cuándo llegaste a este hospital?", me preguntó. 


    "Eso no importa. Cuando me rindo, uno de mis pacientes muere. No debería ser así", dije, y suspiré. "Y sí, estoy aquí hace casi once años", dije. Dejé de verlo y me fijé en la carpeta. 


    "Debes relajarte. En dos días vendrás residentes nuevos. Podrás ayudar a alguno", dijo. "Y aunque creas eso, debes aceptar que los médicos tenemos que hacer eso constantemente. Solo recuerda cuánto tiempo has estado ayudando a este paciente. Ha sido demasiado. Ahora lo ves como parte de tu familia. Eso no debe ocurrir", dijo. Soltó mi hombro y retrocedió, sin dejar de verme.


    "Tengo tiempo aquí y puedo negarme", dije. "Jamás voy a recibir a un residente. No voy a hacer eso", dije, y caminé hacia la derecha. 


    Tienes que ampliar el panorama, amigo. Si no lo haces, vas a deprimirte. No olvides la especialidad que estudiamos: Cardiología. Veremos morir a muchas personas", dije. "Sé que no quieres tener un residente, pero nuestro amigo, el decano de la Universidad del Sureste, pidió que recibas a uno de ellos. Es un estudiante destacado. Sus calificaciones son excelentes", dijo Pablo, y luego sonrió. Me vio con suficiencia. "Sé que tienes muchas habilidades para enseñar. Ya ha pasado tiempo de sobra y debes volver a asumir a algún estudiante”. 


    Evité recordar a todas las chicas que habían estado bajo mi tutela como residentes. Muchas se habían extralimitado, aunque entendía que seguramente lo hacían por la tensión que sentían en el hospital. De hecho, muchas de ellas tenían relaciones con otros médicos o enfermeros, sin importar si tenían esposas. No estaba pendiente de sus acciones. Tampoco me sentí atraído por ninguna de ellas. Ese estilo de vida no me parecía interesante. Además, estaba tan ocupado que no podía hacer lo que ellos hacían. "Lo sé, pero aun no entiendo cómo podré ‘ampliar mi panorama’ con una jovencita corriendo para alcanzarme, sonriendo o abriendo su blusa para captar mi atención", dije, abriendo mis ojos ampliamente. 


    Muchos de mis colegas buscaban chicas para mí, todas muy lindas, pero ninguna de ellas llamaba mi atención. Pronto cumpliría cuarenta años y no quería eso. 


    A todo le daba el valor simple que tenía. Por ejemplo, el sexo era sexo. Y nada más. Lo más importante para mí era mi trabajo. 


    No quería casarme. El matrimonio era un contrato que no quería firmar. Buscaba a chicas de vez en cuando que me dieran placer por unas horas. Muchas se acercaban a mí para hacerlo. Me parecía terrible hacer eso, pero lo había hecho durante mucho tiempo. Desde que era un estudiante universitario. 


    "Ciertamente se trata de una chica, aunque es muy probable que no capte tu atención. Sé que solo serás gentil con ella, y nada más", dijo Pablo. Sonrió de nuevo.


    "Supongo que ha pasado toda su vida estudiando", dije, con una sonrisa en mis labios.


    "Es lo más seguro. De todos modos, no sé de quién se trata. Mañana temprano vendrán aquí. ¿Podrás ver su archivo y firmar?", me preguntó mientras giraba para tomar la carpeta. "Su incorporación será importante. Sumaremos a una gran profesional. Lo sé porque leí sus apuntes. Además, ha participado en el estudio de pacientes con enfermedades muy complicadas. Tal vez hasta te asombre, si se lo permites".


    De acuerdo., Voy a pensarlo. Espero que me vaya bien", dije. Encogí mis hombros mientras tomaba la carpeta.


    "¿Estás hablando de ella?", me preguntó antes de reír.


    Fui a la puerta y sonreí. "Hablo de la familia de mi paciente. Y de él. Ojalá no tuviera que hacer esto", dije, recordando su pregunta.


    "¿‘Ojalá’?".


    "Sí. Ojalá no tuviera que hacerlo", dije, y salí de su oficina. Peiné mis cabellos con mis manos y saludé a todos mis colegas en los pasillos. Muchos conversaban, por lo que solo sonreí al verlos o estreché sus manos.


    Si me acercaba un poco más, alguno de ellos creería que estaba dándole más confianza. Por eso no quería acercarme más a ellos. A mi modo de ver, los nuevos residentes siempre querían llamar la atención. 


    Así que no lo haría.


    Toqué la puerta de la habitación de mi paciente, el señor Flores. Exhalé profundamente y entré. "Hola".


    Su boca caía y se notaba en su mentón los kilos que había perdido desde que nos habíamos visto por primera vez. Lo vi detenidamente y recordé que solo tenía unos años más que yo, pero tenía tubos por todos lados. Su cara lucía como la de una persona de ochenta años. Donde antes había una expresión de alegría ahora solo había vejez. Sus ojos se veían lejanos. Sus mejillas estaban distantes y grises. 


    "Hola, doctor Torres, dijo, y me mostró una sonrisa.


    “Es un gusto verlo otra vez, doctor", dijo. Estiró su mano y noté cómo temblaba.


    Saludé a la chica de la habitación. Era una señora rubia muy hermosa. Aunque se notaba que había llorado mucho antes de mi llegada, asintió y sonrió. También se notaba lo mucho que lo amaba. La idea de ver morir a su esposo la había mantenido a la expectativa desde su llegada al hospital. Pensé que me encantaría vivir un amor como ese, pero al recordar las decepciones que implicaba una relación larga, desistí de intentarlo. "Igualmente, Gabriel", dije, y estreché su mano.


    Soportaría el dolor que sentiría al decir las palabras que iba a pronunciar, pero luego sentía un huracán de terribles sensaciones que me parecían incontrolables. "Muy bien, doctor. Lo escucho. Entiendo que siempre tiene muchas cosas que hacer. No quiero que pase mucho tiempo. Dígame qué pasará conmigo", dijo, con tono de ilusión. Mi pecho se hizo trizas. Incluso sentí que me quedaba sin aire.


    Me sentía solo. Inútil. Triste.


    “Lo lamento. Creo que ya no podemos hacer nada", dijo. Tomé la carpeta con su información médica. La abrí y vi al suelo. Tomé aire y luego subí mi rostro para ver al hombre que agonizaba frente a mí. "Gabriel, hicimos todos los análisis posibles. Incluso les pedí a cuatro reconocidos colegas alrededor del país vieran sus datos. Todos dijeron lo mismo”. 


    "¿Cómo?", preguntó la rubia. Tragó grueso y se levantó rápidamente. "Eso no puede ser verdad. No puede ser verdad. ¿Cómo puede decir eso? Hemos hecho tantas cosas. Además, usted prometió que...”.


    Me quedé inmóvil. Entendí que quería golpear a una persona para desahogarse. Y yo podría ser esa persona que recibiera esos golpes. Muchos familiares de pacientes moribundos lo habían hecho desde mi llegada al hospital. "Tatiana", dijo Gabriel. Extendió su mano para tomar a la chica, pero no pudo hacerlo. Su rostro se llenó de ira y dio unos pasos atrás. Bajó su cara por la vergüenza que sentía. "Disculpe, doctor. Hace años que soy su esposa. ¡Es imposible! Es injusto. Quiero que vea otra vez esa carpeta. Haga algo, por favor. Lo que sea", dijo mientras daba vueltas cerca de la cama. 


    “Calma, Gabriel. Entiendo la molestia de su esposa", le dije. Quiso levantarse, pero lo detuve con mi mano.


    Ella tomó mi bata con fuerza y alzó su voz. “¿‘Molestia’? ¿‘Molestia’? ¡Quieres acabar conmigo! No entiendo cómo puedes ser médico. Tienes la sangre muy fría. Hablas de los análisis que hiciste, ¿y te rindes solo porque no puedes solucionar el problema? ¿Y ahora le dices a mi esposo que va a morir? Tienes que hacer algo, hacer lo...”.


    Aunque yo no sabía nada de ella, comprendía perfectamente la pena que sentía. "Preciosa", dijo Gabriel, con su voz quebrada. Estaba llorando. Tomó a Tatiana y la abrazó con fuerza. 


    "Indagué por todos lados antes de llegar aquí. No quería decirles esto", continué. "Lamento mucho esto. Quisiera que hubiera algo más, pero no lo hay. No saben cuánto quisiera poder ayudarlo", le dije a Gabriel mientras lo veía. Tatiana se acercó a mi hombro y empezó a llorar. 


    Sabía que no tenía que mostrar lo que sentía. Ellos sí. No podía ayudarlos, aunque era el doctor. No tenía cura para su enfermedad. "No se preocupe", contestó Gabriel. Sus lágrimas se hicieron más abundantes. Entonces tomó mi mano. Apreté la suya, y tragué grueso para no llorar. No quería hacerlo. 


    Se abrazaron con fuerza y luego él me sonrió. "Haré otro intento, pero quería decirles lo que sucede", le dije a Tatiana al ver que suspiraba y se acercaba a la cama para estar con Gabriel. 


    Besó la frente de su esposa y dejó de mirarme. "Comprendo, doctor. Le agradezco todo lo que ha hecho por mí", dijo. 


    Habían pasado muchos años desde que había iniciado mi trabajo como doctor, y esperaba continuar haciéndolo, pero algo no había cambiado nunca: me sentía mal al saber que uno de mis pacientes moriría. Sería siempre así. Era parte de mi personalidad. Cuando cerré la carpeta y la puse sobre mi pecho, fui a la puerta. Me mantuve cerca del pasillo mientras giraba para ver sus caras otra vez. Sus rostros compungidos rasgaban mi pecho. 


    "Doctor Torres…".


    La vi fijamente. "Dígame".


    Gabriel volvió a verme. Sus ojos se abrían ampliamente. Parecía entender lo que sucedía: en poco tiempo ya no estaría entre nosotros. "¿Cuándo… sucederá?", preguntó, hundiendo sus manos en la sábana.


    Exhalé con nerviosismo. "Una semana como máximo", respondí.


    Ya no quería atestiguar el dolor que sentían. "Vaya", dijo Tatiana. Cerró sus ojos y comenzó a llorar de nuevo. Entonces salí. Entendí que no debía estar allí, que ellos debían conversar y pasar un momento a solas. 


    "Samuel, por favor, detente", dijo Ignacio al verme. Se trataba de uno de los médicos de menor edad del hospital. Quise protegerlo y enseñarle todo lo que me fuese posible, pero no le atraía tanto la medicina como pensé que sucedía. A pesar de eso, era un sujeto muy agradable y consideraba a su amistad como algo valioso.


    "No quiero hablar", le dije, apenas viéndolo y continué mi camino.


    "Carajo. ¿Te pasó algo? Te ves como si hubiera muerto tu padre o tu madre", dijo, con tono de indiferencia. Luego alcanzó mi hombro mientras girábamos en una esquina. "Un momento. ¿De verdad falleció tu madre?".


    Pasé a mi oficina sin verlo. "Murió hace treinta años, Ignacio, igual que papá", le dije.


    Suspiré con fuerza mientras lo veía. "Vaya", dijo. Tomó asiento sin que yo se lo pidiera. 


    Sonreí falsamente. "¿A qué viniste? No quiero hablar, como te dije. Solo conversaré contigo si tienes algún problema con un paciente o alguna duda con algún tratamiento. Si no es así, tendrás que irte ahora mismo". 


    "Vine a preguntarte si planeas recibir a uno de los residentes que vienen mañana. Esperaba recibir a uno, aunque no tengo el tiempo suficiente en el hospital como para hacerlo", dijo. “Y no te preocupes. Entiendo lo que sucede. Hoy es uno de esos días en los que tu humor es una cagada", continuó, y se puso de pie.  


    "Hablaré con Pablo. Me dijo que esta residente es brillante, así que sé estarás bien", dije. "Si quieres, quédate con ella. Me da igual", dije. Tomé el expediente y lo puse frente a él. 


    Salió y fui detrás de él para que tomara el expediente. "No, no, amigo. Ya sé de quién se trata. No quiero recibir a esa residente. Está por encima del promedio. Quiero guiar a una que necesite apoyo", dijo, con una gran risa. 


    "Iniciamos este proyecto para tutelar médicos a punto de graduarse, con el fin de que los orientes y les enseñes prácticas del hospital. Así, cuando empiecen a trabajar, sabrán exactamente qué hacer y el hospital valorará su trabajo. No lo hicimos para tener sexo con ellos.  Parece que quieres que te echen", dije, y le mostré la carpeta. "Además ¿cómo obtuviste esos datos? Solo tengo sus calificaciones y su hoja de vida. Es lo único que Pablo puso en esta carpeta".


    "Deberías agradecerle. Esa residente es muy sexy", dijo, moviendo sus cejas hacia arriba. Me mantuve en silencio por unos segundos.


    "No te creo, pero de todas formas no me importa", dije. Regresé a mi silla y encendí mi computadora. "Cuando salgas, cierra la puerta, por favor”.


    "De acuerdo, pero haz algo por mí: recibe a esa residente y conócela más", dijo antes de reír. Luego abrió la puerta.


    "Sabes que no acostumbro hacer eso. Espero que tú tampoco lo hagas. No lo olvides, o tendremos un problema".


    Le lancé una pelota antiestrés y la esquivó. "Samuel, no hablaba de cogerla. Hablo de que veas su cara, que fijes su rostro en sus pensamientos. Así, la próxima vez que tengas sexo sin compromiso, podrás pensar en ella mientras te coges a esa chica. Será más realista y lo disfrutarás más", dijo. 


    Se comportaba como un imbécil, pero sus comentarios subidos de tono mejoraban mi humor. Un humor que empeoraba cada vez que uno de mis pacientes fallecía. "Vete", dije. Cuando salió, me permití sonreír. 


    Era el momento de saber más de ella. Pero saberlo me causaba mucha ira. Sabía que su apariencia no representaría nada en su práctica médica. Además, hacer una búsqueda en línea de ella me parecía una manera de espiarla. Aunque no tenía interés de hacerlo, lo que había dicho Ignacio me había animado a indagar más. Las referencias de la residente eran excelentes. 


    Pero igualmente empecé, aunque le resté importancia.


    "No es importante", me dije. Puse su nombre para iniciar la búsqueda. Esperé y apoyé mis manos en la mesa. Una oleada de Danielas Díaz aparecía frente a mí. Tuve que incluir otros criterios para filtrar la búsqueda, como el hecho de que estaba completando sus estudios en la Universidad del Sureste.


    Vi a una chica de tez un tanto oscura en el monitor. Era hermosa. Su sonrisa era grande y sus ojos eran negros. Su tez lucía bronceada y su boca lucía atractiva, si bien se hacía evidente que ella no tenía la intención de mostrarse de ese modo. Solo quería reflejar una pureza, que se notaba con un segundo vistazo, y que me pareció reconfortante y al mismo tiempo… excitante.


    "Realmente es linda… Guao", dije. Llevé mis manos detrás de mi cuello. Mi pene se levantó.


    Estaba prohibido hacer algo más. Tenía que mantenerlo en mente por mis años de trabajo en el hospital. Pero pensé que sí podría trabajar con ella. No resultaría tan malo enseñar a un residente. Además, recordé lo que le había dicho a Ignacio en cuanto al trato profesional con los residentes. 


    Pero Daniela me hacía olvidar todo eso. Su belleza me habría deslumbrado si la hubiera conocido en otro lugar, al punto de querer tener sexo con ella. Era claro que no tendría sexo casual con un hombre. Su expresión de calidez me lo decía. Se notaba que debía ser amada, no tomada por un hombre que la buscara para tener sexo salvaje y luego despedirla.


    Tal vez no tenía esposo. En ese caso, me vería en aprietos, al igual que muchos otros hombres que seguramente querían acercarse a ella. "Ojalá lo tengas, nena", dije. Apagué la computadora y me levanté de prisa. 


    Era lo más probable. Tal vez alguien ya la había conquistado.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 3: DANIELA


     


    Sabía que lo que tenía hasta ahora no bastaría para convencer al doctor de recibirme en el hospital. Por eso, los temblores recorrían mi cuerpo. Esperaba fuera de la oficina de mi consejera. Sabía que ella había hecho un gran trabajo para ayudarme. Me alentaba constantemente. Además, me había apoyado a lo largo de toda mi carrera. 


    E increíblemente lo había logrado.


    Ahora esperaba que me contara otras novedades igualmente estupendas y que me dijera quién sería mi tutor, del que ya pensaba que era el mejor del hospital. Mis pensamientos eran un tornado de preocupaciones, pero me dije que debía recordar que mis calificaciones eran las más altas de toda la historia de mi universidad. Eso significaba que podría tener una carrera muy exitosa. Sabía que la doctora Casal buscaría un cirujano excelente que me recibiera. Además, podría continuar contando con la orientación de mi consejera. Había asegurado que me trataría de esa manera en la primera charla que habíamos tenido. 


    "Daniela", dijo, asomando su cara y viéndome. "Pasa, por favor".


    Yo parecía más un hombre que una mujer, pues había heredado muchos rasgos de mi padre. Pero ella, en cambio, era hermosa. Vi que había recogido su larga cabellera encima de su cabeza. Estaba muy bien maquillada. Además, su atuendo elegante era perfecto para un día de trabajo. Su apariencia me intimidaba. 


    "Le agradezco que me reciba", dije antes de tomar asiento. Busqué la carta que había recibido y se la di. "Quiero contarle una estupenda noticia".


    "Lo sé", dijo, con una gran sonrisa. Luego abrió su mano izquierda. "Pero quiero leer la carta igualmente. Me encanta esta parte de mi trabajo".


    Apoyé mi espalda, aunque me quedé recta. Levanté mi cara encima de mis hombros. Ya le había demostrado a la doctora Casal lo que podía hacer. Ella, en tanto, quería que siguiera enseñando mis habilidades. Sabíamos que en la medicina no había días libres. "Me encantó leer ese documento. Me sentí muy asustada al principio, cuando me di cuenta de que había llegado el momento de mudarme en un lugar distinto, al otro lado de la ciudad, o tal vez otro estado. Sé que Los Caminos Sur es un hospital en el que hay mucho trabajo y cuesta mucho realizar una residencia allí", dije.


    Puso la carta en su escritorio y apoyó sus hombros en la silla. Sonrió al verme. "Sinceramente, estaba esperando que llegaras", dijo. "Y así es. En Los Caminos Sur solo entran profesionales excelentes o aquellos doctores cuyos padres tienen la capacidad de pagar una residencia. En tu caso, te has ganado esa residencia con mucho esfuerzo. Y te la mereces, Daniela", dijo. 


    La vi fijamente. "Vaya", dije, ocultando mis manos. 


    "Sí, lo sé. Nos reunimos hace unos días. Queríamos conversar sobre los estudiantes más destacados de la universidad. Por supuesto que hablamos de ti. Todos creíamos que te darían la residencia en Los Caminos", dijo, y su alegría desapareció. "Pero no pudimos acordar quién sería el doctor que te recibiría".


    "¿No era usted la persona que decidiría quién sería mi tutor?", pregunté. Me quedé en silencio mientras intentaba entender lo que pasaba.


    "Ese es mi trabajo, pero en tu caso, el decano de Medicina se involucró. Lo hizo por tus calificaciones y tu historial impecable", dijo, encogiendo sus hombros. "No suele hacer algo así, pero si lo hace contigo, es una buena noticia. Le encantó tu hoja de vida. Cree que tienes un futuro prometedor. Sé que tu carrera será exitosa si te dedicas a ella".


    "Ese es mi objetivo. Ahora me gustaría que me dijeras quién será mi tutor", le pedí, con una sonrisa.


    Asintió y buscó unas gafas para ver mejor. "Sugerí a Pablo Medina. Trabaja en Neurología, pero como tu especialidad es la cardiología, el decano consideró que el médico ideal es Samuel Torres".


    "Sus nombres no me suenan. ¿Debería conocerlos?", le pregunté, sintiéndome calmada por primera vez desde mi llegada.


    "No tanto. El doctor Medina trabaja solo en la administración ahora. Supuse que querría volver a la acción. Estás a punto de graduarte y quieres un tutor muy experimentado. Fuiste una opción perfecta. Además, no tendrás que estar siempre en Neurología. De todos modos, ya conoces el procedimiento".


    "Así es", dije, y toqué con fuerza mis piernas. Luego me acerqué un poco a la mesa. "¿Habrá alguna hoja de vida del doctor Torres que puedas darme?".


    "La tengo, pero quiero hacerte una advertencia. Y es muy seria", me dijo mientras tomaba una carpeta de su escritorio. "Samuel es como… un dolor causado por un cálculo renal".


    Ya quería conocerlo. Tragué grueso y recibí la carpeta. Para simular que no me pasaba nada, asentí. Vi que en la carpeta solo había una imagen de su cara en lugar de una foto de medio cuerpo. Usaba lentes protectores mientras operaba a un paciente. ¿Era atractivo? No lo sabía. La imagen no me ofrecía mayor información. Sin embargo, la silueta delicada de su nariz, la fuerza de sus hombros y el tono blanco y puro de su piel me indicaban que sí lo era. 


    "Es como si grandes cálculos obstruyeran ambos riñones", dijo, y se puso de pie. Se dirigió a las ventanas para bajar las persianas y volvió a hablar. "¿Has conocido a alguien egoísta, impulsivo e irritable?", me preguntó mientras giraba para verme. "¿Ya estás pensando en esa persona?".


    Pensé en Raúl. No podía pensar en otra persona con esos rasgos. Tal vez era más gentil con otras personas, pero a mí me trataba como la mierda, al punto de que no se me ocurría nadie más. "Así es", dije. 


    "Ahora multiplícalo por cien millones. Ese es el doctor Samuel", dijo, con tono indiferente. Puso su espalda sobre una pared. "Pero es atractivo, aunque parece que no se da cuenta. Tal vez sea una ventaja".


    "¿No es humilde? Quiero que me hables de sus defectos".


    "Sí lo es. Es humilde y ama su trabajo. Pero es muy rígido. Solo cree en su palabra y su juicio médico. Es un excelente especialista, y los demás solo quedan como idiotas al compararse con él. Pero él no se los dice, solo se los demuestra con sus acciones y hace que lo sientan”, dijo, tomando asiento nuevamente. "De todos modos, es el mejor cardiólogo y tutor que hay. Nadie es tan talentoso como él".


    La forma en la que hablaba me demostraba que se sentía atraída por el doctor, o al menos eso creí. Pensé en preguntarle otras cosas sobre el médico, pero decidí no hacerlo.


    "Entiendo. Sé que podré trabajar con él. Sé qué haces lo correcto", dije, viéndola fijamente otra vez.


    "Sí, lo tengo claro", dijo, suspirando. "Concertaré un encuentro con el doctor Torres. Tú crees en mí, así como yo creo en nuestro decano. Es consciente de lo que está haciendo. Es obvio que está convencido de que esta unión laboral es conveniente para ti, y también para el cardiólogo".


    Sus frases me causaban inquietud.


    Parecía que nuestra cita estaba finalizando. "Supongo que conoce al doctor", dije mientras nos poníamos de pie.


    "Lo conozco. Samuel y su hijo se graduaron juntos en la universidad", contestó, y me extendió la carta. "Quiero que le demuestres que naciste para la Medicina. Y si empieza a tratarte mal, mándalo al carajo, ¿de acuerdo?".


    Puse la carta de nuevo entre mis papeles. "De acuerdo. De todos modos, espero tratarlo con respeto. Sé que usted se sentirá orgullosa por mi trabajo", dije, antes de sonreír. 


    "Lo sé, aunque espero que pienses en otra persona que no sea yo. Quiero que pienses en lo que has hecho. Que te sientas orgullosa de ti. Estás iniciando una fase en la que quiero que aprendas todo lo posible. Serás una profesional más realista y tu vida cambiará para siempre. Comenzarás a ser una mujer madura e íntegra, pero también serás la cirujana que todos esperamos que seas".


    Mi consejera había estado detrás de mí por diez años, orientándome para hacer siempre lo correcto. Fui hacia ella al ver que abría sus brazos para abrazarme con calidez. "Estoy muy agradecida con usted. Todo lo que ha hecho por mí ha sido importante", dije, intentando contener mi llanto. 


    "No tienes que agradecerme. Soy yo quien te agradece. Me ha encantado trabajar contigo. Me has alegrado todos estos años", dijo. Se alejó de mí y tomó mis manos. "Nos has enorgullecido a todos. Ahora quiero que uses tus conocimientos y las herramientas de las que dispones. Y recuerda que en la vida hay muchos matices".


    "Eso lo sé desde que entré en la Universidad del Sureste", dije. Asentí mientras sonreía.


    "Estupendo. Ahora veo que has asimilado muchos conocimientos", dijo. Exhaló y giró su cara para indicarme la puerta. "Ahora vete. Pregúntale todo lo que quieras al doctor Torres, pero hazlo con mucho cuidado”.


    "Lo haré", dije. Me paré al llegar a la puerta. "¿En qué universidad se graduó?".


    "En Los Parques. Sí, es la mejor, lo sé. Además, fue el más destacado de su clase. No permitas que esa información te haga sentir inferior", dijo, asintiendo otra vez.


    Como había dicho mi consejera, estaba iniciando una nueva fase. Una llena de alegrías, aunque también de miedo. "De acuerdo", dije entonces, con una sonrisa. Fui al pasillo mientras mi pecho vibraba por las emociones. 


    Sofía me acompañaría. Eso me relajaba un poco.


    Llegué al apartamento con mis manos ocupadas por la gran cantidad de bolsas que tenía.


    "Vaya. ¿Qué compraste?", me preguntó Sofía. Tenía su cabeza metida en la nevera. Escuchó mis pasos, salió del aparato y bajó su cara para ver las bolsas que tenía. Las puse en el mostrador. 


    "Comida para toda esta semana. Supuse que tendríamos mucho trabajo y no podríamos comer adecuadamente en Los Caminos Sur", dije. Estiré mis manos. Mis hombros me dolían mucho. No sabía que podría cargar tantas bolsas. 


    "¿Y por eso compraste todo el supermercado?".


    "Podré preparar la cena hoy. Sé que será lo mejor para ambas", dije, y reí mientras comenzaba a sacar algunos de los alimentos. Se trataba de pasta, arroz, avena, aceite y carnes. 


    "Entonces quieres hacer la cena", dijo. Se levantó y puso su mano cerca de la comida. Apoyó su mentón en su otra mano. Me mostró una expresión de asombro mientras retiraba los vegetales. 


    "Sí. Si no como, no puedo pensar con claridad. Y no quiero pasar por eso esta semana. Sé que mi cuerpo se quejará".


    "Entiendo. Podría ayudarte".


    "Tendrás que hacerlo", respondí. La vi como si quisiera retarla. "Invertí una suma muy alta y no quiero preparar todo sola. También sé que hoy no vamos a conciliar el sueño rápidamente. Esta cena nos permitirá trabajar con tranquilidad".


    Empezamos a lavar los vegetales y preparar el arroz. Sonrió alegremente mientras buscaba los cuchillos, la sartén y una olla. Encendió el horno para introducir el pollo. 


    Esperaba controlar mi alimentación, la energía que introducía en mi cuerpo y todo lo que necesitara para concentrarme. Lo deseaba hacer todo lo necesario para lograr mis objetivos, y eso incluía la comida. Además, tenía claro que los almuerzos diarios en el cafetín del hospital no eran posibles. El resto de los residentes tampoco haría eso. Había comenzado un ciclo en el que no podía arriesgar todo. Por otro lado, quería nutrirme bien y sentir que estaba haciendo lo correcto. 


    Para ello, mi dieta era muy importante.


    "¿Y las golosinas?", me preguntó Sofía con tono quejoso. Vio que no había nada más en las bolsas. "¿Frituras? ¿Donas?".


    "Nada de eso. No nos alimentará ni nos dará energía constante", dije.


    “De acuerdo, mamá", dijo. Abrió sus ojos ampliamente.  


    La comida se cocinaba y empecé a ordenar las viandas que nos servirían para llevar nuestras comidas a lo largo de la semana. Sofía, mientras tanto, aseaba el comedor. Al cabo de una hora, todo estaba limpio y la comida estaba ordenada en el refrigerador.


    "¿Qué hacemos?", preguntó Sofía. Puso sus manos en su cintura y me vio fijamente.


    Vi la hora en mi celular: siete en punto.


    "¿Celebramos?", le pregunté. Sonreí ampliamente y fui al refrigerador. Tomé una botella de champán. 


    "Sabes exactamente lo que quiero".


    "Mañana comenzamos una nueva vida, Sofía. ¿Te sientes preparada?", le pregunté. Buscamos ropa cómoda y copas para verter nuestros tragos. Me sentía afortunada. El edificio contiguo solo tenía cinco pisos. Al asomarnos al balcón, veíamos la piscina del techo de ese condominio. Un par de sujetos muy atractivos nadaban, como hacían cada noche. Los focos azules del fondo los iluminaban. Exhalé alegremente ante la imagen y tomé un poco de mi champán. 


    "Estaré al lado de mi mejor amiga. Claro que me siento preparada", dijo. Puso sus pies en el borde del balcón y se sentó. Giró y me vio mientras tomaba un trago. "¿y tú? ¿Cómo te sientes?".


    Hice silencio.


    Es un momento trascendental en tu vida, amiga, pero dejas a Raúl un lado”, dijo, y sonrió. "¿Has pensado que quiere estar contigo en este momento en lugar de que estés conmigo?”. 


    "Sí, así es”, dije. Sentí algo de remordimiento por sus palabras. Fijé mi cara en mi bebida. 


    "Debe suponer que todo terminará pronto. ¿Cuántos meses más postergarás esto?”.


    "Tal vez no se haya dado cuenta".


    Seguramente Raúl estaba bebiendo con sus amigos o jugando videojuegos en su casa. Seguí viendo mi bebida. Tomé otro trago mientras su cara llegaba a mis pensamientos. 


    Por momentos había sentido ganas de actuar como él. Tenía un sueldo aceptable. Y a diferencia de mí, que me había llenado de deudas en mi afán de estudiar Medicina, su saldo bancario era positivo. Y contaba con muchos días libres, aunque no lo invertía en nada productivo.


    "Nuestra relación ya acabó", dije en voz baja. "Solo hay que hacerlo oficial. Y recoger la ropa que tengo en su casa".


    “Vas a estar muy ocupada. Debes terminar con esto rápidamente. Es lo mejor para ambos”, dijo Sofía. Estiró su brazo y tomó mi muñeca. "Daniela, entiendo que quieres evitar esa charla, pero tarde o temprano tendrás que tenerla. Puedes hacerlo ya. Mañana, o después, será muy difícil".


    "Lo lastimaría".


    "Lo lastimas con cada día que dejas pasar".


    Era cierto. Como siempre pasaba con ella. Además, cada una de sus palabras ya había pasado por mi mente. Subió su copa. "Brindemos. Por nuestras residencias y el acuerdo que voy a proponerte".


    "¿Acuerdo?".


    "Sí. Terminarás con Raúl la próxima semana. Y no quiero más argumentos baratos", dijo, y apreté mis labios.


    Brindamos mientras me veía. "¿De acuerdo?".


    "De acuerdo", dije.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 4: SAMUEL


     


    La cara de Daniela llegaba a mi mente. Hasta el suave sonido de su nombre se oyó como una ligera brisa en mi mente. Me parecía absurdo, pero de todas maneras no había nadie que se enterara de lo que me pasaba. Me concentré en las exigencias que le haría. Se convertiría en mi estudiante, lo que significaba que sería estricto con ella. Lo pensé durante la mañana siguiente, cuando comenzamos una sesión pedagógica con los nuevos médicos. Me sentí dichoso, pues de ese modo olvidaba momentáneamente a Gabriel y Tatiana. Sabía que él estaba viviendo sus últimas horas, aunque no pensaba en él. Solo en la chica. 


    "La calificación mínima es seis. Si no la obtienen, no avanzarán. Así de simple", dije. "Y con esta prueba terminamos esta sesión", dije. Entregué las hojas con los exámenes a los doctores. 


    Escuché las quejas de los doctores, pero no las respondí. Tomé asiento en mi silla. Entonces una joven y linda enfermera entró al salón. Su nerviosismo era evidente.


    "Doctor Torres, hay una emergencia. Tiene que subir lo más pronto posible", dijo, y volvió con prisa al pasillo. Me levanté para correr detrás de ella.


    "¿Por qué no me llamaron por los altavoces? Perdimos tiempo valioso mientras llegabas. Qué cagada", grité, con mucha molestia. Obviamente no había pensado en el paciente enfermo.


    "Anoche hubo una descarga eléctrica que dañó los altavoces. Aunque lo arreglaron, aún tienen que revisarlo. Me disculpo, pero…”.


    Ignoré el resto de sus palabras y fui velozmente a la sala de Emergencias. No paré ni un segundo, excepto cuando Pablo salió del quirófano y bajó su cara.


    Era Gabriel Flores. Había muerto. "No lo soportó", dijo, exhalando con fuerza. Entre mientras él salía. 


    "Un momento. No te vayas", le pedí, mientras me acercaba a la mesa de operaciones. Vi los tubos sueltos cerca del cuerpo. "Dime qué ocurrió. Tal vez haya alguna alternativa".


    "No la hay. Le hemos hecho resucitación cardiopulmonar por quince minutos. Las enfermeras no recordaron el número de su habitación", dijo.


    "Doctor, es inútil. Lamento la situación", dijo Andreina. También estaba en el área. Era una de las enfermeras que más me simpatizaba. Acarició mi hombro.


    "De acuerdo. ¿Y la esposa? ¿Ya le informaron?", pregunté, mientras apretaba mis puños y retrocedía.


    Andreina negó con su cara. "Estaba aquí, pero salió hace un rato. Dijo que era demasiado", contó 


    "Simplemente no lo entiendo. ¡Cómo detesto hacer esto! ¿Por qué siempre muere más gente de la que podemos salvar?".


    Nadie decía nada. Entonces suspiré. "Si la señora Tatiana regresa, llámenme a mi celular, por favor. Estoy seguro de que regresará".


    "De acuerdo, doctor. Feliz noche para usted. Lo esperaré mañana a primera hora”, dijo Andreina con tristeza.


    "Mañana estarás a cargo de Emergencias, entiendo".


    Tenía ganas de hablar con mis hermanas. Quería que me alentaran, que me dijeran que estaba ahí para salvar vidas. Sin embargo, parecía que todos morían sin que yo pudiera hacer algo. "Así es. Me corresponde hacerlo", dije. Abandoné Emergencias y tomé mi celular. 


    No había manera de evitar ahogarme en ese mar de pesar, aunque lo intentara. Mi cuerpo se llenó de penumbras mientras mi mente se hundía en el dolor. 


    A pesar de que solo tenía cuarenta y dos años, había muerto. Aunque no consideraba a Gabriel Flores como un amigo ni compartía mi sangre, había sido mi paciente. Y había muerto porque yo no había encontrado una forma de sanarlo tras años de dolor. Su corazón había fallado. 


    "Oiga, evitamos conversar mientras estuvo afuera", dijo uno de los estudiantes. Estaba al fondo y por su sentido del humor siempre hacía ese tipo de chistes. Los alumnos rieron de inmediato. Sonreí mientras los veía y les daba mirada de reprobación fingida.


    "Entiendo, pero creo que solo aprobarás si haces trampa, Jesús", dije, y aplaudí una vez. "Terminó la hora. Van a ser las siete. Ha sido una jornada agotadora y quiero ir a casa. Denme sus pruebas y váyanse también".


    Sabía que nadie me esperaba ni tenía un lugar al cual acudir, especialmente en momentos de tristeza. Tal vez pasaría la noche en ese salón. Era lo más probable. A Pablo no le gustaría que tomara horas adicionales, pero lo hacía porque sabía que mis colegas del hospital tenían esposas que los esperaban, hijos a los cuales debían cuidar u hogares que debían llenar de calidez. Suspiré mientras oía que todos se quejaban mientras se levantaban. Un grupo intentó escribir con prisa algunas respuestas que les faltaban. Tomé asiento en mi silla otra vez. Abrí la boca para volver a pedirles que me entregaran sus hojas, pero no lo hice. 


    "Le agradezco su clase. Creo que fue excelente", dijo una médica, en sus veinte, cerca de mi mesa.


    La forma en la que me miró me recordó la cantidad de veces que otras chicas me habían visto de ese modo en el hospital.


    "De nada. Mañana tendrán sus resultados", le dije mientras tomaba su examen y asentía. "Nos vemos luego".


    Estaba un poco ansiosa. Lo sabía por el movimiento de sus manos. Y aunque era hermosa, no quería salir con ella. "Algunos médicos saldrán a relajarse un poco esta noche. Van a tomar unos tragos en el bar que está en la esquina. ¿Nos acompañarías?", me preguntó mientras volvía a verme con deseo. 


    Otro estudiante se acercó para cederme su prueba. "Me temo que no lo haré. Te llevo varios años, aunque parece que no te das cuenta", dije, sonriéndole con complicidad. 


    "¿Cómo? Eres muy joven todavía", dijo. Puso sus manos en la mesa y suspiró antes de bajar la voz. "¿No crees que una salida ocasional te haría bien? Los rumores dicen que vives en este salón".


    "¿El grupo se reunirá ahora?", le pregunté. La vi de arriba abajo.


    "Sí, aunque tú podrías...".


    Esperé sentado mientras pensaba en lo que haría después. Podría volver a casa a tomar algo de vino y descansar. También podría ir a mi club favorito por unos tragos. Allí conocería a una chica atractiva a la que llevaría a la cama en mi apartamento. Las imágenes eran agradables, aunque pronto tuve que volver a la realidad. "Doctora Herrera, como le dije, me temo que rechazaré su propuesta. Que descanse", dije, y tomé la pila de hojas mientras pasaba por alto sus quejas. Entonces abandonó la sala. El resto de médicos me entregó las hojas restantes. 


    Ignacio tocó la puerta. Sonrió ampliamente. Los atributos de su cara que atraían a las chicas saltaban a la vista: unos intensos ojos azules y una cabellera perfectamente arreglada. Me sentí contento por eso. "Amigo, ¿planeas hacer algo al salir de aquí?", me preguntó.


    "Sí. Quiero tomar una ducha y luego comer un emparedado de atún. ¿Y tú qué planeas hacer?".


    "¡Por favor! No tienes que mentirme", dijo, subiendo sus brazos. "Y si de verdad quieres hacer algo como eso, no tienes que decírmelo. Sabes que ya no te respeto".


    "¿De verdad? ¿A qué se debe eso?", pregunté, y reí mientras me levantaba.


    "Sabes mucho más que yo. Eres un tipo muy inteligente. Aunque no entiendo cómo lo logras, no puedo tolerar a alguien con esas cualidades", dijo, antes de llegar cerca de mi escritorio. "¿Hiciste un pacto con el demonio?".


    "No que yo sepa. Y si fue así, creo que me engañó”, dije.  “No vale la pena vender tu alma por algunos conocimientos extra, o eso creo", continué, e introduje las hojas en mi bolso. "Además, no tienes que sentirte inferior a mí. Puedo operar a más pacientes y tener un pene que triplica al tuyo en tamaño y grosor, pero eso no significa que tengas que molestarte conmigo".


    "¿Por qué somos amigos? Nunca dejas de ofenderme", dijo. Rió con fuerza y golpeó mi hombro.


    "Lo somos porque atraigo a muchas chicas. Te aprovechas de mí. Es lo que hacen todos aquí", dije, sonriendo. Luego fuimos a la puerta. "Hoy no saldré con ustedes. No quiero estar rodeado de las personas a las que he tratado de ignorar desde que llegué aquí. Ir es un plan absurdo".


    Caminó detrás de mí. "Por favor, amigo. Sabes que n grupo de enfermeras sexys se incorporaron hoy. Si me acompañas, podrás escoger a una antes que yo”, dijo. 


    Llegamos a mi oficina. Ignacio esperó cerca de la puerta. "Agradezco esa gentileza, pero paso", dije. 


    "De acuerdo. Reconozco que te envidio. Eres más guapo que yo. ¿Ahora sí me acompañarás?".


    Su humor era brillante. Me alegraba con solo una o dos frases. El resto de nuestros colegas parecía pensar distinto: para ellos, su trabajo se veía disminuido por sus bromas. "No. Puedes irte, amigo. Nos veremos mañana temprano. Y aléjate de las enfermeras recién llegadas", dije, y vi al techo. Luego le sonreí.


    "Deberías mejorar tu humor", dijo, abandonando mi oficina. Entonces asentí. Sabía de lo que hablaba. No hacía nada que me entretuviera. Pero lo hacía para resguardarme del peligro. El peligro que significaba tener un romance o acercarme a una chica para establecerme.


    Avancé por los pasillos y bajé mi cara para simular que estaba concentrado en otras cosas. De todos modos, ninguno de mis compañeros me preguntaría si sucedía algo. Además, de ese modo no tendría que dar explicaciones a los que esperaban verme en el bar.


    Lo veía en retrospectiva y me parecía absurdo: mi trabajo se basaba en salvar vidas, en hacer que la gente me reconociera y valorara mi trabajo. Lo había logrado, pero estaba exhausto. Estiré mis brazos para relajarlos y fui al estacionamiento para tomar mi auto. Subí a él y me quejé un poco. Aunque deseaba tomar unas copas en un bar, quería ir a otro. Uno donde no estuviesen mis colegas. Pensaba en un sitio lejano, en el que nadie me conociera y pudiera tomar algunos tragos sin preocuparme de que alguien se acercara a mí. 


    Cuando estuve cerca de mi apartamento, vi el bar cercano y reconocí a algunas chicas. Ya me había acostado con algunas de ellas. Sería más sencillo que comenzar a hablar con una desconocida. Entré y busqué una silla en la barra. Vi al camarero y no lo reconocí.


    Puso una servilleta cerca de mis brazos. "Bienvenido. ¿Qué desea tomar?", me preguntó el sujeto. 


    "Quiero un whisky con poco hielo", dije.


    "Me has hecho falta, doctor", dijo Andrea. Se sentó a mi izquierda y puso su boca cerca de mi oreja.


    Me di cuenta de que solo era un doctor con mucho dinero que había llegado a un club barato porque quería tener sexo con una chica. Nada de lo que hacía era correcto, pero a pesar de ello, estaba haciéndolo. "Aunque suene absurdo, reconozco que también me has hecho falta", dije, y pasé por su cuerpo con mis ojos. La ropa que llevaba apenas cubría su cuerpo. Su figura era sensual. Cualquier revista de moda querría tenerla en sus páginas, pero no era segura de sí misma ni educada. Pero no la criticaba.


    Acarició mi cuello. "¿En serio? ¿Te sientes solo?", me preguntó en voz baja.


    Me pareció que me haría falta más licor para hacerle el amor a esa chica que había llegado al bar. Ese líquido despertaría el deseo que tenía en el fondo de mi ser de tomar su cabellera con fuerza mientras la cogía por el trasero. "Sí, quiero compañía. ¿Tienes tiempo para mí?", le pregunté. El camarero sirvió mi bebida y la tomé completamente. Mi garganta ardió. 


    "Estaré libre hasta las once. Podríamos divertirnos hasta entonces", dijo. “No olvides que para ti siempre tengo tiempo", dijo. Se puso de pie y se movió hacia mi espalda. Tomó mis hombros y los acarició. Luego bajó sus manos y tocó mi vientre mientras sus senos rozaban mi columna. 


    "Quiero más", dije. Tomé otro trago y le entregué el vaso al camarero.


    "¿En serio?", preguntó con curiosidad.


    "Pagué por ellos, ¿cierto?", le pregunté. Me puse de pie también y volteé para verla. Toqué su cintura y me acerqué a su cara para darle un beso. El sabor a menta se mezclaba con el aroma de la cerveza. Esa unión incrementó mi deseo. "¿Dónde quieres que te lo haga?".


    Vi que sus pezones se levantaban y mentalmente los saboreé, con toda la lentitud posible, al tiempo que ella gemía al darse cuenta de la forma en la que me apropiaría de su rica piel. "Voy al fondo. Te esperaré", dijo. Luego mordió mi labio inferior y retrocedió. 


    Tomé un billete de diez pesos, lo puse cerca del camarero y fui al fondo. "Allí estaré", dije. Volteé otra vez para tomar mi trago. Lo tomé en tres sorbos. Gruñí mientras mi garganta ardía. 


    Quería saber si Daniela era introvertida o atrevida, si era monótona o le gustaba tomar riesgos, si le gustaba tomar la iniciativa o dejarse llevar. Estaba de vuelta en mi mente. Me sentí incómodo. Ya deseaba conocerla. Sabía que todos en Los Caminos Sur hablaban de ella, aunque no había llegado. 


    Sus manos alcanzaron mi camisa y me lanzaron dentro de un pequeño armario. No podía ver nada, lo que me alegró. Así, ella podría hacer lo que quisiera para satisfacernos. "Llegamos, papi", dijo Andrea cuando me vio. Tomó mi brazo para llevarme adentro. 


    Bajó mis vaqueros y pronto tuvo mi pene en sus manos. Puse mi espalda en la pared y me di cuenta de que estaba tocando lentamente mis bolas. Entonces tomó mi pene con sus labios calientes.


    Había mucho alcohol en mi cuerpo, al punto de que quería tomarla con fuerza, hacer que su cuerpo temblara y si boca dijera con furia mi nombre. Luego escuché unos suaves gemidos. Me gustaron inicialmente, pero luego quise que parara. Succionó mi pene por un rato, hasta que la levanté. Ya no quería oírla más. Solo quería cogerla. 


    Busqué un preservativo en mi chaqueta. Luego lo puse sobre mi erección. “Sube esa ropa de mierda y apóyate en la pared”, dije. 


    "Acércate", dijo, tomando mi cuello. Quiso besar mi boca, pero la tomé para ponerla de espaldas. Hinqué sus dedos en su culo y la penetré.


    Sabía que debía cogerla y salir de ahí. De lo contrario, trataría de convencerme de quedarnos juntos el resto de la noche, independientemente de que ya tuviera planes. "Acércate tú", le exigí mientras ponía mis labios cerca de su oído. La penetré, saqué mi pene y repetí el movimiento. Subía sus pies mientras lo hacía. Escuché sus alaridos intensos mientras le proporcionaba placer. 


    Se apoyó en la pared. "No pares", exclamó.


    Estaba recordando el placer que sentía al penetrar a una chica. Sentí la rigidez de mi cuerpo ante la proximidad de mi clímax. Sin embargo, no pude llegar allí. "Ya sé que no quieres que pare", dije. Subí mi mano por su columna para tomar sus cabellos. Entré en ella con más furia. 


    Cavé más en su interior y oí sus gritos, pero no sirvió de nada. Ella movió su cuerpo con fuerza.


    Me sentí impotente, al punto de gruñir. Pensé en la hermosa chica nueva que en unas horas estaría en el hospital. Sabía que siempre estaría conmigo. Recordé que esperaba que una chica comprendiera mi situación, que se diera cuenta de la tensión que experimentaba al estar cerca de la muerte. Ella no tendría que saber de mis relaciones sexuales casuales, pero le permití a mi mente pasear por ella. La imaginé como una chica sensual que estaba a punto de graduarse y acudía a mí para recibir consejos… de placer.


    Tendría que ser cauteloso. Sabía que probablemente la chica tenía novio. Ese sería el escenario ideal para mí. Para ambos. La imagen de su cara siguió en mi mente. Entonces pude venirme. Cada célula de mi cuerpo se derramó. Pude liberarme y mis sentidos enloquecieron. Era el orgasmo más intenso que había tenido en mucho tiempo, tal vez en toda mi vida. 


    Si ella estaba soltera… habría serios inconvenientes.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 5: DANIELA


     


    Eran las seis de la mañana del viernes. Apenas había podido dormir unas horas durante la noche. Igualmente tuve que levantarme y tomé una ducha. 


    El esfuerzo de una década daba sus frutos. Finalmente había llegado a mi meta. Mi día soñado. El momento en el que mi meta se convertía en una estupenda realidad. 


    Comenzaba a trabajar en el Hospital Los Caminos Sur.


    Ya Sofía se había despertado. Preparaba café y me vio con extrañeza. Su expresión hizo que sonriera.


    Busqué una taza para tomar café. "Tú también luces como una mierda", dije.


    No había arreglado su cabellera y apenas había lavado su cara. "No pude dormir", dijo. Al verla de cerca, noté las nubes profundas que yacían en sus mejillas. 


    Entonces ninguna de las dos habíamos dormido por la ansiedad que sentíamos.


    Tomé la máquina y me serví café. "¿A qué hora tendrás tu junta en Los Caminos Sur?", le pregunté mientras la apartaba con mi mano. 


    Giró para buscar algo en el refrigerador, y aunque se veía que estaba molesta, lucía muy contenta. "Sabes que no me gusta que lo hagas. ¿Por qué no esperas que todo el café suba? No entiendo tu impaciencia", dijo. 


    Podía conversar con cualquier persona con tranquilidad, al punto de hacerse su amigo rápidamente, pero saber que estaría rodeado de desconocidos la incomodaba mucho. "No me respondiste. Hora de la junta, por favor", le reiteré. Ella estaba en otro equipo de residentes. Eso era agradable y desagradable al mismo tiempo. Aunque sabía que cada una debía seguir su camino, Sofía tenía dificultades para iniciar algo si no contaba con mi compañía. 


    A mí también me resultaba difícil.


    Cualquier chica recién llegada se sentiría intimidada. Muchos de esos desconocidos eran los mejores doctores del estado, incluso del país. Por eso estaban en un hospital tan reconocido como Los Caminos Sur. 


    Me mostró un jugo de naranja. "¿Te sirvo?", me preguntó. "Debo estar a las diez en punto allí. Tal vez pueda dormir una siesta", dijo. Estiró sus brazos y bostezó. 


    "Gracias, pero no quiero jugo. Me siento bien. Tendré mi junta a las ocho en punto, lo que significa que apenas podré tomar café", dije. Me serví el líquido, puse un par de cucharadas de azúcar dentro de él y lo probé. "Espero que me vaya bien, aunque entiendo que mi tutor es muy sensual, se graduó con honores en Los Parques y su humor es una mierda. Es como un dios y yo soy una simple mortal".


    Tocó mis cabellos. "Ve lo menos maquillada posible. Por lo que más quieras, hoy no pintes tus labios", dijo. "Y si es un dios, no se sentirá a gusto con una simple mortal. Igualmente espero que te vaya bien", dijo, con tono de queja. 


    Llegué a la puerta y dejé de caminar. "¿Cómo? No entiendo", le dije.


    "No lo necesitas. Te ves muy atractiva sin él", dijo, y abrió ampliamente sus ojos. "Además, ese apuesto doctor… igualmente va a sentirse a gusto contigo".


    Esperaba verme como cualquier mujer hermosa, pero sabía que eso no sucedería. Muchas eran más bellas que yo. "Como digas", respondí, resoplando. Luego tomé mi bolso para salir. Las ventanas estaban abiertas completamente. El viento entraba con facilidad y agitaba mi cabellera. Agradecí que lo hiciera. No quería verme atractiva ni hermosa. Mi objetivo era lucir como siempre: como una chica normal, aunque no horrible. 


    Suspiré al recordar que tenía que terminar con Raúl, pero me sentía incapaz de hacerlo, así como me sentía incapaz de estar con él en la intimidad. Además, mi vida era un desastre y no tenía tiempo para cultivar mi apariencia. Estaba llena de deudas por mis préstamos universitarios. Y para rematar mi panorama desalentador, él y yo estábamos estancados. 


    Incluso quería estar en cualquier otro lugar en el que él no estuviese.


    Solo había algo positivo en mi vida: mi profesión y mi deseo de ayudar a los pacientes en el hospital.


    No quería retrasarme en mi primer día de trabajo. Eso seguramente acarrearía una sanción. Por eso tomé mi auto para llegar al ferrocarril. La estación estaba a unos diez minutos. Podría ir por el centro, pero el tráfico me impediría llegar a tiempo. 


    "Debo evitar que me sancionen", me dije cuando llegué al andén. Busqué en mi bolso. Esperaba que la novela de amor que estaba leyendo estuviera ahí.  Puse la tira de mi bolso sobre mi hombro y vi los vagones llegar. No me gustaría estar metida en ese armatoste durante casi una hora sin hacer nada que me distrajera. Tal vez leer una historia ficticia que hablaba sobre un cocinero que hacía el amor tan bien como cocinaba no sería una alternativa interesante, pero era lo único que podía hacer.


    En el camino, mi celular quedó sin señal. Quería indagar más acerca del tutor que se encargaría de mí. No pude hacerlo. Solo podría saber más sobre el cocinero. Tomé asiento en el centro del vagón y me relajé. 


    Tal vez ese personaje de ficción se interesaría más por mí que un doctor famoso, que seguramente no querría satisfacer mis deseos ni tendría una personalidad atrevida.


    "Sí, claro", dije en voz baja mientras mi mente ideaba lo demás.


    Llegué al hospital. Había una chica elegante de aspecto muy serio. Algunas personas se agolpaban cerca de ella. Sonrió al verme y levantó una pila de carpetas.


    "¿Daniela Díaz?", preguntó, al verme.


    Vi los rostros. Quería encontrarme con alguien de mis clases en la Universidad del Sureste, pero no había nadie de ese lugar. "Soy yo ¿Estoy demorada?", le pregunté. 


    Abrió ampliamente sus ojos mientras apretaba las carpetas. "De hecho, llegas con dos minutos de antelación. El resto llegó hace veinte minutos", dijo.


    Sabía que debía buscar a esa chica si tenía alguna dificultad en Los Caminos Sur. Pero quería demostrarle que no abandonaría mis principios ni dejaría que nadie me amedrentara. "Eso significa que fallé por solo ciento veinte segundos", respondí, con firmeza. Lo hacía para que reconociera mi esfuerzo de llegar a tiempo en mi primer día, no por soberbia. 


    "De acuerdo. Vayamos por este pasillo. Iremos al Departamento de Personal.  Allí podrán llenar las planillas que se requieren. En unos momentos llegarán sus tutores para llevarlos a conocer el hospital. Como ya tienen sus horarios y sus hojas de vida, podrán responder sus preguntas, en caso de que las tengan”, dijo, sin mirar atrás. Al resto nos costaba seguirle el paso y tropezábamos.


    Vi a uno de los chicos. Su carpeta cayó al suelo y la recogió. Tenía su cabello trenzado. Extendió su brazo para saludarme. "Hola. Me llamo Arturo. Es un gusto".


    Un aroma intenso llegó a mi nariz. Era el olor a hospital, y aunque muchas personas lo detestaban, era uno de los aromas que más me gustaba. Me recordaba la limpieza, el renacer, la vida. "Me llamo Daniela. También es un gusto, Arturo", dije. Luego continué el camino. 


    "¿Si así nos trata una trabajadora administrativa, te imaginas cómo nos tratarán nuestros tutores?", me preguntó Arturo con algo de miedo, y luego sonrió.


    "Lo sé. Puede asustar, pero tengo algo claro en mi mente. Me lo dijo mi madre. Y siempre que estoy cerca de gente que estoy a punto de conocer, especialmente si son personas importantes, lo recuerdo".


    "¿Qué te dijo?", me preguntó. Nos quedamos en silencio mientras esperábamos el ascensor. Luego abrí mi boca.


    Entonces subimos y me pareció que éramos unas ovejas detrás de un perro que las guiaba. "Que todos somos seres humanos. Comemos, dormimos, cagamos y al final morimos del mismo modo. Por eso todos merecen respeto, más allá del cargo que ocupen, aunque algunos no se hayan ganado esos puestos”, le dije, con tono de indiferencia. 


    No me gustaba estar rodeada de tantos colegas en medio de un ascensor. "Esa filosofía de vida me encanta", dijo, con una gran sonrisa. Entonces se presentó a otro residente que estaba del lado izquierdo. Eché en falta esa necesidad de tener amistades nuevas. Solo contaba con mamá y Sofía. Con ellas parecía suficiente. 


    Llegamos a un amplio salón que aparentemente se usaba para reuniones. Cada uno recibió una gran cantidad de planillas. Me senté, busqué un bolígrafo y comencé a llenar las primeras hojas. Estaba muy concentrada, al punto de que solo subía mi cara para ver a un médico que llegaba a buscar a su residente. Al final solo quedamos tres en la sala. Entonces oí de nuevo la puerta.


    Subí mi cara, como había estado haciendo cada vez que alguien llegaba a la sala. Se trataba de un doctor que conversaba con la chica de la oficina de Personal. Y su cuerpo era muy atractivo. Me vio por unos segundos, y sentí que mi cuerpo colapsaba. Tenía su cabellera perfectamente cortada. Su boca era voluminosa, y quise besarla de inmediato, aunque no podía hacerlo. Además, me veía de un modo que me hacía sentir que no podría hacer nada. Parecía que me había visto en algún lugar o ya sabía sobre mí. Parecí a que ya había algo profundo entre nosotros, aun cuando ni siquiera nos conocíamos.


    Afortunadamente no sería mi tutor. Lo creí poco después. Escuché sus palabras cuando pude reaccionar, pero rápidamente bajé mi rostro de nuevo para esquivar su mirada. Me encantó la fuerza de sus brazos, notable por la forma en la que presionaban su bata. Había pasado horas en el gimnasio, aparentemente. Su abdomen macizo, su cuello poderoso y su alta estatura me llevaron a lugares de placer a los que nunca creí ir. Entonces recordé a Raúl y pensé decirle que sí pasaría una noche con él. Si no lo hacía, estaría años empapada por ese doctor, del que seguramente muchas chicas estaban enamoradas. 


    Tenerlo cerca de mí me distraería constantemente. Era precisamente lo que quería evitar: distracciones. Por eso me preocupaba su presencia. 


    "Me llamo Samuel Torres. Es un gusto, Daniela", dijo, al acercarse a mi silla. Me ofreció su mano y me levanté. 


    Me dije que ocultaría las cosas que no quería mostrarle. "Igualmente, doctor Torres", dije, pero no podía hablar como quería. A pesar de ello, trataba de mostrarme comprometida y seria, tal como había hecho con mis pacientes en mis prácticas. 


    Contempló mi rostro y me zambullí en sus ojos. "No. Llámame Samuel. Podrás decirme doctor Torres en una situación más formal", dijo, agitando su mano entre la mía. 


    Sentía los latidos acelerados en mi pecho y comprendí que estaba involucrándome en una situación que sería nociva para mí. "De acuerdo. Supongo que serás mi tutor", dije, retirando mi mano. Tomé mi bolso. 


    Giró para salir. Bajé mi cara y me deleité con sus nalgas levantadas. Gemí, pero traté de contener el sonido con mis labios. "Así es. Salgamos de aquí", dijo, volteando para verme 


    Estaría cerca de alguien cuyo atractivo me robaría el aliento. Debía evitar que eso sucediera. Tenía que pedir otro tutor.


    Me puse al lado de Samuel y aguardé sus indicaciones. "Agradezco su ayuda", le dije a la chica de Personal, mostrándole una tibia sonrisa. 


    Dejó de caminar y tocó el botón del ascensor. "He visto tus datos. Admito que me impresionan", dijo. 


    Una de las cosas que más me agradaba de un hombre era su aroma. Y el doctor Samuel tenía un aroma a paraíso. Ese ligero aroma de su perfume inundó mi nariz. Suspiré con el mayor sigilo posible. 


    Subí mis brazos para cruzarlos, pero luego los bajé. No quería parecer tensa. "Agradezco sus lindas palabras. Me esforcé mucho en la universidad. De hecho, le dediqué mi vida entera a mis estudios", dije. 


    "Sé de lo que hablas, aunque muchos acá no saben nada al respecto", dijo. Salimos del aparato y sostuvo la puerta para que yo saliera. "Debemos ir a mi oficina. Allí podrás dejar tus pertenencias. Luego te entregaré tu rutina. Hablarás con una enfermera y tendrás el resto del día libre".


    "Excelente", dije. Llegamos al pasillo. Había muchos médicos y enfermeras. Muchos lo saludaron, aunque la mayoría se fijaba con extrañeza en la escena. Parecía que no estaban acostumbrados a verlo con un residente. Comprendí lo que sucedía. También era una experiencia nueva para mí. Decidí que tomaría horas extra para adaptarme rápidamente.


    "Voy a decirte algo. Desde que me gradué, hace casi once años, trabajo aquí. No tengo esposa. Tampoco soy papá. Y no quiero tener citas, relaciones sexuales o charlar por más de cinco minutos con algún colega del hospital. Eso te incluye. ¿De acuerdo?", me preguntó. "Quiero que todo esto quede claro desde el principio", dijo. Entramos a una oficina de tamaño diminuto y me vio. Tomó asiento y vi la expresión de seriedad en su rostro.


    No sabía qué decir, pues aparentemente creía que quería tener sexo con él, y no entendía por qué. No entendía muy bien su explicación.


    "Comparto ese criterio. Me quedó todo muy claro", dije y asentí, aunque quería darle una respuesta negativa y contundente. 


    Buscó una carpeta para revisarla. "Estupendo. Creo que esta relación laboral ya va por buen camino. Toma asiento. Quiero hablarte de tu horario", dijo.


    Ya su cuerpo me parecía lo suficientemente sensual, al punto de amilanarme. Incluso erizaba mi piel.  Tal vez su sonrisa me haría colapsar. O tal vez debía quedarme con la duda. No había aparecido, aunque no dejaba de preguntarme algo: ¿cómo se vería esa imagen en su rostro? 


    "Puedes ser sincera. Además, me gustaría que me hables sobre cualquier duda que tengas o algo que quieras saber", dijo, viendo hacia los lados.


    Crucé mis piernas y noté cómo su mirada bajaba para ver mi rostro. "Bueno, me gustaría que sonrieras", dije mientras tomaba asiento. 


    "Es una petición extraña", dijo, sosteniendo su mirada e invitándome a verlo.


    Sabía que me arriesgaba, pero no me importó. "Aunque lo parezca, solo quiero ver a la persona que se esconde bajo esos muros que usas para protegerte de la gente. Vine para saber más, aunque mi objetivo principal es ser la mejor doctora de toda esta mierda. Por eso quiero que sepas que todo esto es muy importante para mí", dije, subiendo mi cara con firmeza. 


    "Me gusta tu forma de hablar", dijo, y mostró una ligera sonrisa. Una sonrisa que luego se amplió.


    Ya mi cuerpo estaba colapsando. Carajo.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 6: SAMUEL


     


    Dos días después


    Era más sensual que todas. Y mucho más linda. Mierda. 


    Ya había visto doctoras como ella en el hospital. Eran mujeres que se abrían sin tapujos, salvo al tener que tratar pacientes en Emergencias. Allí eran estrictamente profesionales. Había creído que sería una chica introvertida por la imagen de sus redes sociales, pero me di cuenta de que me había equivocado. Se mostraba sin ambages y hablaba de lo que quería.


    Me di cuenta de que necesitaría pasar con más frecuencia por el bar. Solo así podría calmarme. Si bien no había tenido conflictos con nadie en el hospital, comencé a creer que con Daniela eso sucedería tarde o temprano. Pasé los dos días posteriores a su llegada con mi corazón latiendo a mil kilómetros por hora. Me alegré al asistir a los eventos organizados por el Departamento de Personal para recibir a los residentes, así como las oportunidades que tuve para indicarle los propósitos del programa de residencia. Usé esos momentos para empezar a adaptarme al cambio. 


    Pensé hablar con Pablo para indicarle que ya no quería tener a una residente, pero me pareció poco profesional. Además, él se disgustaría. En caso de que Daniela comenzara a irritarme, le pediría a Ignacio que me diera una mano y la tomara como aprendiz. Aunque trataba de esquivarla lo máximo que podía, en un momento no pude hacerlo más. Llegamos a un punto en el que tendría que pasar buena parte de la mañana conmigo. Además, Daniela presenciaría una intervención quirúrgica que haría en la tarde. Aunque solo habíamos estado pocas horas juntos, ahora tenía la posibilidad de conocerla más. Aunque no sabía cómo lidiaría con la situación, tenía que hacerlo. 


    La vi sentada al lado de otros residentes en la sala de descanso. Lamía una cuchara que estaba usando para comer yogur. Me molesté al ver la imagen, aunque también sentí apetito. "Daniela", dije cuando llegué.


    Me di cuenta de que parecía un inmaduro.


    "Doctor Torres", dijo, y se puso de pie. Dejó el envase vacío de yogur en la bolsa de la basura. Los residentes no dijeron una palabra ni se despidieron. Me pareció extraño. Tal vez tenía una personalidad solitaria como la mía.


    Aunque era de corta edad, lo que significaba que no podíamos ser nada más que un tutor y una aprendiz, eso no impedía verla mentalmente como algo más. De todas maneras, sabía que era incorrecto desde cualquier punto de vista. "¿Qué tal? ¿Cómo te has sentido en el hospital?", le pregunté. Volví al pasillo y ella se puso a mi lado. Llevaba un uniforme médico azul oscuro que sujetaba sus curvas. Además, sus senos apretaban la tela de la blusa. Su físico era atractivo, pero lo que más me impresionaba era su expresión de relax. Se veía calmada, así como firme. Además, me transmitía una seguridad en sí misma que me convencían de mantenerla a mi lado. 


    Su belleza era natural. Reunía los atributos que a los hombres nos encantaba ver. Solo esperaba no tener que contemplarla con más maquillaje y ropa elegante. Vi que había recogido su cabellera larga y oscura con un moño. Me pareció muy sensual. Además, su cara apenas llevaba maquillaje. No era necesario. 


    Me vio de reojo y sonrió ligeramente. "Muy bien. Vine a trabajar y es lo que quiero hacer ahora. Así, me sentiré aún mejor", dijo. 


    ¿Daniela se daba cuenta de lo sensual, hermosa y talentosa que era? Seguramente no.


    “Daniela, no quiero que me pidas sonreír otra vez. Concéntrate en tu trabajo. Así te sentirás mejor, como dices", dije, y asentí. "Trabajaremos juntos hoy durante todo el día. Si tienes dudas, no dudes en plantearlas", dije, y guardé silencio por unos segundos antes de entrar al quirófano. "Me refiero a preguntas respetuosas y que se traten de la operación. No quiero saber nada sobre la comida de mañana, el último chisme de las enfermeras o cómo pasé la noche”.


    "Debes vestirte y lavar tus manos", dije. Ella sonrió suavemente. Luego caminó detrás de mí para llegar al quirófano. Llegué al lavamanos y la vi fijamente. 


    Me obligué con todas mis fuerzas a no ver su cara o sus senos. ¿Por qué Daniela me hacía pensar en hacer algo que jamás había hecho con una colega? No lo sabía. Solo sabía que quería pedirle salir conmigo a tomar un café o una cerveza. Solo Ignacio me sugería que lo hiciéramos, aunque él y yo éramos amigos hacía tiempo. De hecho, era mi único amigo, y me sentía dichoso por ello. "Vaya. Solo das órdenes, ¿cierto?", me preguntó, mientras bajaba su pecho para llegar al lavamanos.


    "Doctor, buenos días", dijo precisamente Ignacio.


    "Hola, Ignacio. ¿Cómo puedo ayudarte?", le pregunté cuando volteé para verlo.


    "Me ayudarías mucho si me presentas a la residente", dijo con alegría. Pasó y extendió la mano de Daniela. "Es un placer. Hay muchos rumores sobre ti en los pasillos, pero debo decir que eres mucho más bella de lo que dicen".


    Ignacio era todo un conquistador, o al menos eso creía, e intentaba atraer rápidamente a cualquier chica que le simpatizara. Rió con fuerza otra vez. Giré para ver la cara de Daniela. Quería comprobar cómo reaccionaba. 


    "Oh, ¿eso dicen?", preguntó. Secó sus manos y bajó su cara para ver los dedos de Ignacio. "Será mejor que te salude luego. Ya lavé mis manos. Con esa apariencia de galán, no sé dónde metiste esa mano antes de llegar aquí".


    "Parece que comenzamos nuestro noviazgo con el pie izquierdo. Pero no te preocupes, después podré vengarme de ti", dijo Ignacio, con una carcajada. Puso sus brazos sobre su pecho y retrocedió. “Qué lástima”.


    Entendí que sus personalidades podrían complementarse a pesar de todo. "¿Por qué no te vengas ahora?", le preguntó ella, con expresión de asombro. ¿Le gustaba Ignacio? ¿Se sentía atraída por él? No tenía idea, pero me irritaba pensar en ello. 


    "Basta. Hay muchas cosas que hacer", dije, y levanté mis brazos. Di unos pasos y quedé cerca de Andreína. Me puso los guantes quirúrgicos. "Andreína, te presento a Daniela. Será mi aprendiz por tres años. Puedes presentarte".


    Andreína había actuado como una hermana conmigo desde que tenía memoria. Sabía que querría saber todo al respecto y en unas horas me preguntaría muchas cosas, así que debía evadir esa conversación. La imagen llegó a mi mente y me alegré un poco. Vi la expresión de incredulidad en su rostro.


    "Nos vemos más tarde, nenita", dijo Ignacio al salir. Luego negué con mi cara. Actuaba como un idiota y sabía que Daniela difícilmente le prestaría atención, aunque me alegraría si alguna mujer en algún momento se convirtiera en su novia.


    Daniela sonrió y sentí que me desmayaría. Cuando mostraba esa sonrisa parecía la mujer más hermosa del mundo. Pensé en hablarle de su belleza, pero negué con mi cara otra vez. "¿Es tu amigo?", me preguntó.


    "No lo considero así, pero guarda el secreto. Además, supongo que dijo ‘nenita’ para referirse a mí".


    Me di cuenta de que debía acercarme más a ella, saber sobre su vida. Iniciar una amistad, pero no quedarme allí. Sin embargo, pensé en otras cosas rápidamente. Sabía que lo nuestro se trataba de una relación laboral y nada más. Eso no cambiaría. Lo pensaba mientras me daba cuenta de que sería la versión femenina y amistosa de Ignacio. Ella rió y el eco de su garganta llenó el quirófano de alegría. Me sentí emocionado y excitado simultáneamente. No me había sentido tan caliente en años. 


    "Eso me sorprende un poco", dijo, y rió de nuevo. Entonces vio a Andreína. "Hola. Me llamo Daniela. Es un gusto".


    Giré y vi sus caras. "Lo mismo digo, cariño. Un consejo: ten cuidado. Suele cambiar de humor sin que te des cuenta. Es como si un interruptor encendiera el foco de su ira. Es muy repentino, así que seguramente esas luces van a obnubilarte", dijo, y sonrió. 


    "Tómalo en cuenta", dije, y sonreí. Pasamos al quirófano. Allí había ya varias enfermeras y un cirujano preparados para comenzar. "Buenos días. Hoy me acompaña una de las nuevas residentes. Si tiene alguna inquietud, les agradezco que se la respondan".


    Vi a Daniela. Ella seguía sonriendo. Una enfermera se acercó a mí para ponerme la máscara protectora. 


    Disfrutarían mucho su compañía. Tal vez más de la cuenta.


    ***


    Daniela llevó sus manos sobre sus senos, intentando calmar sus latidos, y vi sin querer las suaves curvas de sus ricas tetas. Tuve una erección y pensé en otras cosas para que mi pene bajara. "Guao. Me encantó", dijo mientras íbamos hacia mi oficina de vuelta. 


    Sabía de su inteligencia, así como también sabía que en unos años tendría la misma experiencia que yo. "Lo sé. La operación resultó estupenda. Ese tipo de intervenciones, las que se complican, me encantan", dije, y abrí la puerta. Tomé asiento, crucé mis piernas y puse unas carpetas sobre mi pene. Esperaba ocultarle que sus palabras me emocionaban y calentaban aún más que su belleza física.


    Le hicimos varias preguntas sobre lo que debíamos hacer en la operación y respondió acertadamente todas. Incluso aportó algunas sugerencias que permitieron operar con más rapidez al paciente. La Universidad del Sureste había incluido esa información en el curso más reciente. Quería saber qué otros conocimientos tenían. Luego la llevaría a mi habitación para saber qué sabía sobre el sexo.


    Tenía que callar mis pensamientos. Demonios.


    Sabía que esa chica sería mi perdición en poco tiempo. "Me encantó tu trabajo. Fue genial. Me caliento al ver que estás tan calmado a pesar de la situación", reveló. Sonrió ampliamente mientras desataba su moño. Vi sus cabellos caer sobre sus pechos. Me contuve para no gemir. 


    Vi las carpetas.  “¿‘Me caliento’? ¿Crees que esa es la manera correcta de describirlo?", le pregunté, sonriendo. 


    Levantó su cara para mostrarse firme, y la luz de su mirada me invitaba a tomarla, ponerla contra la pared e introducir todo mi pene en ella. "Así es", dijo con seguridad. Tuve que ver a los lados, deseando que saliera pronto de la oficina. Era lo mejor para mí. El que estaba realmente caliente era yo. Me calentaba con sus facciones perfectas. La figura suave de su nariz, sus pestañas cortas y su boca gruesa. 


    Daniela ansiaba ocupar mi espacio en el hospital. Yo quería ocupar el espacio de su vagina.


    "¿De qué hablas?", pregunté, con voz seria.


    La pureza de su personalidad afloraba. Seguramente no se daba cuenta de lo sexy que era. Tal vez sí, pero le gustaba burlarse de los hombres. O tal vez se trataba de otra cosa: se sentía bien con su soltería y no le preocupaban las reacciones del sexo masculino. "Calentarse no se refiere solo al sexo. Se refiere también al entusiasmo, a esa pasión que sientes cuando algo te emociona, cuando te hace sentir vivo", dijo, levantando su rostro. 


    "Entiendo. En mi caso, me calienta mi profesión. La amo", le dije, y le guiñé mi ojo. Luego me fijé en las carpetas otra vez. "Oye, organicé una cena para hoy. Irán algunos colegas con sus residentes. Es algo que preparé a última hora. Nuestro jefe nos obligó. ¿Puedes venir? Es a la siete".


    "Cuenta con eso. Solo dime qué debo llevar", dijo. Se sentó y me vio sin parpadear.


    Tenía miedo de lo que pudiera pasar, aunque ya en mi mente había pasado por su cuerpo después de cerrar la puerta. "Tu espíritu apasionado y esas frases punzantes", dije, riendo. Bajé un poco las piernas. Sentí un intenso cosquilleo que se inició en mi vientre y recorrió mi tronco. Quise hacerle muchas cosas, pero no allí. 


    Me preguntaba si volvería a la oficina. Si me permitiría tocarla, saborear su piel.


    "Buen chiste, doctor Torres", dijo, y se levantó. "¿Haremos otra cosa? No quisiera quitarle más tiempo. Iré al fondo para redactar mi informe sobre la operación en la pequeña oficina de allí. Mi consejera de la Universidad del Sureste me lo pedirá".


    "No haremos nada más por hoy. Solo me gustaría saber de quién se trata. Tal vez conozca a esa persona”.


    "Es la doctora Casal", dijo, y aguardó con expectativa mis palabras.


    "Creo que sé quién es, aunque no la recuerdo con exactitud ahora. Tal vez mi edad comienza a afectarme", dije, y abrí un expediente médico de un paciente.


    "Ojalá cuando tenga tu edad pueda operar tan bien como tú", dijo, antes de salir de mi oficina y dejarme con un deseo mayor de poseerla.


    "Eso espero", dije, aunque no pudo oírme. "Si no lo haces, voy a dejar que Ignacio te conquiste".


    Me enojó rápidamente la idea de que él pudiera estar con ella. Dije eso, y me arrepentí de inmediato.


    Esa reacción era totalmente desafortunada. No era para nada buena para mí.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 7: DANIELA


     


    Cuando salí de la oficina, exhalé con fuerza. Había dicho esa frase sin pensar demasiado, pero no había tenido la intención de mostrarme como alguien irreverente o mofarme de su personalidad. Una persona chocó conmigo cuando giré para llegar a otro pasillo. Entonces me sobresalté.


    Era Ignacio.


    "¡Santo cielo! Disculpa, Manuela".


    Aunque no tendría una cita con él jamás, parecía un tipo agradable. Un sujeto amistoso y alegre, que seguramente era conocido por todos los empleados de Los Caminos Sur. "Mi nombre es Daniela. Además, ¿por qué no estás pendiente del camino, casanova?", le pregunté con fuerza. 


    “¿Casanova? Creo que tendré que seguir llamándote Manuela", dijo, y me ofreció su mano. "Puedes saludarme. Ambos sabemos que quieres hacerlo".


    Sabía que Sofía se sentiría atrapada por él: tenía una capacidad para atraer a las personas, una mirada seductora y cabellos muy cuidados. Y también sabía que no dejaría de hablar de Samuel. Reí y lo saludé. Realmente me animaba con su alegría. Además, sonreía con entusiasmo. 


    La presencia de Ignacio me agitaba, aunque sabía que no podríamos tener nada más que una relación de trabajo. Mi tutor. Tal vez sería yo quien no dejaría de hablar de él. 


    Retiré mi mano y me puse a su lado. “¿Cómo te sientes? ¿Ya estás feliz?", le pregunté. 


    "Bien. Es solo que pensaba que tus dedos eran más delicados", dijo mientras me veía.


    "Vaya. ¿Me dices que me veo como una chica delicada? ¿Una princesita?", le pregunté. Lo vi de reojo. Parecía que había visto un fantasma. Reí al darme cuenta de su reacción de pena.


    Sujetó la puerta del vestuario femenino. "¿Cómo dices? Eso no era lo que quería decir. ¿Por qué las chicas son tan complicadas?”, me preguntó.


    Lo vi mientras se detenía en la puerta. Como no podía entrar al vestuario, ya no lo vería más por ahora. "Y no me conoces. Soy más complicada que todas", dije. 


    Vio hacia los lados. "¿Por qué no tomamos algo más tarde?", me preguntó.


    "¡Cuenta con eso!", dijo Sofía. Caminó hacia él y lo saludó. "Me llamo Sofía. Daniela es mi mejor amiga".


    "Vaya. ¿Puede haber algo mejor que esto?", preguntó Ignacio. Detuvo la puerta con su pie y saludó a Sofía con su mano. "Acompáñame a beber algo más tarde. Tu amiga malhumorada puede venir también".


    "Ignacio, estoy aquí para trabajar", dije. Fruncí mi ceño y subí mi cara.


    Sofía dio otros pasos mientras yo iba a mi casillero. No le agradaría que rechazara su invitación, aunque había una buena noticia: se quedaría con Ignacio, por lo que no me molestaría más. Harían una buena pareja, si bien eso seguramente violaría las normas de Los Caminos Sur. "Descuida. Es su actitud habitual. Ella vendrá conmigo. Solo dame tu teléfono para apuntar mi número", dijo.


    "¿Me puedes apuntar el número de Manuela también?".


    "En tus sueños. Ya tengo novio. Tienes que parar, Ignacio", dije, girando Giré rápidamente. Los vi con firmeza.


    Sabía cómo conquistar a una chica y llevarla a la cama. Escuché el sonido del gemido de Sofía y reí. "Por favor, Manuelita. Te lo pido porque quiero ser tu amigo", dijo, con sus ojos derritiéndome. 


    ¿Cómo un sujeto como él creía que me conquistaría? Solo quería seducirme y buscar a la siguiente incauta. "Basta. Vete ahora. No quiero ser tu amiga tampoco", dije, y regresé a mi casillero. Me sentí impresionada. 


    Pasé por alto sus palabras. Esperaba que Sofía conversara con él. "De acuerdo. Cuando quieras dármelo, será tarde", dijo, y sonrió. 


    "Escríbeme para saber en qué lugar nos veremos y la hora exacta", le dijo ella.


    "El tipo es un cazador", dije. Crucé mis brazos cuando la vi girar.


    "Sí. ¿No te fascina eso?", me preguntó con alegría. Luego me abrazó. "¿Qué tal vas? Muero por hablar contigo. No me gusta estar aquí en un horario distinto al tuyo".


    "Admito que también te echo de menos", dije "Pero no sé de qué hablas Ya quisiera yo trabajar de noche", dije, tomando sus manos.


    "Podremos hablar más tarde. Ignacio quiere salir contigo. No tienes que negarlo", dijo, y sonrió. Luego separó sus manos de las mías. "¿Sí?".


    "Iré al apartamento para darme una ducha rápida y buscar un atuendo adecuado", le informé "Aunque quisiera salir con Ignacio, no podría. Cenaré con el doctor Torres. Preparó algo en su casa. Y no voy a rechazar su invitación", dije, mientras retrocedía. Acomodé el resto de mi uniforme y tomé ropa para salir. 


    "Te envidio. Conseguiste a ese apuesto doctor como tutor. Yo soy la aprendiz de una anciana con mal humor que no pronuncia bien ninguna palabra. ¿Con quién debo tener sexo para tener otro tutor?", me preguntó, chocando su hombro contra el mío.


    "Con nadie. De hecho, hace tiempo que no tengo relaciones", le dije, con indiferencia. "Y esa vez no fue muy placentera".


    "Vaya, amiga. Detesto oír esas cosas. Debes concentrarte en el acuerdo al que llegamos", dijo. Sin embargo, no quería hablar de ese asunto. Ya había mencionado a Raúl y deseaba hablar de otra cosa. Además, no había olvidado el trato.


    "Lo sé. Haré cuando tenga la oportunidad. Pero primero debo analizar todo con mucha calma. Seguramente querrá saber por qué estoy haciéndolo", dije. Recogí mi cabellera y me vestí con prisa. "Espero que disfrutes tu cena. Luego me contarás todo. Ojalá pueda esperarte despierta".


    "De acuerdo. Igual para ti. Suelta esos cabellos para esa cena. Y una última cosa", dijo.


    Cerré con llave mi casillero. "¿Qué?".


    Guiñó su ojo. "Pinta tus labios. Es el momento perfecto para hacerlo", dijo. 


    "Es verdad", dije, y la abracé. Luego salí. Samuel e Ignacio estaban en una esquina. Conversaban y reían. Me encantó ver cómo el doctor Torres se relajaba y reía. Había calidez en su cara. Sentí el impulso de acercarme, pero luego pensé en irme. Sin embargo, con un gesto de su mano me pidió llegar hasta ellos.


    "Daniela, sabes que somos cardiólogos. Arreglamos corazones en lugar de romperlos", aseguró, con una sonrisa tan deslumbrante que me costó respirar.


    "Así es, Manuela", dijo Ignacio. Tocó su pecho y cerró sus ojos. "Pero estás rompiendo el mío".


    Caminé hacia la salida. "Será mejor que revises tu pene en vez de tocar tu pecho", le dije al voltear, guiñando mi ojo. 


    "Aunque, pensándolo bien, tal vez allí no haya nada que revisar", continué.


    Algunas enfermeras levantaron su cara y rieron con mi frase. Samuel también rió con fuerza. El sonido alegró mi pecho. 


    "De acuerdo, nenita", dijo Ignacio. "Ya me has derrotado, pero no hemos llegado al final. Voy a conquistarte".


    Su osadía era tan insólita que era imposible que lograra algo. Volteé y sonreí. Abrí la puerta y la sostuve. 


    "Inténtalo, pero debes saber que perderás tu tiempo", dije, encogiendo mis hombros. Samuel me vio por un momento. Entonces giré y la brisa de las afueras levantó mis vellos.


    Me conformaría con llegar a tener al menos una relación amistosa y agradable con Samuel. Una como la que lo unía a Ignacio. Esperaba bromear de ese modo con mi tutor, un tipo que simulaba ser más estricto que el resto de la gente. Aunque era consciente de que seguramente no lo permitiría, esperaba hacerlo. 


    De hecho, quería que se fijara más en mí que en él. Sentía envidia de Ignacio.


    No había forma de prepararme para una ocasión como esa. Vi la ropa en mi armario y me decepcioné.


    En primer lugar, no contaba con ropa adecuada.


    Y en segundo lugar, ¿qué ropa podría ser la adecuada?


    Se trataba de una cena con mis colegas.


    "No lo soporto", dije. Resoplé mientras revisaba una y otra vez el armario.


    Podía ponerme un uniforme para ir a trabajar. Eran perfectos, porque no mostraban piel en exceso ni había que buscar una combinación apropiada.


    No me servirían para una cena, sin embargo. Parecería que siempre estaría preparada para trabajar y nada más. Pero me daría una ventaja: sobresaldría del resto de los invitados.


    Con Sofía, ya estaría lista, incluso maquillada y peinada. M ayudaría, pero no estaba. Era perfecta para vestirse para momentos como ese. Tenía habilidad para vestirse correctamente, así como para ayudar a sus amigas a lucir bien. Además, no se detenía a analizar todo, como yo hacía. 


    Me parecía que no podía mostrarme del modo en el que seguramente Sofía me sugeriría. Me habría convencido de ponerme un vestido corto y sexy, que dejara a la vista parte de mis senos y buena parte de mis piernas. Pero yo no lo haría. 


    Sin embargo, una voz en mi mente me hacía una pregunta. ¿Qué le sucedería a Samuel si me atrevía a hacer eso?


    No debía tomar ese riesgo. Mejor no saberlo. Y mejor no pensar en eso.


    Vi mi armario por otro rato hasta que le escribí a Sofía. Le pregunté qué podría ponerme, algo que me permitiera lucir hermosa, aunque también recatada.


    Me sugirió que me pusiera el vestido rojo ceñido a mi cuerpo. Lo había usado para ir a una fiesta años antes. Era el indicado. Me dijo que debía verme sexy.


    Pero yo no creía eso. Me parecía que ese vestido decía: "Tómame y hazme el amor”. Si bien esperaba que lo hiciera, no creía que pudiéramos hacerlo. Y si lo hiciera, tal vez luego me dejaría.


    Mi plan era obtener un ascenso con mi esfuerzo. No tenía que venderme para impulsar mi carrera. Tal vez él sí se involucraría conmigo, lo que significaba que mi trabajo correría un grave riesgo. Esperaba que nada de eso sucediera. Pensaría que tendríamos sexo solo porque tenía la intención de ascender a un puesto. Ese no era mi plan.


    Samuel era consciente de eso. O eso creía.


    "De acuerdo. Dímelo tú. ¿Qué ropa debo ponerme esta noche?", me pregunté. Exhalé, decepcionada. Puse mi celular en la mesa de noche. Dejé sus manos en su cintura y vi otra vez mi ropa. Estaba volviéndose algo muy personal. 


    Pasé con mi mirada por las prendas hasta que llegué al vestido rojo. El tono era muy fuerte. Además, la tela era escasa. Cubriría solo mis muslos. Tenía varios adornos que le agregaban un toque seductor.


    "Es… excesivo", me dije. "No lo usaré". Hablé con seguridad para convencerme. 


    Decidí seguir buscando. Sabía que podía encontrar algo. Un vestido que no fuese tan atrevido ni pacato. Ropa con la que me viera realmente bien. 


    Solo me había sonreído en pocas ocasiones, así que esperaba hacer algo para que avanzara, aun cuando no sabía todavía de qué manera lograrlo. Sonreí al recordarlo y tomé una falda un poco más larga con motivos de rosas y una blusa azul oscura. Esperaba lucir bien sin destacar demasiado, aunque también deseaba lucir muy hermosa. Lo suficiente como para captar la atención de Samuel.


    Estaba decidida a ser un poco más atrevida. Sabía que podía dar ese paso. Busqué un cinturón dorado para ponerlo sobre mi cintura, tomé tacones ligeros, sonreí y me vi en el espejo. Por primera vez en mi vida usaría zapatos de ese tipo. 


    Busqué un par de aretes dorados para adornar mis oídos y apliqué lápiz labial en mi boca. El atuendo se combinaba perfectamente con los zapatos. Por su altura, lucía como una chica con una estatura mucho mayor. Me alegré con mi imagen, peiné mis cabellos y pasé mis manos sobre él. Tomé el envase de fijador y apliqué un poco sobre el final de mi cabellera. Luego enrollé algunos rizos, de manera de que mi cabello se viera más voluminoso. 


    "Creo que no puedo lucir mejor", dije. "De acuerdo. Hora de irme", murmuré, viendo el corte de mi falda. Arreglé el cinturón para que la hebilla quedara justo sobre mi ombligo. 


    Esperaba ser tan afortunada como para que Samuel se diera cuenta del tiempo y esfuerzo que había invertido para verme bien.


    Y que se arriesgara a acercarse a mí.


    Pero de otro modo. El modo en el que había querido que se acerque a mí desde que lo conocí en Los Caminos Sur. Que no me tratase solo como aprendiz.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 8: SAMUEL


     


    Había ordenado el lugar, algo que no dejaba de hacer nunca, y había organizado el comedor. Di vueltas en círculos en la sala de estar en mi casa. ¿Qué más hacía falta? Me lo preguntaba antes de la llegada de los invitados. Había comprado las bebidas para hacer un brindis. También había preparado la comida.


    Solo esperaba que los invitados llegaran.


    Pablo llegó en primer lugar, y me alegré al verlo. Había sido su aprendiz al llegar a Los Caminos Sur. Luego del fin de esa etapa, iniciamos una agradable amistad.


    "Hola, feliz noche", dijo cuando pasó. Recorrió la sala de estar y llegó al vestíbulo. El espacio era grande. Tomé una botella de champán que me dio. "Es un obsequio. Sé que es solo un detalle, pero María me dio la ‘orden’ de traerla. Es un hábito que tiene: llevar algo a casa del huésped o pedirme que lo lleve".


    “Es lindo de su parte. Por cierto, hace años que no hablamos. ¿Qué tal está?", le pregunté. Asentí y sonreí.


    "Bien. "¿Cómo es posible que no me haya dejado?", me preguntó. “Es estupenda. Es la mujer más linda del mundo", dijo, y sonreí. 


    "Tampoco lo entiendo. Eres horrible", dije. Caminé hacia el comedor y él siguió mis pasos. "¿La conociste en la secundaria o algo así?".


    "No. Empecé a trabajar en el hospital. Ya ella tenía dos años allí como enfermera", contestó. Tomó asiento en una silla cercana a la despensa.


    "Vaya", dije. Volteé para ver sus ojos. "¿Los jefes permitían que los compañeros de trabajo tuvieran noviazgos?".


    "Nunca lo han hecho", dijo, y rió. "Pero nos saltamos esas reglas. No lo dijimos a nadie en Los Caminos Sur que éramos novios. Lo ocultamos por un año. Luego comenzó a trabajar en una clínica privada. Entonces nos casamos".


    Busqué un sacacorchos para destapar la botella. "¿Eran novios, aunque los jefes no lo sabían?", pregunté.


    "Preferiría que guardaras el secreto".


    Me sentí contento al descubrir lo que había pasado. "¿A qué debo tu solicitud?", le pregunté, chocando su hombro con el mío. Aunque siempre se había mostrado como la persona más disciplinada y rígida del hospital, me di cuenta de que no siempre había sido así. 


    Escuchamos el sonido de la puerta y se puso de pie. Serví la bebida mientras él iba a abrir. "En ese año pude descubrir cada rincón y cada trampa útil para mantener una relación en secreto. Si te atreves a hacer algo así, voy a encontrarte", dijo, y rió de nuevo. 


    Recordé a alguien. Daniela. ¿Las frases picantes que había dicho eran exactamente eso, frases picantes, o se trataba de otra cosa? Tal vez era más osada de lo que yo creía. En cualquier caso, me había gustado mucho su sinceridad. Además, pensé que la experiencia de estar con ella como había hecho Pablo con su esposa seguramente sería emocionante. Tendría que buscar lugares en el hospital, besar bocas sin que nadie se diera cuenta o tener relaciones con alguna colega. Y esa colega debía ser muy hermosa y agradable como para convencerme de actuar de ese modo. Entonces 


    El sonido poderoso de unos tacones altos golpeando el suelo llegaba a mis oídos. Cuando Pablo volvió, Elena Gutiérrez lo acompañaba. Era una mujer alta y llamativa. Había sido nuestra colega en el hospital desde hacía tres años, tras finalizar su residencia. Se movía atrevidamente al caminar. 


    Puse la botella en la nevera mientras descubría su mirada de miel posada sobre mí. Me observaba con deseo. "Samuel", dijo con tono lujurioso. Caminó hacia mí. Pablo se acercó después. "Me alegra que hayas preparado todo esto. Hacía años que no iba a una cena como esta. De hecho, me arreglé bastante para esta ocasión. ¿Qué opinas de mi apariencia?", dijo, apuntando a su ropa.


    Vi a Pablo y él me devolvió la mirada.


    "Luces muy linda", dije. Le entregué una copa. "¿Te sirvo?".


    "Sí. Gracias", dijo, y luego colocó su bolso sobre el mostrador. Entonces nos vio. Serví la bebida y la tomó completa con un solo trago. El vidrio quedó lleno de su lápiz labial. "Ahora cuéntame, ¿invitaste a alguien más? ¿O seremos solo nosotros tres?".


    Elena era famosa porque siempre había querido captar mi atención. Y por sus intentos permanentes de llevarme a la cama. Sabía de esa fama. Muchas doctoras del lugar también eran muy conocidas. Ella, sin embargo, no era célebre por su empatía, su dedicación o su servicio desinteresado. Lo era por su atracción hacia mí.


    Sabía que nada la detenía. Por eso, siempre la esquivaba en mis turnos. "Invité a dos colegas. Llegarán con sus aprendices en un rato. Como esta semana se incorporaron tantos residentes, Samuel creyó que una cena sería un buen momento para conocernos y compartir", dije. Pablo caminó un poco más y se puso a su lado. Me sentí afortunado. 


    No dije nada más. En realidad, la cena había sido una exigencia de mis jefes. Además, yo no había decidido quiénes irían. 


    "Residentes. Esto va a ser divertido”, dijo Elena. Abrió sus ojos ampliamente.


    "Espero que los trates bien", le dije, con tono firme.


    "Trato bien a todo el mundo, Samuel. Pablo puede darme la razón", dijo luego de reír. Se alejó mientras subía su mano. Me di cuenta de que había pintado sus uñas con un rojo bastante intenso. Sentí que estaba botando el dinero y malgastando su tiempo. No podía usar esa pintura en horario laboral, por lo que debería asear sus manos en unas horas, antes de que comenzara su turno. 


    Creo que no. A veces puedes ser muy molesta", dijo Pablo, y sonrió.


    Abrió su boca de par en par. "¿Qué rayos estás diciendo? Sabes que soy una persona muy dulce".


    Escuchamos de nuevo la puerta. Pablo, huyendo de la escena, fue de prisa a la sala de estar. Entonces quedamos ella y yo en la cocina.


    "¿Ha pasado algo interesante contigo, Samuel? ¿Ya tienes a una chica en tu corazón?", preguntó. Noté su hambre sexual de inmediato.


    "Mi trabajo no me permite tener una relación. Eres consciente de ello. Tampoco quiero tener sexo casual”, dije. Quería responderle sin rodeos.


    Me pregunté si con Daniela me sucedería lo mismo que le había pasado a Pablo con María cuando habían iniciado su noviazgo. Esperaba que Pablo abriera y llegara pronto al comedor. Quería que fuese ella quien llegara. Su imagen se había adueñado de mis pensamientos. Había sido así desde que la vi por primera vez. 


    Una imagen encendió mi pecho. Podría esconderme con Daniela en alguna sala vacía en algún momento de mi turno. Le daría un suave beso y sentiría su boca carnosa y delicada. 


    "¿Te das cuenta de que no eres gracioso?", me preguntó Elena. Luego mordió su labio inferior. "Espero que no hayas olvidado lo que te propuse".


    "¿Cómo podría olvidarlo? Siempre me lo recuerdas. Cada vez que me ves, sin importar dónde estemos".


    Me parecía que Elena violaba el código profesional de la Medicina. Y esa actitud me desagradaba muchísimo. 


    Finalmente llegó Pablo. Lo acompañaba uno de los nuevos residentes. La llegada de ambos me entusiasmó. Ya no tendría que cruzar más palabras. Él indicó con su mano al joven. Era un sujeto moreno que sonreía alegremente. "Les presento a Arturo. Arturo, te presento al doctor Torres y la doctora Gutiérrez".


    La sonrisa de Arturo desapareció. Vi cómo se agitaba. Nos saludó con un apretón de manos. "Es un placer. Ambos son muy conocidos. Doctor Torres, entiendo que está a cargo de Daniela Díaz, ¿cierto?".


    ¿Quién era Arturo? ¿De dónde conocía a Daniela? ¿Por qué me preguntaba por ella?


    "Así es", dije, y probé el champán.


    "Qué bueno. Es una chica muy linda", dijo. Cruzó sus manos sobre su pecho y volvió a sonreír.


    Me sorprendí. "¿‘Linda’?".


    "Samuel quiere que te asustes, pero no debe dejar que lo haga. ¿Quieres un poco de champán?", preguntó Elena. Caminó para ponerse entre ambos. El aprendiz intentaba hablar, pero no podía. Ella tocó mi pecho.


    "Sí", respondió Arturo con titubeos.


    "Yo también supe sobre la chica nueva. Reconozco que me sentí impresionada. Hasta donde sé, no te gusta recibir residentes", dijo Elena. Fue a la nevera y le sirvió un poco de la bebida. Actuaba como si estuviera en su propia casa. Entonces le dio la copa a Arturo. La probó mientas ella me veía fijamente.


    "Así es".


    Pablo negó con su cara y frunció su ceño. "¿Puede decirnos por qué? Usted es una persona con mucha experiencia y conocimientos. Muchos médicos nuevos querrían estar a su lado".


    "No me gusta el programa. Lo que sí me gusta es curar personas y hablar con sus familias. Me parece más útil que dar clases, lo cual haría si fuese profesor", dije y encogí mis hombros.


    "Háblame de la chica”, dijo Elena. Sonrió ligeramente.


    Intenté simular que no sabía de quién hablaba. "¿Cuál chica?", respondí.


    Ella rió con fuerza. "La doctora nueva. Olvidé su nombre. Es…".


    “Daniela", dijo Arturo.


    Pensé frenarlo, decirle que no hablar más porque no tenía nada que ver con el asunto.


    "Daniela", repitió Elena. Lo mencionó como si estuviera masticándolo. "Muchos afirman que es una chica muy hermosa. ¿Esos rumores le hacen justicia?".


    "Totalmente", dijo Arturo.


    "Se puede decir que es linda, sí", dije. Le mostré con mis ojos la ira que estaba empezando a sentir.


    "¿‘Se puede decir’?", preguntó Elena. Luego frunció su ceño.


    Guardé silencio mientras tomaba otro sorbo.


    Pero Arturo abrió la boca nuevamente. "Sin duda es muy hermosa, aunque lo más destacado de Daniela es el talento que tiene para esta profesión. Además, no oculta lo que piensa. La doctora Casal y la Universidad del Sureste la pusieron de primera en la lista para este programa".


    "Doctora Casal, Universidad del Sureste", dijo Elena. Había quedado impresionada por la revelación. Levantó su cara y agitó su cabellera mientras pensaba en lo que acababa de oír.


    "Así es. Supongo que esa recomendación fue muy importante, ¿cierto?", preguntó Arturo. Asintió y abrió ampliamente sus ojos.  


    "Oh, por supuesto", dijo Elena. Sonrió y luego humedeció su boca 


    


    


    

  


  
    CAPITULO 9: DANIELA


     


    Rezaba para que Samuel no se molestara conmigo por llegar demorada. Mi taxi llegó a unos minutos para las siete. Lo esperé en la entrada del apartamento que compartía con Sofía. Pronto sería tarde para la cena. 


    "¿Cuál es su destino?", me preguntó mi taxista. Giró para verme.


    Quería pintar mis labios nuevamente. Creí que otra capa de lápiz labial me vendría bien. Antes de hacerlo, le indiqué los datos de la casa de Samuel. Él me los había escrito poco después de invitarme. El chofer tomó la calle y aproveché para buscar el pequeño espejo que siempre llevaba en mi bolso. 


    No sabía si me sentía igual o más asustada que cuando había iniciado mi residencia, pero lo que sí tenía claro era que había olvidado la realidad de mi vida. Mi cuerpo temblaba a medida que el auto se adentraba en el centro de la ciudad.


    Samuel era mi tutor. Un tutor atractivo, talentoso, cautivante, que seduce fácilmente a cualquier mujer, que las toma y seguramente las desecha luego.


    Se trataba de una cena de trabajo. No había forma de acercarme a él con otras intenciones. Tomé aire al recordarlo. No podía pensar en cosas como esas. Yo misma me lastimaría. Además, debía dejar de pensar en él. Cenaríamos juntos, por lo que tenía que conservar la cama en el transcurso de la velada. 


    Sin embargo, la curiosidad por un asunto en particular ya empezaba a surgir dentro de mí. No podía esperar obtener información sobre su estilo de vida.


    Pasamos por los vecindarios más hermosos y costosos de Los Caminos. Bajé un poco mi falda. Escuché las múltiples frases que decía mi chofer. Sus temas de conversación eran muy variados. Era la primera vez que yo pasaba por esa zona. Al llegar al vecindario en la que vivía mi tutor, comprendí por qué nunca había pisado ese lugar.


    Todo el sector estaba lleno de glamour y dinero.


    Era poco usual ver tanta vegetación en Los Caminos. Como la mayoría de las casas en la ciudad eran pequeñas, las personas no sembraban árboles en las entradas. Además, cada vivienda era más grande que la anterior. Debía dar unos cuantos pasos desde la acera para llegar a las puertas. Unas casas tenían un largo pasillo hasta la entrada. En otras, unos arbustos o plantas pequeñas daban la bienvenida a los visitantes.


    Las flores parecían sacadas de las páginas de una revista de fotografía. En esa zona, los jardines eran más grandes que muchas casas o apartamentos, como el mío. Lo superaban por una hectárea. Los árboles estaban perfectamente podados y regados.


    Apoyé mis manos en el vidrio y levanté mi espalda para maravillar mi vista con el paisaje. "Es hermoso", dijo en voz baja mi conductor. Llegamos a la casa de Samuel. Había que subir por una curva. El chofer bajó la velocidad y vi por la ventana. 


    "Guao".


    Mi chofer sonrió. "Así es. ‘Guao’. ¿De quién es la casa? ¿Es su esposo?".


    Sí, en mis sueños. "No. Es mi tutor".


    Contemplé los dos pisos de la vivienda. Era una estructura elaborada siguiendo las últimas tendencias arquitectónicas.  El estacionamiento tenía una puerta de vidrio. Como tenía una pintura gris, apenas podía verse la forma de los autos estacionados adentro. Estaban ordenados por tamaño. Y había cinco. El chofer estacionó y una duda apareció en mi mente. ¿Serían vehículos deportivos? ¿Camionetas? ¿Autos lujosos?


    Sin importar qué tipo de autos eran, mi ropa interior se mojaría igualmente. Rayos. No entendía por qué mi ropa interior seguía en mi mente.


    Sin duda, había aires de modernidad allí. Mucha modernidad. La casa se unía al estacionamiento por un amplio camino de setos y piedras blancas. La fachada estaba pintada con un tono gris claro. Las ventanas terminaban en adornos de oro. Un par de ventanas, más grandes, me permitían ver la sala de estar. Vi cómo se unían el vestíbulo, la sala de estar, las habitaciones y un estudio. Los rayos solares podían entrar a través de cuatro tragaluces inmensos ubicados en el centro. 


    No podía imaginarlo mientras me hacía otras cosas que me produjeran espasmos en mi cuerpo, que me hicieran cerrar los ojos de placer. Pero no dejaba de preguntarme… ¿cómo sería su habitación?, arrepintiéndome de inmediato. No debía pensar en sus manos, en su cuerpo… solo debía pensar en su trabajo. Las únicas puertas que debía abrir para verlo tenían que ser las de un quirófano. Ninguna otra. 


    "Hola, joven", dijo el taxista, chasqueando los dedos. Entonces reaccioné. "Me debe ciento cincuenta pesos".


    "Muchas gracias", dije. “Tome, y disculpe". Tomé un par billete de billetes de cien y se los di. Me dio el cambio y sonreí. 


    . Me convencí de asumir la cena como parte de mi labor en el hospital. Sonreiría, estrecharía algunas manos y cautivaría a mis colegas. Era el deseo de mi consejera. Esperaba lograrlo y que se sintiera orgullosa de mí una vez más. Y yo también me sentiría orgullosa de mí. Descendí del auto mientras sentía cómo el miedo saturaba mi cuerpo. Bajé mi falda y caminé con calma para llegar a la entrada


    Sabía que lo lograría. A fin de cuentas, solo cenaríamos.


    Me lo recordé, aunque mis dedos se movían como gelatina. Llegué a la entrada. La puerta era enorme. Un par de manijas de plata la abrían. A los lados dos ventanas oscuras les permitían a las personas en el interior ver, cosa que no se podía hacer desde afuera. Toqué e intenté escuchar. Quería saber si alguien vendría pronto.


    En unos segundos una persona abrió. Y verlo me estremeció.


    "Daniela, por fin llegas", dijo Samuel, asintiendo.


    Decidí que mentiría, pero lo hacía solo para quedar bien. "Disculpa. El taxista que me trajo tomó una calle equivocada antes de llegar aquí”, dije. 


    "Entra, por favor. Tomaré tu abrigo", dijo. Movió su cuerpo y pude contemplar la sala de estar. Era impresionante. Muy elegante. 


    "¿Quieres champán?", preguntó. Moví mi pecho para que tomara el pequeño abrigo que cubría mi blusa. Lo tomó con calma y sentí su mano sobre mi hombro. Sentí un fuerte hormigueo en todo mi cuerpo. Le rogué a Dios que Samuel no hubiera notado mi reacción. Caminó para poner el abrigo en un armario de la sala. Giró y contempló mis ojos. Sonrió, y me di cuenta de que quería mostrarse como todo un profesional. 


    "Oh, sí. Me siento muy asustada".


    Rió con fuerza. El eco intenso y sensual de su garganta emocionó mis sentidos. "No hay razones para que te sientes así. Algunos residentes ya llegaron, y puedo decir que los derrotas fácilmente en cuanto a inteligencia se trata. Además, no eres la única que está asustada. Ellos también lo están".


    "¿Por qué lo crees?".


    "Porque he hablado mucho de ti desde que llegaron".


    "¿En serio?", le pregunté con curiosidad.


    "Sí. Tienes muchas virtudes que destacar", dijo. Sonrió con mucha alegría y comenzó a caminar hacia el comedor. Fui detrás de él. 


    Por primera vez no lo veía con su uniforme. Se detuvo, por lo que pude ver su cuerpo más de cerca.


    Tenía un pantalón azul, que acompañaba con un cinturón negro y unos zapatos oscuros también. Sus brazos se veían más fuertes que con su bata. La chaqueta azul claro que había escogido me brindaba un panorama más amplio de sus esbeltos hombros. Movió un poco su cara y moví mis ojos hacia su abdomen plano y su vientre firme. Me fijé en su camisa. Hacía juego con su chaqueta. Lucía perfecto en ella. 


    Su atuendo resaltaba muy atractivo. Mierda.


    Pero pronto, tuve que dejar de verlo. Los colegas en la cocina notaron mi presencia. Arturo se levantó del sofá en el que reposaba y caminó hacia nosotros. Tomó mi mano para saludarme. Samuel sirvió champán y asintió mientras me veía. "Qué bueno que hayas llegado".


    Tomé una copa que me dio Samuel y probé mi bebida. Me di cuenta de que era cara. Seguramente había costado más de lo que yo ganaba en un año de trabajo. "¿De qué hablas?", le pregunté.


    La doctora alta, de pelo negro y con curvas que había visto en los pasillos durante mi primera semana, Elena Gutiérrez, una cirujana espigada, con curvas pronunciadas y cabello oscuro, y a quien ya había visto en un quirófano en uno de mis primeros días en el hospital, conversaba alegremente con un par de residentes. Arturo, mientras, vio al resto de los invitados. Conté ocho. Estaban sentados en un sofá. Otros conversaban de pie mientras tomaban algo de licor. Seguramente sus charlas se enfocaban en el hospital. 


    "No me siento cómodo", dijo Arturo, y se quejó.


    "Te entiendo, Arturo", respondí. "Pero no puedo ayudarte. No soy muy hábil para estas cosas".


    Samuel avanzó hacia mí y creí que pondría su mano en mi cintura. Por unos segundos deseé que se atreviera a hacerlo. "¿Nos presentamos?”, me preguntó, impidiéndome hablar más. 


    Sin embargo, bajó su brazo rápidamente. Al parecer había creído que no lo dejaría tocarme más.


    Caminamos para ubicarnos a las espaldas de Samuel. Nos mostró el interior de la parte baja de la casa. Llegamos al comedor. Samuel tocó su copa y captó la atención de todos en la sala de estar. Él giró para mostrarme. "Escuchen, amigos, ella es la aprendiz a mi cargo, Daniela. Daniela, te presento a mis colegas. Él es el doctor Pablo Medina, ella es la doctora Elena Gutiérrez, él es el doctor Sebastián Caballero. Y él es Arturo, a quien ya conoces".


    Asentí y levanté mi mano. Luego apreté sus manos. Los residentes se levantaron para presentarse también. El doctor Medina tomó mi mano fuertemente. Me acercó a su cuerpo con el movimiento. "Un gusto, Daniela. Le rogué a Dios que llegaras pronto. Samuel no ha hablado de otra cosa que no sea lo mucho que ayudaste en la cirugía del viernes pasado. Aunque me asombró su talento, reconozco que ya quiero hablar de otra cosa que no sea trabajo. Por favor, tome asiento", dijo, y tocó el sofá para que me ubicara a su lado.


    Vi hacia los lados para saber dónde estaba Samuel. Quería pedirle permiso o esperar que hiciera algo para no tener que compartir el sofá con el doctor Medina. Sin embargo, me di cuenta de que podía hacerlo. Había conocido a gente como ese médico toda mi vida. Gente sin una pizca de humildad. Gente vanidosa y prepotente.


    Tomé asiento a su lado.


    Él sonrió mientras cruzaba sus piernas y veía mis piernas. "De acuerdo, Dani. Quisiera saber dónde compraste esa linda falda".


    


    


    

  


  
    CAPITULO 10: SAMUEL


     


    Todos estaban sentados frente al comedor. Los veía a todos sin decir nada. Minutos después nuestros camareros llegaron con las comidas. "¿Puedes hablarnos de nuevo sobre la labor de tu consejera? Me han dicho que se comporta como una arpía". Aseguró un residente, llevando su pecho adelante. 


    Todos querían hablar con Daniela, aunque eso parecía incomodarle.


    "Hemos tenido una relación muy cordial, aunque soy consciente de lo estricta que es. Si no cumples sus expectativas, te echa. Muchos dicen que el programa de estudio de la Universidad del Sureste no es el más eficiente, pero puedo decir por mi experiencia que sí lo es. Conté con el apoyo de la doctora Casal. Si no fuese por su tenacidad, no sería quien soy hoy. Estuvo pendiente de mí durante todo mi recorrido", dijo. “Así que no es una arpía. "Para nada. Es una persona muy agradable, aunque supongo que le di trabajo extra”, dijo, con tono de indiferencia. Tomó otro trago de champán.


    "Habla como si estuviera refiriéndose a su tutor, Samuel", dijo Pablo. Estaba al otro lado de la sala. Su comentario me hizo aterrizar y dejar de ver a Daniela.


    ¿Cómo era posible que fuese mi aprendiz y aún yo no supiera nada de ella? Eso me conmocionaba. Me convencí de pedirle tener una conversación conmigo una vez que el resto de residentes se marcharan.  “Así es. Él tenía un temperamento complicado, pero todos lo respetamos siempre", dije. Vi a los lados, intentando no observar a Daniela otra vez, aunque era lo que más quería hacer. Intuía que también estaba viéndome.  


    "Así es", dijo Pablo. Tocó el hombro de uno de los chicos cercanos a él. Parecía más un jovencito que practicaba surf que un doctor. "El papá de Arturo es uno de los directivos de la Universidad de Los Parques. Sé que es un excelente profesional. Ojalá su hijo pueda honrar el compromiso que ahora se le presenta".


    Arturo escuchó con atención. Su expresión mostraba el miedo que sentía. Sonreí ligeramente sin poder evitarlo. Sabía que Pablo tenía el hábito de buscar a un residente incauto al principio de cada programa para hacerle bromas de ese tipo. Afortunadamente no había elegido a Daniela. Si lo hubiera hecho, la habría defendido de inmediato, más allá de que mi colega no quisiera lastimarla.


    La mirada profunda de Daniela se fijó en la mía. Intercambiamos esas miradas en silencio, y pronto me pareció que debía ver a otro lado. Tuve que ver otra vez a Arturo para no sentirme excitado. "¿Conocemos es tu padre?", le preguntó Daniela.


    "Tal vez. Es Augusto Fuentes", respondió Arturo, y luego probó su comida.


    “Sí. Aunque no estudiamos juntos, obviamente, comenzó a trabajar como profesor poco después de que yo me inscribiera allí", dije. "Sé de quién se trata. Su comportamiento como estudiante no era ejemplar", dije, y reí.


    Una rubia espectacular me vio, y su expresión mostraba que se sentía atraída por mí. "¿Estudiaste en Los Parques?", me preguntó una de las nuevas residentes.


    Siempre que recordaba mis estudios, hablaba con cierta vanidad. Aunque me sentía apenado, con el tiempo me acostumbré. "Oh, sí. De hecho, obtuvo su título con honores", dijo Pablo, con tono de satisfacción. 


    "El programa de mi época me resultó muy sencillo", dije con alegría. Luego vi a Arturo. "¿Puedes decirle a tu padre que me alegró saber de él?".


    Arturo probó otro trozo de su comida. Otros residentes continuaron conversando. Entonces observé a Daniela. Estaba cerca de mí. "Con gusto", dijo él después.


    Tomé asiento a su lado y vi cada rasgo de su cara. Ella también me observó fijamente. "Ya recordé dónde conocí a la doctora Casal. Esa noche en la que te la mencioné, no pude dormir tratando de recordarlo", dije. 


    "¿En serio? Supongo que fue tu novia. Sé que ambos se complementarían muy bien", dijo, y rió.


    Comí parte de mi cena. Sabía que pronto llegarían nuestros postres. "Vaya. Lo que dices es interesante, pero no fue así. La verdad es que operé a su hermana. Siempre que llegaba a su habitación mientras se recuperaba, ella se acercaba a mí. Creí que esperaba salir conmigo. De hecho, en poco tiempo me convencí de ello. Su forma de abordarme era bastante directa", dije, asombrado por el recuerdo. 


    Tomó algo de champán y quise pasar mi boca por la suya. "Guao. Qué historia tan increíble", dijo entre risas.


    Recordé las palabras de Ignacio: había dicho que tenía novio. Además, yo era su tutor. “¿‘Increíble’? Parece que te cuesta creer en mí", dije, abriendo ampliamente mis ojos. La breve charla me había servido para notar que el ambiente entre nosotros era muy relajado, que con solo cruzar algunas palabras podía separarme del resto de la gente. Parecía que estábamos solo ella y yo, lo que sin duda era un inicio de algo prometedor. Pero no pasaría nada más, me dije.


    Tenía diez años más que ella, además de ser su tutor.


    "No. Es solo que me dijo que tu temperamento es complicado. Me lo aseguró en la reunión que tuve un día antes de ingresar como residente en el hospital", dijo, y su mirada se llenó de luz. Parecía alegre. "Pero estando contigo, me doy cuenta de que no era así. Además, recuerdo que me dijo que el decano esperaba que tú y yo estuviéramos juntos, aunque no dio la orden".


    "Entiendo. El decano de tu universidad conoció a papá. Eran grandes amigos", dijo. Su sinceridad me entusiasmaba. Era como un viento suave que refrescaba mi alma. 


    El resto de los residentes hacía silencio. "Supongo que tu papá también es cardiólogo", dijo. Movió su cuerpo hacia mí. 


    Pablo se levantó, rió y aplaudió con alegría. Su movimiento evitó que tuviera que contarle a Daniela sobre la muerte de papá. Me sentí afortunado. "De hecho, no", dije, y lo vi de reojo.


    "De acuerdo. Creo que deberíamos ir a la sala de estar. Comeremos nuestros postres allí. ¿Qué dices, Samuel?", me preguntó mientras daba un paso hacia mí.


    "Estupendo, pero se los advierto: si cae crema en mi tapiz, haré que lo limpien el fin de semana, ¿de acuerdo?", les pregunté. Todos guardaron silencio. Comprendí que los había asustado. "Era un chiste, amigos. Espero no tener que verlos otra vez aquí, a menos que Pablo me dé la orden de invitarlos".


    Rieron con fuerza y bajé un poco. Puse mis dedos en el hombro de Daniela. Lo hice sin querer. Era un hábito muy arraigado. Cuando noté su tensión, aparté mis dedos rápidamente.


    "Es una vieja costumbre que tengo", confesé. "Lo siento", le dije en voz baja.


    Tal vez estaba equivocado con lo que pensé, pero me ilusionada que tuviera tantas ganas de tener sexo conmigo como yo. "No te preocupes", dijo al girar. La expresión que vi en su rostro me indicó que sentía al menos una parte del deseo que yo sentía desde que la había conocido.


    Decidimos comer nuestros postres en el comedor. Con su ayuda y la de Pablo y yo aseamos la mesa. Recordamos algunas anécdotas de la universidad. Daniela las oía y sonreía con alegría. Como quería saber más, nos hizo muchas preguntas. Cuando estábamos a punto de recoger y lavar los últimos platos sucios, Pablo salió. Llegué a la puerta con Daniela para despedirla.


    Frené mis instintos, para lo cual tuve que usar todas mis fuerzas. "Disfruté mucho esta velada", dijo, y recorrí su cara. Quería escrutarla para saber si descubría de nuevo la lujuria que había visto en ella una hora antes, cuando la había tocado sin querer. Quería besarla, pero no podía.


    "Yo también. Salvo la compañía de Elena, que siempre trató de asustarme".


    "No pienses en ella. Solo habla y habla, pero no hace daño", dijo, y sonrió.


    "¿Por qué sonríes?", le pregunté.


    Sentí de nuevo el ímpetu de querer darle un beso en su rica boca. "Por nada. Es solo que tus vivencias de tus inicios me encantaron", dijo, con algo de seriedad. 


    Quería sacarla de ahí, rozar su piel, acariciar su mejilla. Era un deseo imperioso que experimentaba por primera vez en mi vida. "Entiendo. Supongo que ahora quieres saber algo más", dije. Apoyé mi espalda en el marco y puse mi mano en el bolsillo de mi pantalón. 


    "Sí. ¿No has vivido esa sensación de… soledad?", dijo, con curiosidad. Una curiosidad que la hacía ver aún más hermosa. "No me malinterpretes. No te lo pregunto porque quiera ser tu pareja…", dijo. Su cara se tornó roja de vergüenza. Abrió su boca ampliamente. Comprendía que sus frases podían interpretarse de varias formas y dar lugar a múltiples chistes. "No debí haber dicho eso".


    "Así es. La vida de un cardiólogo es muy solitaria, pero no pienso en ello. La cardiología es mi esposa. Y amo lo que hago en el hospital. Amo curar a la gente”, dije, después de reír. Asentí para demostrarle que entendía. Pensé decir una broma, pero el tono de su cara se intensificaba, por lo que decidí no hacerlo. 


    "Comprendo", dijo, y su cara empezó a retomar su color. "Parece que me sucederá lo mismo".


    "Ojalá no. Quiero que te vaya muy bien en todos los aspectos de tu vida. Por lo que me dijo Ignacio, tienes novio o algo parecido. Creo que ese es el camino que debes tomar. Es bueno que una chica como tú tenga un compañero de vida", dije, con la intención de indagar en su vida personal. Me arrepentí inmediatamente de haberlo hecho. No quería presionarla.


    "No soy su novia. Somos compañeros y amigos", respondió. “Ignacio me parece un poco tonto, aunque me agrada su amistad”, dijo a continuación, y negó con su cara. 


    Ya sabía que no era novia de Ignacio, pero desconocía si tenía otro compañero. Quería dejar esa incógnita en el aire. Que ella se animara luego a contarme si era soltera o no. "Claro. Bueno, mi consejo es que seas muy cuidadosa con él entonces", dije. Me quedé en silencio y ella comenzó a caminar. Supuse que para ella era el final de la charla.  Me moví, y ella salió como si sintiera que la conversación estaba llegando a su fin. 


    "Como dije antes, fue una linda velada. Agradezco todo lo que hiciste para que me sintiera cómoda. Me sentí muy bien", dijo, y giró.


    "Daniela", dije.


    "Dime". Volteó y el brillo de su cara iluminó mi alma.


    "Me parece que nacerá una linda amistad si seguimos así. No olvides que soy tu tutor. En caso de que necesites algo, cualquier cosa...".


    Se mantuvo allí, y pude ver su rostro una vez más. "Lo sé, doctor Torres. Y se lo agradezco", dijo, con una gran sonrisa. 


    Debía recibir una respuesta como esa. Le había explicado con crudeza en la oficina del hospital que esperaba que entre nosotros solo hubiera una relación laboral. Su interrupción había evitado que le recordara que era mi aprendiz. Me sentí agradecido, aunque también un poco desafortunado. 


    "Carajo. No pude ni despedirme de ella como se merece”, dije, levantando mis manos. Ella subía a su taxi para volver a su casa. "¿Por qué soy tan pendejo?".


    No lo sabía, pero sí sabía que esa era la razón de mi soledad.


    Bajé mi cara mientras exhalaba. Cerré lentamente la puerta. Cada uno de los residentes se fue, y luego los doctores se marcharon también. Al cabo de una hora volví al comedor, y lo que vi me pareció inevitable. Elena seguía ahí, y se servía el resto del champán en una copa. Crucé mis brazos sobre mi pecho y me acerqué a la despensa. Ella, mientras, evitó verme.


    Humedeció su boca y tomó un sorbo de la bebida espumante. "No te imaginas lo mucho que disfruté esta cena", confesó. 


    "Aunque parezca increíble, comparto tu impresión. La disfruté mucho".


    "¿En serio?".


    "Así es. Veo que los residentes son excelentes profesionales".


    Apenas quedaba algo de lápiz labial en su boca. La mayor parte de él estaba en la copa. "Creo que la única residente que quieres tener a tu lado es esa chica", dijo, con tono de queja. 


    Me veía como un objeto que debía tomar y luego exhibir. Quería recogerme y mostrarme como una conquista. Creía que era suyo. Que convencerme era cuestión de tiempo. Para Elena, no había reglas laborales ni códigos de conducta que respetar. Quería tener sexo conmigo. Y no lo ocultaba. De hecho, la plantilla completa de Los Caminos Sur estaba al tanto de su deseo. No le importaba que lo supieran. 


    Pero estaba completamente equivocada. En todo.


    ¿Pedirás un taxi?", me preguntó. "Me siento agotado", dije, y vi mis zapatos.


    "Lo haré si me pides que me vaya".


    Deberías irte sin que yo tenga que pedírtelo, pensé decirle, pero no lo hice. Decidí ser más amable. "En ese caso, puedes usar mi celular".


    Suspiró con fuerza mientras buscaba su celular para pedir un taxi por su cuenta. Hizo la llamada con soberbia. Indicó mi dirección con rabia y me dispuse a lavar los platos sucios restantes.


    "Llegará en diez minutos. Saldré a respirar en la entrada. Necesito relajarme. Nos vemos en el hospital".


    Me resultaba imposible sentirme tranquilo con Daniela tan cerca de mí, especialmente fuera del hospital. Había cometido un error al tocar su hombro. Y seguramente ya había notado mi deseo mientras estábamos en el hospital. "Así será", dije, sin girar, volviendo a la realidad. Me concentré en lavar los platos y oí sus zapatos golpeando las baldosas del suelo. Lanzó la puerta principal con mucha fuerza al salir, y sentí que estaba en presencia de una jovencita inmadura que no sabía cómo lidiar con la frustración. Me sentí dichoso porque la cena había terminado. Ahora podía relajarme y descansar un poco. Lo necesitaba, pues me había sentido agitado desde el principio. 


    Me di cuenta de que debía contenerme para no echar todo a perder… ¿o tal vez era precisamente eso lo que yo quería?


    La metería de cabeza en una relación desequilibrada: era mayor que ella y yo quería penetrarla. "Cálmate, amigo. No necesitas esto", me dije, y negué con mi cara. Sabía que mi mente estaba recorriendo una vía muy arriesgada. Al seguir por allí con mis acciones en lugar de mis pensamientos, no habría marcha atrás. 


    Sabía que Daniela no era del tipo de mujer que se atrevería a hacer algo así.


    Y eso era algo que me emocionaba.


    Mi imaginación recorrió el resto de su cuerpo. Sequé los platos y los ordené. Apagué las luces, cerré las puertas y ventanas y subí a mi habitación. Me quité toda la ropa y me lancé a la cama. Giré para ver el techo sobre mí. En lugar de ello, solo pude ver la cara de Daniela. Suspiré mientras cerraba los ojos. 


    Parecía que sus pezones me desafiaban a tomarlos. También fantaseé con su trasero. Lo hice mientras recordaba sus ricos muslos. Lucían espectaculares con la falda que se había puesto para la cena. Y esas tetas floreciendo bajo esa blusa ajustada, saliendo como brotes bajo esa tela inútil. 


    Exhalé y me di cuenta que mi pene subía.


    Tomé mi pene para complacerme, aunque la lujuria seguía latiendo dentro de mí. Y lo hacía con más fuerza.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 11: DANIELA


     


    "¡Despierta, bella durmiente! Me dijiste que me contarías todo al llegar, pero cuando vine, estabas durmiendo con tus nalgas hacia arriba", escuché. Cuando me levanté, los brazos de Sofía estaban sobre mis hombros. No esperó que mi alarma sonara para despertarme. Me veía con sus ojos bien abiertos. 


    Había interrumpido un mágico sueño protagonizado por Samuel. En él no era un amigo, un tutor o un futuro colega. Era mi hombre. Me poseía de espaldas mientras halaba mis cabellos, hasta que Sofía lo había detenido con sus gritos. Quité sus manos de mis hombros mientras me quejaba. Cubrí mi rostro con una manta.


    "Vete. Cortaste la mejor parte de mi sueño. Qué cagada", giré y me acomodé para verla. Le di algunos golpes suaves con mi almohada y repetí con lentitud mi frase. "Mi sueño". Y lo cortaste".


    "Me das asco", dijo, y devolvió un golpe con su almohada. Luego se puso de pie. "Muévete. Ya preparé el desayuno".


    Sentí picazón en mis mejillas. "Sabes que tu comida es espantosa. No sé por qué insistes en cocinar", dije, y volvió a golpear mi rostro, ahora con más fuerza. "Eso dolió", dije, y toqué mi cara. 


    Salió de prisa al pasillo. "Hablas demasiado. Acércate. Quiero hacer algo y deberás ayudarme", dijo. 


    "Vaya. Sé que serán malas noticias", dije, entre quejas. Me puse de pie. Arreglé mi pijama y fui, aún con sueño, al comedor. "¿Ya son las siete?".


    "Toma asiento mientras te busco café. Faltan diez minutos para las seis".


    “¿’Diez para las seis’? Carajo. Es muy temprano. ¿De qué se trata?", pregunté. Estiré mis brazos mientras bostezaba con fuerza.


    Intenté terminar de despertar. Unos segundos después, vi el rostro y el cuerpo de Sofía. Tenía una falda bastante corta que combinaba con un top corto. Era claro que quería resaltar sus senos pequeños con él, pero no lo había logrado "Deberías decir de quién. Es Ignacio. Quiero estar con él, así que tendrás que ayudarme", dijo. Me sirvió café en una taza y la puso frente a mí.


    "Un momento. ¿Y esa ropa?", le pregunté. Probé la bebida. El sabor me encantó. Cerré mis ojos para deleitarme con calma. "Oye, creo que has mejorado. ¿Crees que puedas hacer este café todos los días?".


    Puso sus puños en la mesa y me asusté. La bebida cayó frente a mí. Vi a Sofía con molestia. "Silencio", exclamó.


    Buscó una toalla y abrí más mis ojos. "¿Por qué no nos relajamos un poco? Recuerda que aún estoy despertando", le dije. 


    Volvió al comedor. En sus manos traía también unos panes caseros que lucían muy apetitosos. "Si me das una mano con él, prepararé este café hasta el día que muera", dijo. 


    Extendí mi mano para tomar un pan. Separé un trozo y lo mordí. Recordé que los desayunos que preparaba no me gustaban para nada. Siempre olvidaba incluir algo en la preparación. Generalmente era el azúcar. "No entiendo nada, pero sabes que puedes contar conmigo. ¿Qué quieres que haga? Te aseguro que lo haré, a menos que sea algo que me avergüence", dije con tranquilidad. 


    Un panecillo dulce sin azúcar sabía terrible.


    "De acuerdo. Pero debo pensar en lo que haré", dijo, viéndome fijamente. "Habló contigo ayer por un buen rato. Amiga, sabes cuánto te aprecio. Te lo he demostrado. Por eso te pido que lo alejes si no quieres estar con él. Te pido que seas completamente sincera. Y te lo pido porque creo que lo amo".


    "Es imposible que hayas cocinado algo tan rico", dije, luego de reír con fuerza por un rato. "Eso no es verdad, pero comprendo lo que quieres. Voy a alejarlo con dureza”, dije. El pan estaba delicioso, lo que me había asombrado. 


    "Lo sé", dijo, y sonrió. "Pasé por la panadería antes de llegar, pero me arrepiento de haberlos comprado. Debemos tres meses de agua. Si no buscamos otro empleo o una de los dos se acuesta con un hombre que nos ayude, nos joderemos".


    Terminé de comer mi panecillo, limpié mis manos y bebí más café. "Cuando termine de trabajar hoy iré a buscar otro empleo. Tengo tiempo disponible. Tú mantente en Los Caminos Sur. Sé que, si tienes que hacer dos o más cosas, enloqueces rápidamente".


    "¿Lo dices en serio? Sabes qué quieres hacer que la doctora ‘Fatal’ se sienta orgullosa de ti. No podrás lograrlo si te cansas", dijo. Tomó mi muñeca y sonrió. "Ahora, dime de la cena y ese sueño húmedo que tenías. Quiero saberlo todo. Comienza por lo más interesante".


    "Supongo que te refieres a la cena".


    A pesar de que estábamos agotadas, nos sentíamos contentas. La alegría era parte de nuestras vidas. "Por supuesto que no. Hablo del sueño", dijo entre resoplidos. Entonces reí.


    Después de cepillarme pasé con sigilo por su habitación y noté que se había cambiado de ropa. Se había puesto un atuendo aún más sexy. Notó mi presencia y giró. Se dio cuenta de que tenía mis llaves en la mano e iba a salir.


    "Oye, ¿adónde vas?".


    "Me encontraré con Raúl", respondí. Volteé para verla.


    "Supongo que vas a terminar con él", dijo. Frunció su ceño y apoyó su espalda en la pared. Suspiró mientras entrelazaba sus talones.


    “Así es”.


    "Perfecto. Es lo mejor que puedes hacer".


    ¿Por qué no había roto con él hacía años, cuando me había dado cuenta de que nuestra relación no funcionaría? En lugar de hacerlo, había postergado lo inevitable. Y por ello, no habíamos podido compaginar en nada. Nunca. “Sí”, dije, aunque me sentía mal. Le causaría mucho dolor. Lo tenía muy claro.


    "Daniela, al romper con él, estarás soltera y podrás mostrarle tu culo al doctor Torres. Toma en cuenta las ventajas, amiga".


    “Aunque fantasee con él, debo mantener la distancia", dije. Tomé aire. "Oye, ¿olvidas que se trata de mi tutor? No veo la diversión en eso".


    Después fruncí mi ceño y caminé hacia ella. "Nos vemos luego. Espero que me vaya bien".


    "Lo mismo digo".


    Tomé el ferrocarril para llegar a la casa de Raúl. Pasé el camino al centro con mi mente llena de miles de pensamientos y sensaciones. Le había escrito para comentarle que quería hablar con él, y había respondido con un simple “trae jugo de naranja.


    Como siempre.


    Lógicamente, no pensaba que sería el fin de mis compras de jugos de naranja. Y de nuestra relación.


    Hoy no tomaremos jugo. Ni haremos el amor. Vine a romper contigo. Hasta luego.


    ¿Se molestaría? ¿Su corazón se destrozaría? ¿Se destrozaría su corazón y también se molestaría? Tal vez sucederían las dos cosas.


    Recordé cuando charlábamos alegremente, veíamos películas, nos hacíamos cosquillas y nos abrazábamos. Luego hacíamos el amor. En unos breves minutos, suficientes como para percatarme de que el viaje había sido corto, estuve en la entrada de su casa. Los números de su puerta aparecían otra vez, como había sucedido en cada ocasión en la que había estado en ese lugar. 423. Ese apartamento había sido mi hogar durante varios días a la semana al inicio de nuestra relación. 


    Pero luego, todo cambió. Y no supe cuándo había sucedido. Tal vez yo estaba madurando y él se negaba a hacerlo.


    Toqué su timbre. "Es lo mejor que puedo hacer”, dije, recordando las palabras de mi amiga. 


    "¿Qué tal, cariño?", preguntó Raúl. Abrió unos segundos después de que yo llegara. Ahí estaba otra vez, mostrando su expresión de prepotencia. Apenas tenía un short que cubría su parte baja. Pude ver su pecho, pero no sentí nada. Sonrió al verme y puso su mano en el marco. 


    "Bien".


    "Entra, preciosa. ¿Te apetece un café? Está casi listo", dijo. Movió su cuerpo para dejarme pasar.


    "Gracias, pero no. Ya tomé dos. No dormiré esta noche si tomo otro".


    Recordé cómo le gustaba: con poca azúcar, una cucharada de crema y dos de leche. "Tú te lo pierdes", dijo Raúl, y buscó una taza para servirse. 


    Era lo primero que tomaba al despertar cada vez que me quedaba con él.


    En la mesa de noche vi las latas habituales de cerveza y una caja de pizza. Era la misma escena de los últimos años. El mismo sofá azul tenía una pila de ropa, como de costumbre.  Me quedé en la sala de estar y pasé mis ojos por el resto del espacio. No había cambiado nada. 


    Toqué el sofá para que se sentara a mi lado. "Quisiera que nos sentemos a conversar", le dije. 


    "Seguro", dijo. Tomó café y me mostró una expresión de dolor. Su lengua se había quemado con la bebida. 


    Esperaba seguir con él, sentir algo, por muy pequeño que fuese, de modo de no tener que hablar de nuestra ruptura, pero sabía que no podía. Caminó para sentarse en su sofá. Moví mi pecho para quedar frente a él. Vi su cara. Quería saber qué pasaba por su mente. Apoyó su espalda en el respaldo y suspiré.


    "Vine porque...".


    Se puso de pie. Tocó mi rodilla y fue de prisa a su habitación. Con toda seguridad el desorden de ese espacio era mayor que el de la sala de estar. "Un momento", dijo, y puso su dedo índice sobre mi boca. "Ahora lo recuerdo. Tengo un obsequio para ti. Espera aquí", dijo.


    "Raúl, ¿por qué no charlamos primero y luego buscas ese regalo?", le pregunté. Toqué con impaciencia el mueble. El sonido de sus manos buscando llegó a mis oídos. Podía verlo en su dormitorio, porque había dejado la puerta abierta. 


    "No tardaré".


    Mierda. Mierda. Y mierda.


    "¿Por qué no lo abres?", preguntó cuando regresó. Esa expresión de arrogancia estaba de nuevo en su cara. Tenía un empaque azul en su mano. Era pequeño y lo puso en mis piernas. Entonces apartó mi mano para sentarse a mi lado otra vez. 


    Entonces tomé el empaque y lo dejé en la mesa, encima de la caja de pizza. Si lo abría y terminaba nuestra relación estaría comportándome de manera muy descortés. Además, no quería atraer a la mala suerte con mi comportamiento. No tenía dinero y mi carrera estaba empezando. 


    "Dime qué ocurre", me pidió. Raúl vio el empaque y luego mi cara. Frunció su ceño y me di cuenta de que estaba comprendiendo todo. Se daba cuenta del motivo de mi visita. Noté que se molestaba un poco. 


    "Quiero que conversemos".


    "Sí, ya veo".


    "Quiero que hablemos sobre nuestra relación", confesé. Aunque había practicado en unas cuantas ocasiones frente a un espejo lo que le diría y cómo se lo diría, en ese momento lo olvidé todo. Me sentía como un jovencito segundo antes de dar una importante conferencia sobre el planeta. Me sentía muy nerviosa. Puse mis manos en mis piernas y me esforcé para atraer su mirada hacia mi cara. 


    "Ya no soy feliz", dije. Hizo silencio. Sus ojos siguieron sobre los míos.


    Cruzó sus brazos. "¿De qué hablas?".


    "De lo nuestro. Ya no tiene sentido. No soy feliz y no quiero seguir contigo. Lamento todo esto, pero no sé de qué manera decírtelo sin parecer cruel. Ojalá pudiera expresarme de otro modo. Ojalá pudiera decirte que...".


    Se sentía molesto. Y creía que estaba con otro hombre. Lo sabía por su cara. "¿Me olvidaste?", preguntó, y sentí la punzada de su interrogante en mi pecho. 


    Acerqué mi mano a él. Entonces retrocedió. "Raúl, hace tiempo que no somos novios de verdad. Hemos querido seguir juntos, aunque no resultaba para ninguno de los dos. Pero ya es hora de terminar esto. Mi mayor deseo es que encuentres a la chica indicada y te cases con ella. No quiero atarte", le dije.


    "Daniela, "Podemos seguir juntos”, aseguró. “Eres la chica con la quiero casarme. Vivir contigo el resto de mi vida. Te he amado todos estos años. Has sido mi única chica. Me has llenado. Me has hecho sentir bien. Sabes todo sobre mí. Por eso no quiero conocer a nadie más. Sé que sientes lo mismo", dijo, y vi que algunas lágrimas caían por su cara. Mi pecho se derritió. 


    “Raúl, no te amo. Sé que llegará una persona que sí lo hará.  Está en algún lugar del mundo. Solo debes buscarla", dije. "Lo que crees no va a pasar. Debemos terminar. Podremos ser amigos. Hemos tenido una valiosa relación de amistad desde que estamos juntos. Eres una persona especial para mí, como mis padres, como Sofía”. 


    Acercó su cara y me besó en la boca. Pensé que habría mucha emoción en mi alma, pero no fue así. Tomó los dedos de mis manos y los unió a los suyos. "Sientes eso porque hace tiempo que no compartimos. ¿Por qué no te quedas acá por unos días? Te haré sentir bien. Te haré mía como te mereces", dijo después.


    La idea de hacer el amor con Raúl después de tanto tiempo me generaba mucha incomodidad. Incluso me hacía sentir nerviosa.


    "Raúl, estamos envejeciendo. Creo que es el momento de que busques a una chica para que sea tu esposa", dije. “Estás equivocado. No es tan sencillo como crees. Es más complicado. Lo sabes tan bien como yo. Quiero enfocarme en mi trabajo. No quiero que pases por esa soledad. Raúl, no soy esa persona que deseas como compañera. No lo niegues más. Lo has sabido hace años, aunque no lo aceptas", dije. Alejé mi cuerpo y retiré mis dedos de sus manos. "Tienes que aceptar mi decisión. Debemos terminar. Seguiremos con nuestra linda amistad. Para ello, tenemos que reconocer que esto no va a funcionar jamás”. 


    "Ya la encontré. Eres tú", dijo con tristeza. "Pero entiendo. Solo búscame si te arrepientes. Voy a esperarte".


    No quería estar con un hombre para olvidar a Raúl. Lo que deseaba era concentrarme en mi trabajo y vaciar mi mente de sus recuerdos. Abrí mi boca para rechazar su idea, pero la cerré rápidamente. No aceptaría nada de lo que le dijera. Se negaría a aceptar lo que estaba pasando. Solo podría hacerlo si lo dejaba. Y seguía con mi vida. 


    No quería llevarme nada que me recordara la experiencia que había tenido con él. Al ponerme de pie caminé hacia la entrada. Raúl no me acompañó. Creí que lo haría para intentar convencerme otra vez o pasar los últimos minutos de mi vista cerca de mí. Recordé que algunas de mis cosas estaban en el sanitario. Ahí había dejado un cepillo de dientes, un secador, algo de maquillaje, una toalla y un par de camisetas. Sin embargo, decidí continuar. Solo con pensar en pasar otro rato en su hogar sentía escalofríos. 


    "Sé que es lo correcto. Con el tiempo, también lo sabrás. Lo lamento si te herí", dije, y volteé para verlo una vez más.


    Me lastimaba mirar su cara, comprobar que aún tenía la esperanza de que nuestra relación continuara, cuando eso no sucedería.  Hizo silencio. Salí. No quería esperar sus palabras. Cuando llegué afuera, me ahogué en llanto. No lloraba por la ruptura. Podía estar bien con mi soltería. Además, estaba comenzando mi residencia. Lloraba por Raúl. Por su sensación de pérdida. Por su dolor. 


    Necesitaba tomar el camino correcto. Y tomarme un tiempo para hacerlo. Quizás él seguía creyendo que el mundo era perfecto, pero yo creía lo contrario.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 12: SAMUEL


     


    Ignacio vio que bajaba de la máquina de ejercicios. "¿Qué sucede, amigo?", me preguntó.


    "No estoy cansado. Solo voy a nadar un rato. ¿Por qué no me acompañas? Tu corazón te lo agradecerá", dije, y lo vi de reojo mientras secaba mi sudor. Luego tomé agua para refrescarme.


    Negó con su cara y fue a otra máquina. "Hoy no lo haré. Además, quiero que sigas siendo mi amigo. Será importante en caso de que me dé un infarto. Eso seguramente sucederá en unos años".


    "¿Me dices que esperas que opere tu corazón cuando seas un anciano?".


    Tocó mi hombro. "Sí. Te ejercitas para mantenerte en forma. Seguirás teniendo buen pulso por el resto de tu vida. Solo espero que la tensión de la sala de emergencias no acabe con tu vida antes de lo previsto", dijo. 


    "Sabes que no eres gracioso. Deja tu estupidez. Nos vemos en una hora abajo", dije, después de notar que ese humor pesado aparecía en sus frases otra vez. Asentí y vi la máquina en la que subía.


    "¡De acuerdo, tiburón!".


    Como la mayoría de la gente iba en las tardes, usábamos todas las instalaciones a placer. Incluso podía bañarme solo en la piscina. Pasé por alto las palabras de Ignacio y bajé a la planta inferior del gimnasio. Ignacio y yo íbamos temprano a entrenar y luego íbamos al hospital. Como el lugar estaba cerca, podíamos llegar en menos de diez minutos. Contaba con todas las máquinas idóneas para mantenernos en forma. Incluso podíamos jugar tenis cuando no llovía. Si eso sucedía, jugábamos bádminton en el interior. 


    Quería recorrer la piscina varias veces usando el estilo libre. Me vestí con la ropa de baño, tomé una ducha previa y me preparé con algunos ejercicios antes de comenzar a nadar. Estiré mis brazos con calma. 


    Daniela y yo no habíamos conversado después de la cena. Las imágenes de esa velada llegaron a mis pensamientos.


    Sin embargo, la había visto muchas veces. Aparecía en mis sueños. Con mucha frecuencia. En ellos usaba poca ropa. Su culo apretaba mi pene y su índice se hundía en mi lengua.


    No debía tener una erección en una piscina.


    Sabía que debía sacarla de mi mente para ejercitarme. Me ubiqué frente a la piscina y giré.


    Quería concentrarme en las brazadas, mi cuerpo y la forma en que podía mejorar mi nado. Respirar adecuadamente.


    Daniela, sin embargo, seguía ahí.


    La expresión de su cara, sus sonrisas animadas, y el hecho de que se fuese sin darme tiempo para una despedida más larga. Todo lo que recordaba de ella durante nuestra cena me hizo darme cuenta de que ella también notaba la tensión de nuestros cuerpos. Tenía la certeza, casi total, de que Daniela sentía lo mismo que yo estaba experimentando.


    Definitivamente. Lo notaba.


    Pero No quería truncar su carrera, que ya lucía promisoria. Debía enfocarse en las recompensas que recibiría. Todo lo que notara en ella era irrelevante. Lo relevante era nuestro trabajo. Si empezábamos algo que fuese más allá del trabajo, arriesgaríamos las vidas de los pacientes, así como su puesto. Y el mío. 


    Pero, sobre todo, el suyo. Ella apenas comenzaba su residencia. 


    Esperaba que yo fuese una de esas recompensas, pero sabía que eso estaba mal.


    Quería conservar el ritmo de mi nado. Cuando ya había recorrido tres veces la piscina de ida y vuelta, empecé a nadar con el estilo mariposa. Noté que los latidos de mi corazón se aceleraban. Exhalé con calma. Subí mientras lo hacía. Bajé con fuerza y mantuve la respiración bajo el agua. 


    Tenía que haber rechazado la propuesta, hablar con el decano y negarme con firmeza. Yo ya estaba muy ocupado. Lo pensé cuando ella llegó a mi mente otra vez. ¿Por qué acepté que fuese mi aprendiz? Había sido un error. 


    Hubiera empezado su residencia con Ignacio. O con Elena. La imagen me produjo escalofríos. Habría sido peor.


    Daniela me había cautivado en la cena con sus sonrisas, su gentileza y su impresionante conocimiento. Elena, en cambio, había sido un dolor de muelas. Incluso le costaba caminar porque sus tacones eran muy altos y no estaba acostumbrada a usar zapatos como esos. Flexionó sus piernas, intentando mantenerse de pie, aunque parecía un niño que aprendía a caminar. Apenas conservaba el equilibrio. Su “actuación” me produjo pena. Solo me alejaba más de ella. Además, solo estaba logrando que la rechazara con más fuerza, a pesar de sus interminables esfuerzos.


    Sabía que era mi colega en el trabajo y no podría zafarme de ella.


    Pero podía soñar con otra chica. Era mi forma de distraerme.


    Con Daniela.


    Cada cosa que surgía me llevaba a ella. Sucedía desde que nos habíamos conocido. Sus curvas provocativas, la luz en su mirada, su boca risueña, su personalidad. Todo me emocionaba. Y al mismo tiempo me hacía sentir muy calmado.


    Vaya.


    Ignacio estiró sus manos y exhaló con fuerza. Había pasado una hora y estaba encendiendo mi auto. Él me acompañaba. Apoyé mi espalda y me fijé en la carretera. Escuché el sonido del motor mientras peinaba mi cabellera. Aún estaba húmeda por la ducha. 


    "Otra vez a la realidad. ¿No odias los lunes?".


    "Por supuesto. Además, tengo que trabajar en Emergencias", contesté. Vi por el espejo delantero y luego por el retrovisor.


    "Qué horror ¿Es una broma? Es lo peor que puede sucederte. Tendrás que recibir a los pendejos que pasaron este fin de semana tomando en exceso".


    Al parecer, los lunes se acumulaban más idiotas para jodernos la vida. "Lo sé. Odio esa parte de mi trabajo", dije. Él tenía razón. Emergencias era un lugar terrible para trabajar los fines de semana. Muchos imbéciles tomaban o se drogaban como locos. Se comportaban como unos idiotas, se lastimaban o lastimaban a los demás. Y los lunes era aún peor. 


    "Habla", le pedí. Ignacio estaba pensando algo. Lo sabía. Lo vi fijamente.


    "Bueno, hay una buena noticia es que esa deliciosa chica va a estar contigo en el turno.


    "Silencio".


    "Todos los doctores no dejan de hablar de su cuerpo. No voy a callar. Sabes que tengo razón. Esa chica está muy rica".


    Ciertamente, Daniela era una mujer que destellaba en todos los sentidos. Era inusual ver a alguien así en Los Caminos Sur. "¿En serio?", pregunté, aunque ya sabía que era cierto. Me había percatado de la situación. Además, me había percatado de que algunos colegas y enfermeras la detenían para preguntarle cualquier cosa. Eso me irritaba, aunque los entendía. 


    De hecho, era la primera vez que una chica como ella trabajaba allí.


    "Samuel, sabes que es bella", dijo Ignacio. Bajó un poco la ventana de su asiento. La brisa llegó a nuestras caras.


    "¿Ahora hablas como un adolescente?". “¿Qué es eso de ‘bella’?", reiteré, con algo de molestia.


    "¿Por qué lo dices? Hablo en serio. Le gusta lo que hace. Y lo hace muy bien. Sé que será una excelente doctora. Tal vez deberías conocerla un poco más. Iniciar una amistad… que luego comenzaría otra cosa".


    "Tal vez".


    "A Elena no le agradó su presencia", dijo. Sonrió y me vio.


    "Ella puede irse a la mierda".


    "Creo que todos queremos que eso suceda".


    "Es verdad", dije. Reí con fuerza.


    "Parece que se dio cuenta que la residente te atrae".


    Fruncí mi ceño, aunque no dejé de ver la vía. Un semáforo en rojo nos detuvo. “¿Hablas de Daniela? No siento nada por ella. Somos compañeros de trabajo. Es mi aprendiz. Soy su...".


    "Estás defendiéndote demasiado", dijo. “No tienes que explicarme nada. Es Elena quien piensa eso, no yo. No entiendo tu sensibilidad", dijo, y sonrió lentamente. "Parece que Elena tiene razón”. 


    "No quiero tener novia".


    "Lo sé. Tu trabajo es importante, las chicas que se acercan a ti son inmaduras o superficiales, quieres usar tu tiempo para cosas más importantes, etcétera. Eso lo tengo claro. Ahora, sin embargo, tienes una ventaja. Daniela tiene un horario idéntico al tuyo. Y estará contigo en cada área. Parece que Dios está enviándote una señal. Y debes apurarte. Si no la buscas, voy a invitarla a salir".


    "No podrías. Está con alguien", dije con prisa.


    "Eso terminará pronto", dijo, y rió.


    Daniela no querría estar con alguien como él. Lo tenía claro. Sin embargo, pensar en que la invitara a salir o le mostrara una de sus sonrisas macabras me causaba escalofríos. Por esa razón, los comentarios de Ignacio me irritaban. Y me irritaba saber que me irritaba.


    Pronto llegamos al estacionamiento y no tuve que decir nada más. Apagué el motor e Ignacio abrió su puerta. Arregló su camisa y esperó que yo saliera. Alcanzamos la puerta en unos minutos.


    Fuimos a la sala de vestuario masculino. Tomamos nuestros uniformes. Dos doctores que ya estaban allí nos saludaron y siguieron su conversación. Entonces Ignacio caminó conmigo afuera.


    "¿Almorzarás conmigo?", me preguntó mientras entraba en el área de descanso.


    "No creo. Tal vez nos veamos en un pasillo, aunque sé que hoy deberé trabajar mucho".


    "Quizás ni nos veamos", dijo, y río.


    "Sí, lo sé”.


    “En cualquier caso, si tengo tiempo libre te buscaré. Espero que todo salga bien. Necesitarás mucha suerte hoy".


    "Así es. Agradezco tus deseos", contesté. Tomé la pendiente que me llevaba a Emergencias. Mientras lo hacía, algunas enfermeras y paramédicos se cruzaron conmigo y estrecharon mi mano. Sonreí y me limité a devolverles el saludo. No quería iniciar ninguna charla solo para parecer amable. Supuse que todos se daban cuenta de que lo evitaba, pues cada uno seguía su camino rápidamente.


    Solo quería conversar con las enfermeras y doctores que estarían conmigo en Emergencias, así como con mis pacientes y sus familiares.


    Y con alguien en especial. Con Daniela.


    Con ella siempre podría conversar sin ningún problema.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 13: DANIELA


     


    Algunos cirujanos y enfermeras solían laborar horas adicionales o tomar otro empleo en una clínica privada para compensar los gastos. Además, el pago debía ser suficiente. Pensé en ello mientras la cuenta del agua llegaba a mi mente. Lo hice en el trayecto a Los Caminos Sur. Un pensamiento surgió después. Debía haber otro modo de ganar otros billetes. Tomaría un turno extra en el hospital o daría sesiones individuales de Medicina a estudiantes de los primeros cursos. 


    Tal vez estaba equivocada.


    Mamá estaba en una bancarrota peor que la mía. No podía contar con ella. ¿Cómo había podido conservar nuestro hogar? Recordé que mi padre la había hecho por su cuenta y luego había cancelado al banco el préstamo por los materiales. Y como estaba en una zona decadente, mamá podía pagar las cuentas, muy bajas. Me di cuenta de que en unos años no me haría falta ese dinero que buscaba en ese momento, pero por los momentos era urgente. Nos quedaríamos sin agua en unos días porque la factura estaba vencida. Luego ocurriría lo mismo con la electricidad. Como no había dinero, estaba muy tensa. 


    Tal vez Samuel podría ayudarme, aunque plantearle algo así me parecía inoportuno. "Saldré de esta", dije en voz baja al descender del ferrocarril. Fui con prisa a las puertas del hospital y pensé en el futuro. En un tiempo tendría un sueldo que me permitiría asumir mis gastos y los de mamá. Los de toda mi familia. Era una manera de demostrar que podía superarme y olvidar la escasez que siempre nos había acompañado. De hecho, tenía la idea de abrir una fundación para ayudar a gente que hubiera vivido lo que yo estaba viviendo. Pensaba en estudiantes de Medicina con becas o préstamos por pagar. Como yo.


    "¿Qué sucedió aquí?", pregunté. Al llegar a Emergencias noté el caos que había. Era tan fuerte que no pude moverme.


    Traía un paciente junto a dos paramédicos. Era un chico que convulsionaba. Un par de sujetos llenos de sangre venían después. "¡Quítate de mi camino!", soltó con fuerza una enfermera a mis espaldas. Con prisa me moví para abrirle paso. 


    Algún paciente, con seguridad, requeriría mis servicios. "Por Dios", dije. Velozmente me dirigía al vestuario femenino. Puse mis cosas en mi casillero y me vestí rápidamente. Regresé al infierno. Aunque el programa me prohibía hacer un diagnóstico o aplicar tratamientos si un doctor no me lo indicaba, quería ayudar. 


    "Acércate", me pidió Samuel. Tocó mi antebrazo y fue con rapidez al quirófano. Giró para verme y continuó su marcha. "Alguien lanzó una bomba en la plaza del centro hace una hora. Habrá muchos pacientes heridos. Quiero que escribas sus archivos y los órdenes. Estaré en el quirófano atendiendo a los heridos más graves. Quédate en esta área, pero ven a ayudarme lo más rápido posible".


    Algunas enfermeras aplicaban tratamientos, otras cubrían heridas y el resto revisaba signos vitales y hemorragias.


    Abrí mi boca para contestar, pero no lo hice. No era necesario. Teníamos que trabajar. Y lo hice. Por tres horas. Sin parar.


    "Te pondrás bien. Te juro que te curarás pronto. Los médicos van a cuidarte, campeón", le dije a un chiquillo que llegó luego. Sus manos temblaban. Su cabello liso y su cara llena de llanto me enternecieron. Su madre seguramente lo había ayudado a vestirse. Ninguno de los dos habría pensado más temprano que presenciarían el estallido de una bomba en el corazón de nuestra ciudad, a media mañana.


    "Tranquilo, campeón. Aquí no te pasará nada". Tomó mi mano y vi el pequeño tamaño de sus dedos. Luego apretó mi mano con fuerza. No pude evitarlo: lo abracé. 


    Me separé de él a ver que llegaba a Emergencias. Con su mano me pidió que la acompañara. Cuando llegué a su lado toqué su hombro. Le pregunté si ya la madre del niño había llegado a recogerlo. Andreína comenzó a llorar y bajó su cara. Me di cuenta de que había muerto. Pregunté por el padre y obtuve como respuesta el mismo llanto.


    Un idiota fanático había asesinado a sus padres solo para demostrar que quería vengarse por algo. El dolor se hincó en mi vientre. Sentí ganas de vomitar. Ese pequeño que había abrazado momentos antes tendría seis años a lo sumo. Y su vida había cambiado por completo. 


    Tendría tiempo para llorar luego. Tenía que controlarme. Había recibido un entrenamiento para ello. Bloqueé mis pensamientos, saqué el desconsuelo y me concentré en lo que había que hacer. 


    "Ella es mi amiga Andreína. Va a cuidarte, pero te prometo que luego vendré a verte. ¿Qué opinas?", le pregunté. Suspiré mientras retrocedía. Alcancé de nuevo al pequeño y toqué sus bracitos.


    Sentí un nudo en mi vientre. "Me parece una buena idea. ¿Y mamá?", preguntó, pasando su cara por la sala. 


    "De acuerdo, Dani. Me encargaré del chico", dijo Andreína, y se puso frente al niño. "Ve con Samuel. Está esperándote en el quirófano número 15. Tienes que ir ya".


    El deseo me abrumó por un momento. Giré para llegar con prisa al sitio que me había indicado. Sabía que si me quedaba el dolor me paralizaría. Llegué y Samuel volteó para verme a través del pequeño cristal de la habitación. Me detuve y contemplé sus ojos también. Nos vimos sin decir nada. Quise pasar y abrazarlo con fuerza.  


    Tenía que ir a ese quirófano para colaborar con Samuel. Supuse que por la emergencia no sería su aprendiz allí. Tendría que involucrarme más. Entonces una doctora que nunca había visto llegó al sanitario. Con su ayuda me puse los guantes. Estaba desconsolada, y aunque quise acercarme a ella, era la primera vez que la veía. No quería entrar en una espiral de dolor.


    "Debes prepararte mentalmente. Hay mucho trabajo que hacer. La sala de Emergencias está a punto de colapsar", dijo. Encogió sus hombros y salió. Debía ir al quirófano. Corrí detrás de ella.


    Samuel subió su cara. Tenía sus gafas sobre sus ojos. Su ceño estaba fruncido. “Quieto que te hagas cargo de esto. Deja esta pinza sobre la herida. Deberás moverte con mi señal. Si no hacemos todo correctamente, morirás. Una enorme esquirla atravesó su pecho después del estallido. Ya la extrajimos, pero ahora hay que suturar. ¿Lo has hecho antes?", me preguntó, con firmeza y rapidez.


    En Los Caminos siempre había mucho por hacer. Desde las operaciones más sencillas hasta más complicadas. Y Los Caminos Sur era un ejemplo de ello. Así que estaba lista. "Muchas veces”, dije. Di un paso para tomar su pinza. Quería llegar a un punto de calma en mi mente. Un punto en el que me concentraba en salvar a mi paciente. Recordé mi entrenamiento y mis prácticas. 


    "De acuerdo. Espera mi señal", dijo. Vio mis ojos y asentí. "Hazlo", dijo, y subió su mano.


    Comenzamos a cerrar la herida con toda la calma posible. Movimos su cuerpo lentamente. Dos enfermeras presionaban un par de pinzas para coser el resto de su pecho. Limpiamos la sangre después. Tras veinte minutos, habíamos terminado. Tomé su presión arterial. Estaba bien.


    “No puedo más”, confesó Samuel exhaló mientras retrocedía. "Afortunadamente, lo hiciste excelente. Ahora quiero que limpies tus manos y vayas a Emergencias. Tal vez te necesiten. En caso de que no, ve a mi oficina. Te diré sobre un par de operaciones que hice antes de que llegaras. Además, quiero que llenes los expedientes médicos".


    Me frustraba querer quedarme a operar a los pacientes que llegaran después y no poder hacerlo. "De acuerdo", dije, y giré, aunque no quería salir.


    "Daniela, estuviste estupenda. Me asombra el talento que tienes", dijo tras quitarse sus gafas y guiñarme su ojo derecho.


    "Te lo agradezco".


    "No tienes que agradecerme. Oh, tú también estuviste genial", le dijo a otra enfermera. Al voltear, me di cuenta de que hablaba con ella. Sonreía ampliamente mientras ella lo veía con alegría. Aunque no quería tener esa reacción, la tuve: me sentía celosa. Me parecía un comportamiento propio de alguien inmaduro, una tontería. Tenía que controlarme. Él y yo no tendríamos nada más que la relación laboral que ya habíamos empezado. Él estaba en otro nivel.


    Por otro lado, había asuntos urgentes que reclamaban mi atención. ¿Cómo pagaría mis cuentas mientras estuviera haciendo mi residencia? Mi sueldo sería bajo y tenía un préstamo universitario que pagar. Pronto ese tema ocuparía todos mis pensamientos. Y luego quedaría en la calle. Era cuestión de semanas antes de que la realidad terminara de aturdirme.


    Me concentré en mi trabajo y olvidé a Samuel, así como mi reacción por su charla con la rubia en el quirófano. Fue una idea genial, pues atendí a otros heridos por la bomba. Llegaban en grandes cantidades, por lo que había mucho que hacer. Sabía que en Los Caminos Sur podía lidiar con una gran carga de trabajo. Había desorden, pero pronto todo se organizaba. Y ese orden me hacía sentir segura. Me hacía pensar que estaba de vuelta en mi universidad, con mis compañeros de clases trabajando conmigo y cuidándose las espaldas.


    Estuve trabajando con los doctores y las enfermeras. Codo con codo. Suturé heridas. Fijé huesos fracturados. Revisé quemaduras. Cambié vendajes de personas lastimadas. El aroma de la carne y la sangre conmocionaba mi nariz. Sin embargo, al terminar y ver que el flujo de pacientes descendía, comencé a sentirme satisfecha.


    Eso cambió drásticamente.


    Me di cuenta de que veinte personas habían muerto.


    Recordé al chico que había abrazado antes. Tal vez Andreína lo había llevado a una sala más relajada. Seguramente ella le había buscado una sábana para protegerlo del frío y una almohada para que apoyara su cabeza. Rogué que le contara sobre la muerte de sus padres con el mayor tacto posible. Y también rogué que algún tío o hermano llegara pronto para consolarlo. Había recibido la peor noticia de su vida: sus padres habían sido asesinados.


    Tal vez no podía entender la dimensión del asunto, pero seguramente entendería que no volvería a estar con sus padres. Nunca más.


    Ya el tono de la tela de mi uniforme no era verde sino marrón. Tomé aire mientras caminaba por Emergencias. Quería cambiarlo, pero había tantas enfermeras que me costaba caminar. Debía tomar otro, pues el que tenía se había llenado de sangre. 


    Al llegar al vestuario, lo que vi me paralizó.


    Allí estaba Elena Gutiérrez. Veía el interior de su casillero. Había recogido su cabellera con un moño y lucía un vestido oscuro que cubría sus muslos. Pensé retroceder y esperar que saliera. No quería hablar con ella, y menos en un momento de tanta tensión. Sin embargo, no lo hice. Subí mi cara y pasé. Tenía que evitar que sus palabras me amilanaran o demorarme por su actitud.


    Samuel me esperaba. Pensé en él.


    "Hola, Díaz", dijo ella. Fui a mi casillero y ella volteó para verme. Gimió, aunque el eco llegó a mis oídos como otro sonido. Parecía que también estaba quejándose. 


    Subí la parte posterior de mi uniforme y tomé una camiseta limpia. "Buenos días, doctora Gutiérrez”, dije. Sonreí ligeramente. 


    "Supe de la bomba al llegar al hospital. También supe que ayudaste mucho en una operación", dijo. Cuando cerré mi casillero, caminó hacia mí. En su cara no había ninguna expresión. Cruzó sus brazos sobre sus pechos. Me pareció que estaban llenos de silicona. Apoyó su hombro derecho en el casillero contiguo. 


    ¿Estaba halagándome? No lo sabía. "Sí. Era terrible, pero entre todos pudimos ayudar a los pacientes. Simplemente hice…".


    "Lo entiendo", interrumpió. Negó con su cara. "Sé que es difícil para una recién llegada. Además, no hay tanta presión en la Universidad del Sureste. Es mucha tensión. Comprendo lo que sientes. Si quieres tomar aire, puedes hacerlo". 


    "No es necesario. Me siento bien", respondí. Parpadeé varias veces.


    Volvió a mostrarte una sonrisa, más fingida que las anteriores que le había visto. “Es bueno que te sientas así. De todos modos, estoy a tu disposición si quieres desahogarte. No quisiera que renunciaras después de solo unas semanas de trabajo".


    Me pregunté si de verdad quería convertirse en mi amiga, si usaría ese tono amable a partir de ese momento, si realmente deseaba apoyarme y consolarme después de momentos de tensión. Cerró su casillero, sonrió de nuevo y salió. Nuestro encuentro me dejó muchas interrogantes más. 


    Decidí que igualmente sería más cuidadosa al tenerla cerca de mí. Tal vez no quería ayudarme. Tal vez solo quería verme débil para terminar de hundirme. 


    Quería ver a Samuel. Exhalé con fuerza, ajusté mis pantalones, cerré mi casillero también y salí con prisa. 


    


    


    

  


  
    CAPITULO 14: SAMUEL


     


    Pablo tenía razón: el talento de Daniela era deslumbrante. Y tenía que expresar frente a ella lo que pensaba. Después de completar la operación, salí del quirófano para ir a mi oficina. Me sentía mejor. Era comprensible después de todo. No solo había salvado la vida de doce personas. Lo había hecho con su ayuda. Me encantó ver que estuvo excelente y pudo dominar la presión. 


    Debía decirle que era una maravilla. Además, lo había demostrado justo en un momento de extraordinaria presión. Estaba a punto de entrar a la oficina y escuché su suave voz. Pero se oía preocupada y distraída. "Sí, mamá, no lo he olvidado", dijo, y tomó aire. Entendí que le sucedía algo. Había escuchado esas reacciones muchas veces por parte de algunos de mis pacientes. "No, no hablaré con Raúl. Terminé mi relación con él. Y aunque no lo hubiera hecho, no le pediría ayuda. Me cansé de hacerlo. Solucionaré esto. Encontraré un empleo adicional. ¿Cómo? Eso no va a pasar. No tienes que trabajar. De acuerdo, mamá. Tengo que colgar. No quiero seguir con esta charla. He tenido mucho trabajo. Sí, sé que el día apenas comienza, pero ha sido complicado. En la noche hablaré contigo".


    Fue con calma al cristal de la ventana y se paralizó frente a él. Abrió ampliamente sus ojos cuando crucé para abrir mi oficina. ¿Por qué me detuve a verla? No lo supe, pero lo hice. Su cabellera estaba suelta sobre su espalda. 


    Aunque no sabía casi nada sobre ella, en ese momento quise saberlo todo. Cubrió sus ojos con sus manos. Apenas pude darme cuenta de que estaba llorando. Sin embrago, el dolor que sentí fue abismal. 


    No quería que me viera como si hubiera estado espiándola. “Daniela, ¿quieres que me vaya?", le pregunté, aunque esperaba que me pidiera quedarme.


    "Puedes quedarte. No pasa nada. Disculpa que me ponga así. Tuve una discusión con mamá. Suele angustiarse y decirme lo que tengo que hacer", dijo, mientras negaba con su cara. Luego secó sus lágrimas. Su cuerpo se tensó y bajó sus manos.


    Sabía que ella contaba conmigo para que la relación se mantuviera en el plano laboral, y yo hacía un esfuerzo inconmensurable para no demostrar lo que sentía. "Puedes tomarte el resto del día libre si hace falta", dije, y lo recordé. Me acerqué un poco más. Apenas había unos centímetros entre su cuerpo y el mío. Al ver su llanto, me di cuenta de que necesitaba consuelo, y que yo también quería abrazarla con fuerza y llevar su cabeza a mi hombro. No obstante, me abstuve de hacerlo. Esa decisión nos arrastraría a un punto al que no debíamos ir, al menos por los momentos. 


    Se había mostrado como una mujer con un fuerte temperamento, intensa, capaz de controlar todas las situaciones, pero esa versión había desaparecido momentáneamente. Ahora estaba tratando de recuperar ese vigor, pero se le hacía difícil. "Eso no es necesario. No me pasa nada, como dije. Es un asunto de mierda que debería dejar en casa", dijo, secando sus mejillas. Luego sonrió, aunque le costaba. Me agradaba ver su vulnerabilidad, sus rasgos más femeninos. Su llanto lavaba su rostro y la mostraba más hermosa. 


    "Los problemas nos siguen adonde vayamos. Por eso somos unos estupendos médicos, ¿no crees?", le pregunté, bajando mi cara para ver la suya.


    Subió sus dedos para enrollar uno de sus rizos, y me vio como si quisiera jugar con mi cabellera también. "Puede ser", dijo, y me mostró su sonrisa nuevamente.


    Podía darle dinero. En mi cuenta había muchísimo. Tal vez tenía alguna deuda que yo podría saldar. "¿Hay algo que pueda hacer por ti?", le pregunté. Caminamos a mi oficina y tomé asiento. "Siéntate, por favor. No quiero que me veas solo como un tutor. Aunque no lo parezca, he vivido muchas de las experiencias que estás viviendo, creo… Cuéntame. Libérate de ese dolor", le pedí, en un intento por descubrir qué le causaba tanta tristeza. 


    "De acuerdo", dijo, y se sentó. Finalmente, su mirada mostraba ese brillo que tanto me gustaba. Debo decir que después de lo que hiciste temprano, te admiro más. Pude aprender bastante, y te lo agradezco".


    "Oye, no quería oír la charla que tenías con tu madre. No quiero que te sientas presionada, aunque sí quiero que me cuentes", dije. "Y para ser justos, también estuviste excelente. Me dejaste perplejo, y eso es algo difícil de lograr. Solo tienes pocos días aquí", dije, y reí un poco.


    "No te preocupes", dijo. Bajó su cara cara y tocó sus muslos. “Espero que al contarte lo que siento, no me veas como una debilucha".


    Entendí que lo que sentía no era amor, aunque ese vínculo que estaba surgiendo entre ella y yo me hacía pensar en que podía abrir un espacio en mi corazón para ese tipo de emociones. Comenzó a llorar de nuevo, con más fuerza. Sentí un profundo e increíble de deseo, o mejor dicho, necesidad, de ir a su cuerpo, tocarla, aliviar su pesar y besar su rostro. 


    "¿Cómo dices? Por supuesto que no. De hecho, no quiero que escondas el dolor por mucho tiempo. Tampoco quiero que te recargues de preocupaciones. Estás demostrando que estás tan calificada como me habían indicado. Muchos doctores querrán trabajar contigo, y sé que tú también quieres hacerlo", dije, y acerqué mi pecho. "¿Qué te llevaría a buscar otro empleo? ¿No estás cómoda en este hospital?".


    "Sí, el trabajo…", dijo, y limpió su cara. "No quiero otro empleo para renunciar a este hospital. Tengo que quedarme con este y buscar otro puesto".


    Hasta donde sabía, aunque los residentes ganaban menos, podían vivir dignamente con ese dinero. "No entiendo. ¿Tu sueldo aquí es bajo?", le pregunté con curiosidad. 


    "No lo es… bueno, en realidad sí. Sucede que quiero pagar las cuentas de mamá, mi préstamo universitario y la renta del apartamento que comparto con mi amiga Sofía", contó, con tono de incomodidad. "Ya sabes cómo fue mi infancia. Como la de muchos chicos del oeste de la ciudad".


    Fruncí mi ceño y vi su cara para notar su reacción. "¿Oeste de la ciudad?", pregunté.


    "Sí. La zona en la que generalmente los niños crecen sin padre y cuyas madres trabajan en tres lugares diferentes para mantenernos. Esa es la historia de mi vida", dijo, y encogió sus hombros también. Intentaba sonreír para disimular el horror que sentía al recordar esa etapa. "No teníamos nada. Aún no tenemos nada".


    "Eso no te ha limitado nunca. Me pareces una chica… llena de valor, belleza y capacidades”, contesté. Asentí mientras suspiraba.


    Levantó su cara para verme. Me di cuenta de que estaba hablando del modo correcto. Entonces continué.


    "Tampoco tenía dinero cuando estaba en la universidad. Creo que podré ayudarte. Así estaría devolviéndole a la vida todo lo que me ha dado", aseguré. "Ese empleo extra no te hace falta. Encontraremos una solución. Voy a darte una mano. Espero que me permitas hacerlo", dije, y crucé mis manos sobre mi mesa. 


    "Jamás. Jamás, jamás", dijo, y negó con su cara. Una expresión de pánico atravesó sus facciones.


    Sonreí y ella se levantó. "Daniela, mi intención no era que te sintieras ofendida. De verdad”.


    El aroma de su perfume llegó a mi nariz. Sentí una montaña rusa de emociones. La más poderosa se quedó en mi vientre. Era lujuria pura. Aunque era terrible lo que pasaba por mi mente, quería ayudarla, que se diera cuenta de lo que yo quería, que me diera una oportunidad de compartir una cena conmigo, pero a solas. Pero había una diferencia de edad entre ella y yo. Además, Ignacio tenía una personalidad más parecida a la suya. Adicionalmente, había una especie de grieta creciendo. "No estoy ofendida. Es solo que no quiero tu dinero. Ni el de nadie. Puedo tomar otro empleo contigo o iniciar una práctica en una clínica si me recomiendas. No recibiré dinero como caridad, Samuel", dijo, y volvió a negar con su cara.


    Quería saber cómo llegar a ella sin que se negara a nada más.


    Ya no quería recibir mi dinero, pero me encantaba descubrir esa parte de su vida. Necesitaba dinero. Y yo podía dárselo. "¿Podrías cerrar la puerta?", dije, reclinando mi espalda. Se levantó y asintió.


    Luego dejó de moverse y me vio. "Debo decirle, doctor Torres, que...".


    "Quiero que me llames Samuel, ¿de acuerdo?", le pregunté, y asintió. Me puse de pie y toqué con suavidad sus hombros. "Quiero ayudarte. Puedo…".


    Acercó su mano a mi abdomen. Una ráfaga atravesó mi cuerpo. Su caricia me agradó muchísimo. Con un movimiento más podría sentir mi pecho desnudo. Y yo sabía que esa búsqueda de piel también me encantaría. "Lo sé, pero no lo permitiré”, dijo. 


    Alejé mis manos. Retrocedí y suspiré. "Daniela, te pido que no rechaces mi propuesta. Te lo pido con todo mi ser. Ojalá pudiera ayudar a otras personas con todo el dinero que tengo", dije. "Así que te diré lo que pasará. Nos veremos por varios años más. De algún modo podrás devolverme el dinero en ese tiempo, y si no, lo harás cuando comiences a recibir tu sueldo como doctora".


    "Podrías ayudar a tus padres", susurró.


    "Toda mi familia está a miles de kilómetros. Estoy… solo", admití. "Y mis padres fallecieron. Yo era un niño entonces. Aunque tengo un par de hermanas, no necesitan mi dinero. Además, viven lejos", dije, y tensé mis músculos. No me gustaba hablar sobre mi familia ni mi pasado. 


    Aunque no se movió, noté que quería tocarme otra vez. "Qué triste", dijo.


    "No lo es. Es solo que así vivo. Decidí hacerlo. Es por mi trabajo. Y lo amo, como ya te expliqué. ¿Permitirás que te ayude?", le pregunté, y sonreí.


    "Tal vez no estés de acuerdo, pero podría pagarte… con mi compañía. Con mis palabras. Dejaría que me conocieras más. ¿Qué te parece?", preguntó. Asintió con lentitud mientras tragaba grueso. Luego vio mi rostro sin moverse.


    Sentí que todos mis órganos comenzaban a dolerme. Aceptaría la propuesta sin pensarlo. Sentí que el mundo colapsaba bajo mis pies. Al parecer era más osada de lo que yo pensaba. Apenas podía abrir mi boca y ver sus dulces ojos. 


    Pero entonces abrió su boca ampliamente. Aparentemente sus palabras la habían impresionado tanto como a mí. "Oh. Disculpa. Ignora mi comentario. No quiero parecer una prostituta. Ahora no sé por qué dije que...".


    Acepto tu propuesta, dije. "De acuerdo", continué, y asentí. Mi pecho se llenaba de latidos intensos. "Luego podremos hablar con tranquilidad sobre el tema, pero quiero hacerlo. He dormido con muchas chicas, pero nunca he sabido nada de ellas. Jamás me he sentido realmente… acompañado”. 


    Su cara se ruborizó rápidamente y la bajó. Levanté su mandíbula con mi dedo y tuvo que verme.


    Estaba costándome controlarme, pues mi pene ya vibraba intensamente. "Acepto, siempre que también estés de acuerdo. No quiero que me acompañes si no quieres estar conmigo por algo diferente al trabajo”, dije. Un mar de pensamientos llegó a mi mente. No sabía si estaba viviendo algo real o estaba teniendo otro sueño en el que ella destellaba con su presencia. Tal vez pronto abriría los ojos, no habría nadie a mi lado, mi pecho sucumbiría ante el dolor y mi pene estaría latiendo con fuerza. 


    Deseé que fuese algo real.


    "Estoy de acuerdo", dijo. Rápidamente bajó su cara mientras exhalaba. "Tal vez estoy equivocándome, pero siempre estás en mi mente y no puedo sacarte".


    "Lo sé, pero no quiero que me ames, Daniela. Quiero que me desees", dije, caminando hacia ella. Tocó mi cintura y la apretó intensamente. "Dime que vas a estar conmigo porque me deseas".


    Percibí el olor a claveles y jazmines que brotaba de sus cabellos y sustituía el olor a quirófano que había sentido durante la operación. Asintió mientras levantaba sus pies. Yo, en tanto, acerqué mi cara para besar su boca. La magia llegó a mi vientre de inmediato. Siempre había pensado que eso sucedería. Pude oír sus gemidos y tomé su cabellera inclementemente. La empujé hacia mí e introduje mi lengua en su garganta. Un sabor a frutas frescas aterrizó en mis labios.


    Recordé la forma estupenda en la que me había ayudado en la intervención, lo que alimentó más mi deseo de penetrarla en unas horas. Alejé mi boca y escuché su respiración entrecortada. Me di cuenta de que también me costaba respirar. Y también Me di cuenta de que inevitablemente haríamos el amor. 


    "Desearte", murmuró. "Soy capaz de hacerlo".


    Mi cuerpo palpitaba frenéticamente por la lujuria que sentía. "Estupendo. Espero que no olvides que ante los ojos de los demás seguimos siendo un doctor y su residente. ¿Comprendes?", le pregunté, pero no esperé su respuesta. Tomé sus mejillas otra vez y besé nuevamente su boca, ahora por más tiempo. Separó sus labios invitándome a entrar y se aferró a mi pecho. 


    "Sí”, dijo al retirarse. Luego secó su boca. "Estaré aquí cada vez que me solicites".


    "Creo que eso sucederá en muchas ocasiones", dije. Volví a mi escritorio y tomé un bolígrafo y una hoja. ¿Qué sentía por lo que estaba pasando? Aún no lo tenía claro. "Quiero tus datos bancarios. Giraré dinero de mi cuenta hoy mismo".


    Me sentía aliviado por demostrarle cómo me sentía cuando estaba cerca de mí, y ya me imaginaba lo que sucedería después. La pondría bajo mi cuerpo, descubriría su excitación, su vagina cerrada, su deseo. "Solo necesito una pequeña suma, Samuel. De verdad, solo un pequeño monto", dijo. Abrió la puerta. Me arrepentí de permitirle salir. 


    Quería poseerla.


    "No tienes que preocuparte por el dinero. Quiero que estés tranquila. Que te enfoques en lo que haces en el hospital y lo que quiero que hagas conmigo. No pienses en el resto", dije, y exhalé. "Quiero aclarar otra cosa", dije.


    Puso su hombro en el marco. Pude ver sus pezones a través de la tela de su uniforme. "Lo que sea", dijo. 


    Esperaba calmar un poco la situación. "Terminaste con ese sujeto, Raúl, ¿cierto? No quiero escenas de celos u otra cosa de ese estilo. Solo quiero estar frente a un cuerpo que pueda suturar con mis pinzas", dije, y reí. 


    Su expresión era de desafío. Sentía el calor en mis entrañas. Estaba feliz de saber que el deseo que había surgido en la cena ahora era mucho mayor, casi incontrolable. "Sí. Rompimos", dijo.


    "Otra cosa. Me gusta tomar el control. Y exigir cuando estoy con una chica en la cama. Me gusta proporcionar placer y recibir también", dije, y me puse de pie. "Y lo haremos cada vez que sienta deseo".


    Asintió. "Muy bien".


    El deseo era tan fuerte que apenas lo soportaba. Sabía que Daniela me ayudaría a liberarme. "Perfecto. Sal ahora, Daniela. Si no lo haces, te tomaré aquí mismo", dije, y volví a sentarme. Usé unas carpetas otra vez para cubrir mi pantalón. Ella salió y apreté mi erección mientras gruñía ligeramente. 


    Esperaba que fuese lo más pronto posible.


    ¿Cómo era posible que eso estuviera sucediendo? 


    


    


    

  


  
    CAPITULO 15: DANIELA


     


    Sentí la incertidumbre flotando en mi mente. Me costaba tomar aire. Fui de vuelta al vestuario femenino. Quería tomar mi ropa… y esconderme. En unos segundos llegó Sofía y suspiré con fuerza.


    Pasó a mi lado, pero pareció no verme, aunque yo estaba en el centro del lugar, sin poder moverme. "Qué cagada", gritó.


    Sentía náuseas. Tenía que sentarme o me desmayaría. Era increíble lo que había pasado. Le había asegurado a mi tutor que me acostaría con él, a pesar de que le había dicho que le daría mi compañía, mis oídos para escucharlo. No había dicho que quería tener sexo.


    Sin embargo, acepté su propuesta. Y al dejar que me besara, noté que aparentemente deseaba acostarse conmigo.


    Entonces vio mi rostro y se impresionó por el color de mi piel. "¿No me oíste?", me preguntó mientras volteaba. 


    "Por Dios, amiga. ¿Qué tienes? ¿Tu mamá está bien?".


    Yo negué una y otra vez con mi cara. Tocó mi mejilla y luego bajó sus manos a mis hombros.


    Apoyé mi espalda en el respaldo de una silla que me acercó. "Ella está bien. Debo... recostarme. Estoy sintiéndome muy mareada", dije. 


    Samuel rechazaría mi propuesta. Lo sabía. Hablaría con sus jefes y me echarían. No entendí por qué no le planteé otros términos. Por qué le dije que quería estar con él. Era el repentino fin de mi carrera. Una carrera por la que me había esforzado tanto. 


    No quería estar con él. ¿O sí? Mierda.


    Sofía se había arrodillado y hablaba frente a mi cara, aunque no la había oído.


    "¿Cómo? No pude escucharte", dije. Alcé mis dedos y los puse en su hombro derecho. Entendí que algo la irritaba y quería hablar conmigo al respecto. "¿Qué te ocurre?".


    "Dani, no me pasa nada. ¿No te das cuenta de que eres tú quien se siente mal? Dime qué te ocurre. Luces como si hubieras visto un fantasma.  Habla ahora si no quieres que me dé un infarto".


    Las caras de dos residentes que llegaron después eran de profunda inquietud. Se ubicaron cerca de Sofía. 


    Los ojos de los jefes estaban sobre nosotros. Si alguien perdía los estribos, estaría afuera pronto. Pero ese no sería mi caso. "No pasa nada. Solo tuve mucho estrés por el trabajo en Emergencias. Vi muchas cosas terribles y quiero sacarlas de mi mente cuanto antes", dije. Toqué mis piernas mientras recuperaba el aliento. Sabía que tenía que controlarme. 


    "¿Estuviste en Emergencias temprano?", me preguntó con molestia una de las residentes. "No debiste estar ahí. Supongo que tu tutor te lo pidió".


    "Así es. Necesitaba alguien que lo ayudara con los heridos. Entonces llegué yo". Me levanté, y para mi sorpresa, pude mantenerme de pie. "Solo quiero tomar aire afuera. ¿Tienes que trabajar, Sofía?".


    "No por ahora. Iré a conversar con mi tutor. Nos vemos en el pasillo de Emergencias, ¿de acuerdo?", me preguntó. Se quedó a mi lado y dejó sus manos sobre mi vientre. Asintió y noté el miedo en su rostro.


    "De acuerdo. Ya me siento mejor. Mucho mejor", dije. Como pude, sonreí. Di unos pasos para llegar a mi casillero. Decidí guardar el secreto. Nadie debía saber lo que había pasado con Samuel. Y ese “nadie” incluía a Sofía, a pesar de que era mi mejor amiga.


    Pero no podría explicar el origen de mi dinero si no lo hacía. Eventualmente debería contarle.


    Sabía que el doctor Torres se negaría a hacerme el amor para que yo saldara mi deuda. Difícilmente tomaría a una chica como yo. Pero… ¿qué pasaría si lo hacía? ¿Cómo podría satisfacerlo si yo no era una perra? ¿De qué modo podría satisfacerlo si apenas había tenido con Raúl, y ya ni siquiera lo recordaba?


    Estaba en shock. Eso era todo lo que sucedía. "Cielo santo", me dije en voz baja. Cerré mis ojos mientras me paraba. Luego los abrí para ver mi casillero. Tomé aire y puse mis manos en mi cintura. Podría iniciar una relación con otro hombre y decirle lo que había pasado. Al hacerlo, Samuel ya no quería estar conmigo. Además, la experiencia que había tenido temprano en Emergencias me había impactado. 


    Sus deseos llegaban a mi cerebro. Le gustaba tomar el control y exigir cuando estaba con una chica en la cama. Le gustaba dar y recibir placer. Esas palabras hacían que la lujuria hiciera erupción, algo que nunca me había pasado. Su caricia, la forma en la que tocó mis mejillas, habían estimulado mis sentidos. Y su boca… Esa manera tan deliciosa de tocar mis labios con los suyos. Había sido fenomenal. Cerré mis ojos otra vez y al abrirlos de nuevo noté que temblaba. 


    "¿Cómo te sientes ahora?", me preguntó una de las residentes. Tocó mi hombro y asentí. Luego sonreí, como una forma de disculparme.


    Vi mi uniforme y me lo dejé. No quería cambiarme. Solo salir cuanto antes de ese vestuario. "Perfecta. Creo que solo tuve una noche muy larga porque no pude dormir bien. Tal vez está costándome acostumbrarme a este ritmo de trabajo", dije, y tomé mi bolsa. 


    Me regaló una sonrisa y se fue. “Te entiendo. Me pasó lo mismo hace unos días. ¿Cómo pueden trabajar nuestros tutores? No lo sé, pero imagino que pronto lo descubriremos", dijo. 


    Vi que Ignacio se acercaba. Si no quería hablar con alguien, era precisamente con él. Exhalé de nuevo y salí del vestuario.


    "Preciosa", dijo. Caminó al verme y llevó su hombro cerca del mío. "Bueno, a decir verdad, hoy no luces muy linda".


    "¿Dices que ayer era preciosa y hoy luzco como un riñón de toro?", pregunté, y me quejé.


    Ignacio no estaba siendo irrespetuoso. Solo me sentía alterada por la situación con Samuel. Y punto. "Para nada. Aún estás muy linda", dijo. Puso su mano sobre mis hombros, pero me alejé lentamente. No quería verme como una chica asustada. 


    Sofía se acercaba y sonreía con alegría. Su rostro feliz me animó otra vez. "Espero que pronto cedas y me permitas llegar a tu corazón, nena", dijo. Al llegar a la puerta giré.


    "Ignacio, ¿por qué no nos acompañas? Ella y yo almorzaremos", dijo, y tomó mi mano. "¿Estás de acuerdo? Di que sí, por favor. Di que sí".


    Abrí mis ojos ampliamente. Luego lo vi. Ciertamente Ignacio era lindo, pero eso no me bastaba. Su forma de abordarme me disgustaba. "Pareces un perrito con ganas de recibir mimos y jugar con una pelota".


    Rió con fuerza. No se había molestado con mi comentario. Entonces Ignacio subió su uniforme. Pude ver que su abdomen era perfecto. Músculo macizo y bien trabajado. Me pareció muy sensual.


    Escuché que alguien aclaraba su garganta y giró. Era Samuel. Mis latidos se aceleraron. "Toma lo que quieras, nena. Hazme todos los mimos que quieras", dijo. 


    Nos vio a Sofía y a mí y nos sonrió ampliamente. "Ignacio, ¿por qué no dejas en paz a las residentes? Acércate. Te aseguro que ninguna chica quiere tocar tu cuerpo. Ya madura y actúa como un profesional", dijo, y sonrió de nuevo. 


    Mis manos se empaparon mientras obligaba a mi mente a decirme que mi estaba cerca de los treinta años y mi adolescencia y esos comportamientos juveniles eran parte del pasado.


    Ignacio subió sus brazos. "Por favor. Solo quiero un poco de compañía", dijo.


    "Puedo acompañarte", dijo Sofía, tocando rápidamente el pie de Ignacio con el suyo. Él giró y le sonrió. Luego tocó su muñeca y volteó para ver a Samuel.


    "Iremos por unas hamburguesas. ¿Qué te parece si te relajas un poco? El hospital no caerá si dejas de trabajar una hora. Acompáñanos", le sugirió Ignacio a Samuel. "Por favor, Ignacio. Debes almorzar, como el resto de la gente".


    "Es una oferta interesante, pero pasaré. No quiero volver a ver tu pecho", respondió Samuel. Entonces plantó sus intensos ojos en mi cara. "Que lo disfruten. Si este sujeto te molesta, aléjalo. Ignora sus cumplidos asquerosos, y con el tiempo te dejará en paz”.


    "Eso jamás pasará. La conquistaré. Te lo juro", dijo Ignacio. Luego rió y se detuvo en Sofía. Suspiró y vio su cuerpo. "Lo mismo haré contigo. Serás la segunda en mi colección de chicas".


    "No creo. De hecho, me parece que será mejor que cenemos sin ti. Nos vemos más tarde", dije, después de intercambiar algunos golpecitos con Sofía y luego fuimos a la salida.


    "¿Cómo dijiste? ¡Pensé que iría con ustedes!", dijo Ignacio. Luego rió y se despidió.


    Pronto llegamos al estacionamiento del hospital. Aunque había llegado en ferrocarril, iríamos a comer en el auto de Sofía. "Amiga, ¿por qué no dejaste que viniera? Quería que comiera conmigo" dijo, con curiosidad. 


    "Sé que querías traerlo, pero me gustaría estar contigo. A solas. ¿Qué opinas?", le pregunté, tomando su muñeca. La vi fijamente y sonreí. "Si me das las llaves del auto manejaré hasta el restaurante".


    "Claro, tómalas”, dijo. Tomó el juego de llaves y lo puso en mi mano. "¿Por qué no dejo de pensar que Ignacio querrá tener algo conmigo? Me siento tan decepcionada".


    La idea de una posible relación entre ella e Ignacio estaba alegrándome un poco. Y esa alegría al menos me permitía olvidar por unos momentos el trato que había hecho con mi tutor. Un trato con el que dejaba de ser aprendiz y me convertía en su prostituta. "Tarde o temprano sucederá, Sofía. No quiero tener nada con él. A estas alturas supongo que lo tienes claro”, recordé, y tomé aire mientras abría la puerta de su auto.


    No sabía qué rayos había pasado por mi mente en el momento en el que había acordado darle mi cuerpo.


    "¿Por qué no vamos a la nueva panadería? Se llama El Sazón del Pan. Su submarino de atún ya es el preferido de muchos amigos", dijo, y ajustó su cinturón de seguridad. "Debo regresar al hospital en cincuenta minutos", dijo, viendo su reloj. 


    Aunque trataba de pensar en otra persona que no fuese Samuel, no podía. "No lo sabía. Qué lástima. Ojalá no tuvieras que trabajar esta noche", dije. Puse el carro en reversa para salir.


    "Debo hacerlo. El doctor Iglesias es muy jodido con los horarios”, dijo. Bajó un poco su ventana para ver. "Amiga, lo que estoy haciendo es una estupidez, lo sé. Pero no puedo dejar de pensar en él. Ni en Samuel. Los dos están tan deliciosos. Aún no me decido por ninguno. ¿Puedo elegir primero que tú?".


    ¿Por qué a Sofía nunca le había atraído Raúl? Eso me causaba curiosidad. Habrían hecho una buena pareja. Pensé en lo que decía ella y solté una risa. Conocía esa costumbre. Siendo una jovencita, ya tenía el hábito de elegir a un chico y “dejarme” a otro que también le parecía atractivo, aunque un poco menos que su elegido. Algo que tomaba en cuenta era que usualmente sentíamos una idéntica atracción por el mismo tipo de sujetos. Eso había sido un problema inicialmente, aunque poco después pudimos manejarlo. Ella solía ser muy comprensiva, y yo trataba de corresponderle su manera de tratarme. 


    "Podrías quedarte con ambos", le dije. Apagué el auto al llegar al estacionamiento. Oye, parece que hay mucha gente".


    Bajó del auto mientras sonreía. Parecía que había olvidado que quería estar con ella a solas. "No pasa nada. La fila avanza rápidamente. Oh, allí está un residente de Los Caminos Sur. Lo saludaremos para colarnos", respondió. 


    "Déjame pagar", dije. Un aroma a vegetales frescos y pan de ajonjolí llegó a mi nariz. Mis oídos, en tanto, se llenaron con las voces alegres y las sonrisas de los comensales y la gente de la fila. 


    "¿De qué hablas? ¿Ahora tienes un hombre que te da dinero?", preguntó. Frunció su ceño y me vio.


    Recordé que debía hablar con Samuel. Tenía que darle mis datos bancarios y preguntarle si la propuesta era real. Tal vez podría pedirle disculpas por mis palabras. Tal vez aún habría tiempo de decirle que no quería hacerlo. Pero había un detalle. Yo sí quería hacerlo. Aunque todo fuese extremo y surreal, deseaba avanzar. Ir lo más lejos posible. Lástima que todo ocurría en medio de mi residencia... Entonces aterricé en mi realidad, y me di cuenta de que la curiosidad de Sofía estaba apuntando al lugar correcto. Sin embargo, me negué a responder y tomé mi tarjeta.


    Tal vez Samuel se sentía más solo de lo que yo creía. Tal vez su deseo de estar con una chica era más fuerte de lo que hubiera podido pensar. Quería saber por qué me veía como un objeto que estaría a su merced para satisfacer sus necesidades cuando estas se presentaran. Aunque me parecía un poco miserable, había aceptado de inmediato. 


    Sabía que apenas conocía a las chicas con las que se acostaba. Pero no sabía desde cuándo no tenía relaciones.


    Escuché mi celular. Al ver la pantalla, noté que el número no estaba en mi agenda. Leí el mensaje y me di cuenta de inmediato quién lo había enviado.


    Hola. Te pido ahora como condición que mantengas la mayor confidencialidad posible. Nos veríamos muy afectados si alguien se entera. Te espero mañana temprano. Quiero que me des tus datos bancarios. Debo ir a una junta el miércoles. Vendrás conmigo. Solo serás mi residente allí. Agradezco tu propuesta. Sé que los dos vamos a beneficiarnos.


    ¿De verdad quería seguir con el trato? ¿Podría ser sincera con Samuel? Él me gustaba, pero en solo unos días habíamos dejado de ser compañeros de trabajo para iniciar un acuerdo que violaba todas las normas posibles. Pensé en ello y respondí con otro mensaje. Le dije que lo acompañaría. Podría llevarle los datos temprano, como me pedía. Pero primero tenía que analizar lo que estaba haciendo. 


    Sinceramente, yo también necesitaba cariño. Caricias. Y sexo. Debía olvidar recordar ese aspecto para no arrepentirme.


    Dimos dos pasos para avanzar. "¿Qué tienes? ¿Quién está escribiéndote?", me preguntó Sofía.


    "Creo que pediré solo uno y te daré la mitad. No puedo comer todo un submarino", dije. "Y en cuanto a tu pregunta, no tengo nada. Es alguien que se equivocó de número", dije. Guardé mi celular mientras trataba de controlar mis manos temblorosas. 


    Una pregunta llegó a mi mente: ¿qué parte de mí atraería a un hombre como Samuel? Muchas colegas o doctoras no lo pensarían para acostarse con él, así que no entendía por qué quería estar conmigo. "Oh, claro que sí. Incluso te has comido un par", dijo Sofía, y rió. Vio los vegetales que ofrecían.


    La respuesta a mi pregunta llegó después: le dijiste que estabas dispuesta a hacerlo.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 16: SAMUEL


     


    El miércoles llegó y mi mente seguía nublada. Al menos Daniela había estado casi todo el martes en varias sesiones de práctica con otros doctores. Apenas habíamos cruzado algunas palabras en el pasillo, y solo le había podido decir lo que tenía que hacer en una operación para la que ya estaba preparándome. Esa intervención me llevaría varias horas.


    Ella, en tanto, recibiría un par de clases más en el área de Emergencias.


    Daniela asentía y tomaba los apuntes que yo le indicaba mientras se hacía evidente la presión que sentía en su interior por lo que haríamos. La cara que me había mostrado me indicó que estaba pensando en el trato, tal como sucedía conmigo. Aunque esperaba calmarla pronto, sabía que tenía que esperar. Era claro que tenía que lograr que se relajara. Aunque se había centrado en su carrera, no dejaba de ser una persona. Una persona necesitada de cariño. Y pasión.


    Hablé con más calma al terminar mis instrucciones. "Ve con ellos y trabaja de cerca. No permitas que te hagan sentir inferior. Si tienes alguna duda, díselas. Demuestra que te gusta el trabajo, pero, sobre todo, demuestra que quieres aprender de ellos".


    Asintió mientras me veía. "De acuerdo. ¿Nos vemos más tarde?".


    Decidí que luego hablaría a solas con ella. En caso de que se arrepintiera, entendería esa decisión. "Así es. Supongo que te acordaste de la junta y trajiste ropa adecuada”, dije, y llevé mis brazos a mi pecho. Estábamos cerca de mi oficina. Algunos residentes pasaban y nos veían con curiosidad, pero no me fijé en ellos ni un segundo. Era el tutor de Daniela. Podían escuchar la información que le daba. Además, hasta ese momento aún habíamos respetado las normas del hospital.


    Giró para saludar a algunos residentes que levantaban su mano al verla. "Sí. La dejé en mi casillero. Pienso que será incómodo ponerme esa ropa en ese lugar", dijo en voz baja. 


    "Podríamos ir a mi casa", dije, y vi la hora en mi celular. "Déjame hacer el cálculo. Deberemos llegar antes de las seis para buscar nuestras sillas. Si salimos del hospital antes de las cuatro, podrás cambiarte en el baño de mi casa. ¿Qué te parece?".


    Humedeció su boca con delicadeza. "Me parece bien", dijo, con voz aún más baja.


    "Estupendo. Nos vemos a las tres y treinta. Puedes llamarme si tienes alguna pregunta. Ya sabes cuál es mi número de celular", dije, y sonreí. Fui a la oficina de Personal. Luego iría al quirófano.


    "Doctor Torres", dijo. Dios unos pasos y volteé. "Todo aquí… está bien, ¿o no? Supongo que el hecho de que hayamos llegado a un trato no significa que ya no me respete".


    Reí y di un paso para acercarme a su cuerpo. Apreté su hombro. "Para nada. Eso nunca va a pasar. No veo las cosas con tu enfoque, Daniela, aunque entenderé si estás arrepintiéndote y ya no...".


    "Estaré aquí a la hora que acordamos", aseguró. "Haré todo lo que dije que haría. No estoy arrepentida. Quería asegurarme de que no empieces a tratarme de otro modo", dijo, y se alejó. Mi mano cayó a un costado.


    "Perfecto. Antes de irme, Daniela, quiero que sepas algo. Debes ver el acuerdo como una inversión. Una que harás a largo plazo. Es un acuerdo que quitará piedras del presente para que tengas un futuro enriquecedor", dije, y seguí caminando. Ya pensaba en todo lo que le haría a Daniela. Su imagen continuaba en mi mente, donde había estado desde que la había conocido. Más tarde le daría un adelanto…


    Toqué la puerta de la oficina de Julia. Era la lideresa del departamento de Personal. No había nadie más estricto que ella en el hospital. Solía dar muchas órdenes. Todos la odiaban. Parecía que eso le encantaba.


    Pasé y sonreí al verla. "Entre", dijo. 


    "Julia", dije. Tomé asiento y puse mis manos sobre su escritorio. "Quiero que me ayudes".


    Tenía sus cabellos sobre sus gafas y lucía muy despeinada. Su imagen parecía la de una cotorra. "Claro, doctor Torres. Solo dígame cómo puedo ayudarlo”, dijo. 


    Sus ojos no me quitaban de mi cara. "Tengo una residente hace unos días. Estoy segura de que será una pieza importante de nuestro hospital. Sus altas calificaciones, así como la formación que recibió en la Universidad del Sureste me lo indican", dije, viéndola con seriedad. 


    "Aún no me ha dicho cómo ayudarlo".


    "Bueno, ¿por qué no revisa su archivo? Así podrá darme sus datos y sabré si le hace falta dinero. Pablo podrá ayudarla en caso de que sea necesario", dije. “Me gustaría obtener más información. Por lo que he visto, está pasando por algunos problemas. Quisiera… darle una mano. Sé que podemos hacerlo. Sé que cuando los chicos como ella terminan sus estudios, deben mucho dinero”, dije, y acerqué mi cara. 


    Escribió algunas palabras en el teclado de su computadora. "¿Ella solicitó ayuda formalmente?", preguntó, con curiosidad. 


    "Bueno, no. Y no lo haría. Su orgullo se lo impide", dije. Moví mi cara y ella deslizó el monitor para que lo viera.


    "Doctor, no olvide que estos datos son confidenciales. Permito que los vea porque será su aprendiz por bastante tiempo. Quiero que esto quede entre nosotros. Si alguien más se entera, muchos ‘donantes’ vendrán a mi oficina".


    Aunque me parecía arriesgado lo que planeaba hacer, incluso fuera de mis límites, le resté importancia. Tenía que ayudarla y protegerla. Independientemente de que llegáramos a tener relaciones, haría lo posible para garantizar su bienestar, así como el de su mamá. "Claro", dije. Me acerqué un poco y noté que el archivo tenía la dirección del domicilio de la mamá de Daniela. Vivían en la zona más peligrosa de Los Caminos. Sofía también estaba ahí. No lo soporté. Tenía que hacer algo. Podría pagar sus cuentas, pero lo más importante era pedirle que buscara un lugar para vivir en cualquier otro lugar. 


    "Es huérfana de padre. Él falleció el...", dijo Julia, pero la interrumpí.


    "Esa parte no me interesa, aunque te lo agradezco. Lo que deseo es saber si mi aprendiz es tan pobre como creí", dije, y me puse de pie. Fui a la puerta y giré. "Le diré a Pablo que te ayude. Quiero que tú tampoco digas nada. Quería esta información para cerciorarme de que no estuviera mintiendo".


    "Claro. Es una chica afortunada, doctor. Puede contar con usted”, dijo, sin ninguna expresión en su rostro. "Que tenga feliz tarde".


    Esperaba con todas mis fuerzas que mi trato con Daniela continuara, pero tenía claro que Ignacio la deseaba tanto o más que yo. Lo recordé cuando volví al pasillo y mi pecho se llenó de respeto. Ahora la valoraba más. Y recordé que me acompañaría en mi evento. Aunque él también estaría ahí, cosa que me desagradaba, tenía mis manos atadas. Yo aún era solo el tutor de Daniela, y eso, al parecer, no cambiaría por los momentos. Tal vez ella estaba interesada por él. Tenía su edad. Eso llevaría al fin del trato. 


    Ya tendría tiempo para pensar en la cita y todo lo que conllevaría. Mientras tanto, debía hacer mi trabajo. Tenía claro que no podía hacer nada. "Espero que no se fije en él", dije al llegar al quirófano. Me concentré en la operación y saqué a Daniela de mi mente. 


    Me sentía nervioso. Cuando terminé la operación regresé a la oficina. La operación se había complicado mucho más de lo previsto. Por poco había muerto mi paciente. Aunque pudimos salvarla, mi humor se había alterado. 


    "Supongo que estás lista", dije. Vi su atuendo Daniela al entrar a mi oficina para tomar mis llaves. "Me gusta".


    "¿Esta ropa?", me preguntó, tomando su vestido. Era azul oscuro. "Tengo dudas. Creo que muestra mucha piel, pero Sofía me convenció de exhibir mi cuerpo".


    Reí ligeramente. "¿Le dijiste lo que está sucediendo?".


    “¿‘Sucediendo? ¿Exactamente qué está sucediendo?", me preguntó mientras sonreía. Giramos para ir al estacionamiento y ella sonrió ampliamente. "Era un chiste", dijo. Y sí, lo era, pero no dejaba de sentir pánico por lo que sucedería. O porque algo no sucediera...


    "Supongo que no lo hiciste", dije. Fuimos por el pasillo mientras ella seguía sonriendo.


    "Supones bien", dijo. Llegamos a mi auto y ella dejó de caminar. "¿Qué sucederá en esta junta? ¿Estarán solo tus colegas?".


    Sus caderas torturaban mi mente. No dejaba de imaginarme cómo me excitaría al ponerla contra la pared, el suelo o los azulejos de mi ducha. Desactivé la alarma de mi auto y me acerqué a su puerta para abrirla. Pasé mi mirada por sus pies y fui subiendo hasta llegar a su cara. ¿Cómo una chica podía lucir tan estupenda con un uniforme? Aunque no lo comprendía, me agradaba ver su anatomía con esa tela. Había más curvas en ella que en del cuerpo de cualquier chica que había estado en mi cama. Y eso me calentaba. No había pasado mis manos por otra cosa que no fuesen huesos. Además, deseaba probar esas ricas nalgas. 


    "Samuel, ¿estás ahí?", me preguntó.


    "Dime”, le pedí, mientras sonreía y la veía por la ventana. Regresé de nuevo a mi puerta.


    Aseguró su cinturón y apoyó su espalda. "No respondiste mi pregunta. ¿Qué ocurre?”, preguntó.


    "No pasa nada. Es solo que mi operación se complicó. Suele pasar", dije. Creí que diría algo rápidamente mientras salíamos del hospital, pero en lugar de hacerlo, guardó silencio. Al girar mi cara, noté la lujuria en su rostro. Arqueó sus cejas y creí que estaba en aprietos. ¡Cuánto quería que me castigara por mi comportamiento! "¿Qué ocurre, Daniela?".


    "Quiero saber qué pasará en esa junta, si habrá algún colega de Los Caminos Sur en esa reunión", dijo, y tocó juguetonamente mi pecho. "¿Qué estás pensando?".


    "Será mejor que no te lo diga", respondí, y reí. Luego encendí el radio de mi auto. "Más que una junta, se trata de una entrega de premios. La Asociación Nacional de Cardiólogos la realiza una vez al año. Algunos doctores estarán allí. Iré a recibir un premio como el Mejor Cardiólogo de Los Caminos".


    No parecía asombrada. Al parecer, ella también estaba muy distraída. "Guao. Felicidades", dijo. 


    "Te lo agradezco. Aunque siento que otros doctores también lo merecen, como Pablo. Es un gran médico, sobre todo con las cirugías de corazón abierto", dije. Al llegar a un semáforo me detuve. La vi de reojo. "Pablo e Ignacio también irán a la entrega. Son los únicos de Los Caminos Sur que irán".


    Peinó sus cabellos con su mano y se quejó. Luego sonreí. “¿Ignacio? Qué buena noticia", dijo. 


    Moví mi mano y toqué la suya La llevé a mis piernas y la dejé sobre mi muslo. Luego uní mis dedos y los suyos. "Daniela, es solo un chico, aunque reconozco que ya ha desarrollado un excelente gusto por las chicas", le respondí. "Y entiendo que este asunto te confunde un poco, pero no te preocupes. A mí me confunde también, pero lo más importante es que deseo hacerlo. Lo deseo porque te deseo".


    Presionó mis dedos mientras asentía, Luego me vio. "Lo sé. Pero no pasa nada. Es solo que me siento nerviosa. Nunca había hecho algo tan extraño".


    Quería calmarla recordando el motivo inicial de nuestra relación: el trabajo. "Lo sé, pero también sé que podremos resolverlo. Sé que aprenderás muchas cosas estando conmigo. Por eso quiero que estés a mi lado todo el tiempo que sea posible", dije. 


    "¿Hablas de pasar tiempo… en la cama?", preguntó, y se ruborizó. Su reacción me causó una carcajada.


    "En realidad hablo del quirófano", dije. Puse sus dedos en mis labios y los besé. "Aunque tal vez también pueda aprender de ti en la cama. Aunque me he acostado con muchas chicas y tengo claro lo que más me agrada, quiero que me enseñes lo que te agrada a ti. Lo que te excita".


    Me di cuenta de que disfrutaría su compañía, que charlaríamos y sonreiríamos bastante. Y que eso sería el momento preliminar de nuestro encuentro… a solas. Lo supe porque revelarle mis deseos era muy sencillo. Dije sin temor lo que quería, y no me arrepentí ni me preocupé ni un instante. Quería que supiera cuánto la deseaba. Que sentía esa profunda lujuria al ver su imagen por primera vez, incluso cuando no la conocía. 


    En mis pensamientos más perversos, esperaba que pronto tuviera que fingir frente a sus compañeros que no le sucedía nada, cuando en realidad estaba luchando dentro de ella por mantener su deseo a raya. Sabía que en mi hogar no seríamos un doctor y una aprendiz. Seríamos un par de seres humanos con ganas de hacer el amor. Tal vez ella no tendría tanta lujuria, pero estaría con ella hasta que no pudiera controlar su adicción a mí. Y eso sucedería en poco tiempo.


    Quería que deseara estar conmigo. Y que dejara sus dudas a un lado y satisficiera mis deseos. Sí, sabía que lo que sentía era feroz. Que era incorrecto. Pero igualmente me llenaba de vida. 


    


    


    

  


  
    CAPITULO 17: DANIELA


     


    Apenas pudimos pasar unos minutos en su casa. El tránsito del centro nos había impedido llegar antes. Con prisa me puse la ropa para la entrega de premios. Unos minutos después salí del baño, con poco tiempo para verme en el espejo y revisar mi apariencia y mis cabellos. Mientras íbamos a la velada, Samuel conversaba por su celular. El número del que lo habían llamado no estaba en sus contactos. La llamada duró veinte minutos. Se trataba de un paciente nuevo que requería información para un tratamiento.


    Llevaba una chaqueta azul clara con unos pantalones del mismo tono. También tenía una camisa blanca perfectamente abotonada. Podía maravillarme con el contraste entre el tono bronceado de su piel y su atuendo, al punto de que mi pecho vibraba intensamente por su figura. Vi su cara por un rato. Quería ver alguna expresión en su rostro, pero la llamada copaba su atención.


    Lo que pasaría me daba mucho miedo, pero también me emocionaba. Estaba dispuesta a satisfacer sus deseos. Todos. Quería que comenzara a pedirme cosas después de la entrega de premios. Ojalá hubiera tiempo para hacerlo. Sabía que solo éramos compañeros de trabajo, pero estábamos comenzando a conectarnos emocionalmente. Esperaba saber más de él. Conocer incluso sus partes más oscuras. 


    Desconocía lo que le había pasado en su juventud, la historia de sus padres, sus muertes, sus comienzos en el hospital. Sabía que no le gustaría que le hiciera esas preguntas, pero las haría con calma para que no se sintiera presionado. Ya tenía claro que su trabajo era excelente. Además, me parecía una persona agradable. Sin embargo, no sabía nada más. 


    Extendí mis brazos. Subí por su pierna y llegué a su cadera. Noté la rigidez de su cuerpo. Me vio fijamente cuando se calmó.


    "Estaré bien", dije. Sonreí y encogí mis hombros.


    Aparentemente quería cumplir totalmente con su parte del trato. De hecho, el saldo en mi cuenta bancaria había subido. La noticia me había dejado sin aliento. Mis deseos más oscuros estaban surgiendo. Aunque no había querido mostrarme a su lado ni impresionar a nadie, ahora deseaba hacerlo.


    Mojó su boca y mordió su labio inferior, al tiempo que halaba mis dedos hacia su pene. "De acuerdo. Solo espero que no dejes de tomar una pastilla al despertar y otra antes de dormir", dijo. 


    Me inmovilicé. Apretó su tronco con mi mano, que aún tenía la suya sobre ella. Ya tenía una erección. El tamaño de su pene me dejó impactada. Quizás no podría recibir todo ese órgano. El de Raúl era un pene más, e igualmente le había tomado tiempo para penetrarme.


    Mi vientre estaba ardiendo. Me vio fijamente. Su mano seguía apretando la mía. Afinqué mis dedos en la erección y gemí. 


    Pensé en desabrochar mi cinturón para llegar a su cuerpo, quedar sobre él, tomar su pene con mi boca. No había podido hacerlo con Raúl. Él siempre se había negado. Sabía que no era el momento, pero mi deseo era terrible. Samuel vio atrás mientras apagaba su auto. Inclinó su cuerpo y sus caderas quedaron ligeramente arriba. Luego apretó más mis dedos.


    "De acuerdo. Búscame si necesitas algo" dijo. Finalmente terminó su llamada. Llevó su celular al portavaso. Entonces tomó mi mano una vez más. “Mierda. Qué rica sensación".


    Me mostraba lo que quería sin temor alguno. "Lo sé. Me encanta lo que veo", dije. Seguí viéndolo. Movía mis dedos con desespero. 


    "¿Quieres que tenga un orgasmo antes de entrar?", me preguntó, con una sonrisa lujuriosa. "No olvides nuestro acuerdo".


    "No lo he olvidado", dije. Mis labios se humedecieron mientras afincaba mis dedos nuevamente en su erección. "Me gustaría hacer sexo oral. ¿Quieres que te lo haga? ¿Más tarde?".


    Suspiró y me vio fijamente. Luego asintió. "Claro. De hecho, me encantaría”.


    Sabía que era imposible hacerle sexo oral a un hombre en un lugar público, y además, en su auto. ¿O sí era posible? Me lo pregunté mientras me movía lentamente, aunque rió y alejó sus dedos. Sus gemidos intrépidos alegraron mis sentidos. Me acomodé de nuevo en mi butaca. Era absurdo, pero de todos modos sentí el deseo de avanzar. 


    Puso sus dedos en sus labios. Toqué su nariz con un par de ellos y luego los hundió en su garganta. "Mis deseos se hacen realidad. Estás complaciéndome tal como pensé. O incluso más", dijo. 


    Me calenté al pensar en lo mucho que disfrutaría con el roce de sus labios en mi cuerpo. Un torrente de excitación agitó mis entrañas.


    ¿Cómo era posible que en tan poco tiempo dejara de lado la idea de no involucrarse con nadie a meter mis dedos en su boca y despertar un deseo tan poderoso dentro de mí?, me pregunté, y gemí antes de retirarme.


    "Al salir de aquí, podremos hacer muchas cosas como esa. ¿Qué te parece?", preguntó. Chupó mis dedos y puso mi otra mano en su muslo.


    Quería preservar su imagen en mi mente para cuando llegara el fin de nuestro trato. "Me parece estupendo", dije, aunque me costaba hablar. Giré para verlo y me quedé ahí, contemplándolo. Lo hice porque esperaba recordar toda la magia de su cara.


    Noté su mirada. Había un profundo deseo en ella. Un deseo que no tenía la intención de ocultar. "Creo que no lo te lo he dicho, pero me pareces preciosa. Más hermosa que cualquier mujer. Tu belleza me deja sin palabras", dijo, y se fijó en mis ojos. 


    Quería sexo. Sexo salvaje. Me parecía inquietante, pero al mismo tiempo me excitaba. Esa excitación desbordó mis entrañas y pasó al resto de mi cuerpo. Sentí cómo mis neuronas hacían corto circuito y mis instintos más primitivos se sacudían. 


    "Tú también me dejas sin palabras", dije. Avancé un poco y acaricié su hombro. "¿Crees que estemos bien? ¿Con todo esto?".


    Rió con fuerza. "Claro que sí, cariño. Ahora quiero que te relajes. Que la pases bien y comas todo lo que nos den. Bailaremos un rato y saludaremos a algunas personas. Después nos iremos. No olvides que adentro solo serás mi aprendiz".


    "Lo mantendré en mente en todo momento", dije. Exhalé con todas mis fuerzas. Un gran hotel de lujo apareció ante mí. La gala sería en el salón de conferencias. Enromes faros informaron de nuestra llegada. Me pareció que debí haber elegido un atuendo más elegante al ver a otros doctores y sus compañeras.


    "Lo sé. Solo lo dije para recordarlo yo también", dijo, y me vio con seriedad. "Sabes que Ignacio querrá conquistarte durante la cena. En caso de que te presione…".


    "No pasará nada. Él no me gusta. Y si pasa los límites, voy a alejarlo", dije. Me saqué el cinturón para bajar del auto. “Gracias”, le dije a nuestro aparcador. Me puse cerca de Samuel. Sentía que estaba mostrando más piel de la que debía. Sin embargo, la cantidad de personas que llegaban me convenció de que nadie se fijaría en mí.


    Decidí que disfrutaría esa gala, como Samuel me había indicado. "Samuel, ven", dijo alguien. Era Pablo. Puse mi brazo sobre el de Samuel. Pablo e Ignacio ya habían llegado y conversaban con algunos doctores de Los Caminos Sur. Era la única chica, lo que seguramente me haría sentir incómoda, pero sabía que ya había estado en situaciones como esa y las había superado. Había estado rodeada de muchos hombres en la universidad. Y eso no me había impedido ser la estudiante más brillante. 


    "Vaya ¡Luces preciosa!", dijo Ignacio. Avanzó para saludarme y sujetó mis dedos. Besó el dorso de mi mano y luego cada uno de mis dedos. "Es increíble que este anciano te haya convencido de acompañarlo".


    "Quise venir a darle mi respaldo. Además, sentí el deseo de conocer este ambiente”, dije, con tono relajado. Luego vi a Samuel. "Y también quiero explorar lo que serán mis días futuros".


    Avancé para quedar frente a Samuel, e hice silencio. "Parece que quitarme quedarte con mi premio", contestó Samuel, y rió. Pablo e Ignacio comenzaron a reír después. 


    Las personas se agolpaban para pasar y por poco resbalo. Samuel sujetó mi vientre para que no cayera. Me acercó a él en el camino al interior. Su caricia incrementó rápidamente los latidos de mi corazón. Sentí que mis muslos despertaban después de años. Años en los que no había disfrutado al estar en la cama con un hombre. Pero ahora, con Samuel tocándome, esa necesidad de sentir placer volvía.


    "¿Eres consciente de lo rico que hueles? Percibo un olor a frutas, loción… y deseo", dijo después de acercar su cara cuando estuvimos más cerca de nuestros lugares. Sus labios rozaban mi oído. 


    Creí que al ver su rostro otra vez notaría su lujuria, pero no había ni un rastro de ella. Lo supe enseguida: interpretaba de forma excelente su rol de tutor. Sin embargo, sus palabras habían congelado mi aliento. Quise cerrar mis ojos y tocar su pecho, pero me abstuve de hacerlo. Retiró su cara y extendió su mano. 


    "Acompáñame, Daniela", dijo. Vio a los doctores y asintió. "Esa de allí debe ser nuestra mesa".


    "Calla, Samuel. Llévala en silencio. No tienes que jactarte de que estás con la residente más hermosa del hospital", dijo Ignacio. Avanzó para ponerse a mi lado. Luego me guiñó su ojo derecho. "Oye, no creas nada de lo que te dice. Conquistar chicas es su pasatiempo favorito".


    Reí y giré para ver a Samuel. "Solo quiero que me enseñe todo sobre cardiología. Las chicas tomarán lo que les plazca".


    Puse una servilleta en mi regazo. VI que Ignacio sacudía su cara y fruncía su ceño. "De acuerdo. Quieres quedarte solo con sus conocimientos", dijo Ignacio. Retiró mi silla y quedé lejos de Samuel. "¿No crees que, en mi caso, yo solo quiero saber más sobre mi carrera? ¿Que no quiero estar cerca de un hombre solo para que me muestre su pene?", le pregunté. 


    Samuel rió otra vez mientras Ignacio lo observaba. "Me reservaré la respuesta", dijo Ignacio. 


    "Es lo mejor que puedes hacer. Esta chica te supera en inteligencia, amigo. Todos se asombrarán con lo que hace", respondió Samuel. Movió su silla y tocó mi muñeca. "¿Por qué no les dices lo que hiciste hace unos días en Emergencias? Puedes jactarte de ello. Así no tendré que contarlo yo. Y como no quiero hacerlo, debes ser tú quien lo haga".


    Comencé a notar que mi mente se nublaba. Sentí algo de vergüenza por sus palabras. Mis mejillas se ruborizaron y mi pecho se agitó. No estaba escondiendo nada. Y eso, en lugar de inquietarme, aceleraba mi deseo. Un deseo que también sentía cuando recordaba que pronto estaría en su mansión. Que me tomaría toda la noche. 


    Usé todas mis fuerzas para sonreír y ver a todos menos a Samuel. Lo observaba solo por segundos, aunque ese tiempo bastaba para que mis piernas temblaran y rogara por el fin del evento. "Realmente no hice mucho", dije. Tomé agua y él comenzó a conversar con Ignacio sobre ese momento. Ignacio también comenzó a halagarme. Los otros doctores se sentaron al lado de sus residentes. Algunos hablaban ya sobre sus exitosas operaciones. 


    De haber tenido que ir un mes antes a esa gala, el glamour del evento me habría hecho sentir abrumada. Además, habría tratado de hablar con todos los doctores galardonados para que me enseñaran algunas cosas. Por ello, me sentí agradecida. En la cena, en esa fecha oportuna, pude ver cómo viviría en unos años.


    Afortunadamente, las cosas estaban sucediendo de ese modo.


    Ahora solo pensaba en mi doctor favorito. Y en lo mucho que quería que me enseñara.


    


    


    

  



  

    CAPITULO 18: SAMUEL


     


    Me incliné un poco y escuché algunos aplausos. "Agradezco este reconocimiento, amigos. Ahora espero que sigan disfrutando" dije al tomar mi galardón. Llevé mi mano a mi pecho en señal de agradecimiento. 


    Era el fin de mi discurso de agradecimiento, una parte que nunca había gustado. Finalmente podía hacer lo que quisiera. Y justo estaba con la chica con la que quería hacerlo.


    Desabroché mi chaqueta para abrirla y fui a sentarme. Noté que los aplausos de Daniela habían sido los más largos y estridentes. La luz de su mirada volvió cuando bajé los escalones. Pasé por varias mesas para saludar a algunos colegas y luego regresé.


    Pablo vio el galardón que puse en la mesa frente a mí. "Excelentes palabras, Samuel", dijo. Tocó mi hombro para felicitarme. "Lo escuchamos en silencio. Ahora estoy convencido de que una fila de chicas querrá acompañarte esta noche. Seguramente estarán felices de ver tus otros premios", dijo, mientras asentía. 


    "No vine aquí a conquistar chicas, Ignacio", dije. Vi que Daniela tomaba una copa. Lucía supremamente calmada. Sonreí ligeramente.


    "Sí, claro", dijo Ignacio. Giró bruscamente y tocó el brazo de Daniela mientras la veía lascivamente. "En mi caso, si una linda mujer me dice que quiere estar conmigo esta noche, aceptaría".


    Ella puso su copa en la mesa y sonrió. "Imagino que también aceptarás un no como respuesta… o una patada en las bolas".


    Ignacio cerró sus ojos y tocó su pecho. "Tus palabras hacen que mi alma me duela. Podrías darle una oportunidad a un tipo como yo, ¿no crees, Manuela?".


    "Eso no va a pasar. Además, sigues diciéndome Manuela".


    "¿Por qué no ayudas a este amigo caído en desgracia?", me preguntó Ignacio, y volteó para verme.


    Quería parecer relajado, pero también deseaba demostrarle que ella me pertenecía. Y no quería compartirla. Por esa razón negué con mi cara antes de apoyar mi mano en el respaldo de mi chica.


    Aunque en realidad no era mía.


    O eso me dije para convencerme.


    "Te metiste en problemas, Ignacio. Ahora tienes que solucionarlo por tu cuenta".


    "De acuerdo. Entiendo. Quédate en exclusiva con tu residente", dijo. Levantó sus manos como señal de rendición


    Daniela mordió su labio inferior y me vio con sus intensos ojos por un rato.


    Mi pene recibió una dosis alta de sangre. Tuve que acomodar mis piernas en un intento por recuperar la comodidad que había perdido. Mi expresión le indicó que no quería que dijera nada. Esos dientes hincados en su boca y la mirada ansiosa que me regaló bastaron para entender lo que quería. Y también para que mi mente colapsara. 


    "Si lo deseas, podemos pasear por el exterior", dijo. Su cara se ruborizó y la bajó por la vergüenza que sentía. Luego extendió su mano para tomar su copa y tomar otro trago.


    “Claro”, dije mientras asentía. Me parecía estupendo que pudiéramos hablar de otra cosa. "Así podría presentarte a algunos doctores. Tienen cargos importantes en Los Caminos Sur. Hay otros que también ocupan puestos importantes en otros hospitales. Te favorecerá estar en contacto con ellos mientras desarrollas tu carrera".


    "Se oye estupendo".


    Ignacio oyó la sugerencia y sonrió indiscretamente. "Oh, sin duda. También querrán conocerte. Querrán saber todo sobre la chica más hermosa de la noche. Incluso habrá más de un doctor soltero, o qué se yo, casado, que querrá saber más de ti hoy mismo, como tu número de celular, o quién es tu tutor. Es una lástima que ya tengas uno. ¿O no, Samuel?".


    Me sentí molesto de inmediato.


    Pero ella estaba muy relajada. De hecho, sonrió. "Estoy bien con el doctor Torres. Me siento tan bien que no quiero trabajar con otro doctor".


    Carajo.


    "¿Salimos ahora?", preguntó. Giró y sonrió ampliamente al verme.


    Ella continuaba actuando provocativamente. No se detenía a pensar en la reacción que estaba teniendo. Eso aumentaba mis ganas de tenerla. Y sirvió para recordar algo que ya sabía: que deseaba poseerla. Necesitaba hacerlo. "Sí. Solo un momento, por favor", dije. Tomé un vaso para servirme agua. Esperaba que estuviese lo más fría posible. Quería enfriar mi cuerpo mientras despejaba mi mente y mi pene bajaba. 


    Sabía que era cuestión de tiempo para que pudiera explorar su anatomía, ahora cubierta con ese atuendo que le quedaba espectacular. Parecía que ya me había vuelto adicto a ella, aun cuando no la había saboreado. Pensé en ella, desnuda, entre mis mantas. Esa imagen envió una descarga eléctrica a mi corazón. Quería poner su cuerpo sobre las sábanas, sentir la tersura de sus manos, apretar sus pezones y lamer su cuello. 


    "Ahora sí. Conversemos sobre nuestras experiencias en la sala de Emergencias", dije, luego de tomar agua por varios minutos. Pude calmarme, sentirme suficientemente bien, por lo que me levanté y extendí mi mano.


    "De acuerdo", dijo Daniela, y tomó mi mano.


    "Una vez que acabemos la charla, podremos huir", dije en voz baja. Rodé su silla. Por fin Daniela estaba lejos de Ignacio. Avanzamos entre los doctores. Acerqué mi cara y la puse cerca de su lóbulo. Noté que se entumecía. Entonces le recordé que quería sacarla de ahí.


    "¿Para…?", me preguntó, con tono desafiante.


    "Para ir a casa otra vez, apagar las luces, subir a mi habitación y mostrarte todo lo que quiero hacerte hace tiempo".


    Llegamos al bar. Otros colegas charlaban a unos centímetros de barra. Tomaban tragos y sonreían al ver a sus residentes. Suspiró con nerviosismo y acudí al encuentro de sus hombros con mi mano. Luego bajé mis dedos y los puse sobre su cintura. Quería ayudarla a caminar entre las personas. 


    Quería concentrarme en lo que deseaba hacer. Le presentaría a Daniela a algunas personas que podrían ayudarla después. A fin de cuentas, ese era mi papel: ayudarla. Así me ayudaría también. Estaba recibiendo dinero por el acuerdo al que habíamos llegado, pero estas personas podrían hacer que su carrera despegara en el futuro. De ese modo, tendría dinero de sobra. Y eso me parecía justo.


    "¿Qué tal la pasaste?", le pregunté. Salíamos del estacionamiento y la vi. Sonreí al ver su cara.


    Tras unos momentos, se puso su cinturón de seguridad. "Fenomenal. Me encantó todo, aunque no me gusta que me halagues tanto. Soy una residente más, ¿sabes? No tienes que demostrar que te caigo bien”, dijo, y sonrió. 


    "¿Qué pasa? ¿Te sientes mal o algo así?", le pregunté, aunque dejé mis ojos en la vía. Había muchos autos. Era complicado. Daniela giró y llevó la tela de su vestido encima de sus muslos. Entonces giró y quedó frente a mi pecho.


    Puso una mano en el portavaso y la otra en mis piernas. Luego la presionó con calma. "No pasa nada. De hecho, me siento perfecta", dijo. 


    "Daniela, pronto llegaremos. Hay tiempo de sobra para esto", dije. Me quejé por su movimiento.


    Inclinó su cara y me apoyé en el portavaso. Halé a Daniela y quedó completamente sobre mí, comprimiendo mi pecho. "Lo sé, pero ya no lo soporto", dijo. 


    "De acuerdo. Puedes acostarte. Así no dañaré este auto. Es uno de mis favoritos", dije. Al llegar a un semáforo me detuve, puse mis manos en su cuello para atraerla hacia mí y besar su boca. Mordí sus labios y los succioné. Luego escuché cómo gemía. Sentí la mezcla de olores de su garganta, la unión de vino con fresas. Mi lengua jugó con la suya y saboreé cada palmo de su dentadura.


    "Carajo, Daniela. ¿Cómo puedes ser tan sensual? ¿Estoy soñando?", pregunté. Escuché el claxon del auto de atrás. Alejé mi cara, pero antes toqué su frente con la mía mientras exhalaba. 


    Alejó su cara y bajó su cuerpo. En pocos segundos deslizó sus manos y atrapó mi glande con sus labios.


    Puse mis manos en su cabellera para halarla suavemente. "No lo estás. Mi deseo por ti es real. Muy real", dijo. Con su dentadura mordió ligeramente mis muslos.


    Aparté los cabellos que estaban sobre su rostro y lo llevé de prisa detrás de su cuello. Algunos cayeron de nuevo a su cara, pero ella los llevó atrás otra vez. "Baja mi cremallera. No soporto más", confesé.


    Sus manos se movieron para sacar mi órgano necesitado. "De acuerdo", dijo en voz baja.


    Mi mente estaba ennegrecida, mi corazón sacudía mi pecho con fuerza y mi glande entraba con calma en la hoguera de su boca y poco a poco me llevaba al interior ardiente de su garganta. Puso sus labios en mi tronco, ahora desnudo, y lo lamió con toda la lentitud posible. Gemí mientras tomaba su cabellera con fuerza. Abrí mis ojos y vi el auto. 


    "Acércate para que tomes todo mi pene”, pedí. "Llévalo al fondo, Daniela. Necesito que lo hagas", le dije. Puse una mano en su hombro para llevarla hacia adelante. Luego tomé mi tronco con mi mano y usé la otra para sujetar mi volante.


    Se movió a mi ritmo mientras yo me empujaba dentro de ella. Tomó mi pierna con la otra mano e introduje el resto en su boca. Bajó su cara y recibió otra parte de mi erección. Con sus labios presionó mi tronco. Entonces me impulsé para llevar el resto a su garganta. Tomó mi erección porque no quería perder el aliento, pero en algún momento eso sucedería. 


    Grité con poder, mostrando lo necesitado que me sentía y lo débil que estaba por mi deseo. "No pares. No quiero que pares. Hazlo de prisa", dije. Cada uno de mis músculos se puso rígido. Tomó mi pene con potencia, con rapidez, y en unos minutos liberé mi semen. 


    En un rato la pondría bajo mi cuerpo. Haría con ella lo que quisiera. Mientras, bebía todos mis líquidos. Gimió mientras aún tenía su tronco en mi boca. Después movió sensualmente su espalda para acomodarse. 


    Saber que sería mía me excitó mucho más.


    


    


    


  



  
    CAPITULO 19: DANIELA


     


    Me ayudó a bajar y tomó mi mano. "Entremos", dijo. Estábamos llegando a su mansión. Bajamos del auto y se acercó a mi puerta. 


    Se me hacía difícil caminar por el esfuerzo y el calor que sentía, aunque me moví como pude para llegar a la entrada. Cuando pasamos, cerró la puerta con fuerza y me haló hacia su pecho. Me puso contra la pared y chocó mis labios contundentemente con los suyos. Apretó suavemente mi cuello con su mano y con la otra recorrió mi cadera. Luego la subió hasta mi sujetador. Presionó mi seno derecho y su boca no paraba de besarme. Y yo no paraba de gemir.


    "Eres demasiado sexy. Cuando te vi en mi auto, creí que mi fantasía más poderosa se hacía realidad", dijo, y mordió mi labio inferior. "Ahora voy a complacerte yo".


    Muchas chicas se habrían sentido felices en un momento así, pero lo único que yo sentía era miedo. Y vergüenza. "Un momento. Estoy teniendo algunas dudas, Samuel", dije, mientras acariciaba su abdomen cincelado. Deseaba estar con él, pero quería dejarle claro que mi novio había sido muy aburrido en el tema del sexo, por lo que nunca había explorado nada que pudiera considerarse atrevido. Me sentía asustada. Y no tenía mucha experiencia. 


    "Nada de dudas. Recuerda que tenemos un trato, ¿de acuerdo?", preguntó.  Puso su frente sobre la mía y cerró mis ojos. Me costó respirar. "Deberás complacerme cuando y donde lo desee, cariño".


    La imagen de lo que había hecho en su auto, el control que ejercía sobre mí mientras le hacía sexo oral llegó a mi mente, y me convenció de que debía dar el paso definitivo para abandonar mis miedos y complacerlo, aun cuando no entendía bien cómo podría hacerlo. "De acuerdo", dije. Puse mis manos en su vientre y los dejé allí mientras volvía a besarme. Nuestras lenguas jugaron y decidí atreverme a chuparla, al tiempo que empujaba sus piernas y me presionaba. 


    "Bien. Ahora quiero que gires para quitarte esta ropa", dijo. "Daniela, vas a disfrutarlo. Estaré excitado solo con escuchar cómo gimes", dijo. Puso sus manos con suavidad en mis caderas. Sacó su lengua y comenzó a lamer mi lóbulo mientras llevaba sus manos a mis nalgas. Percibí el calor de su garganta sobre mi cuello. 


    Me sentía como una inútil en el sexo, como si no supiera nada de lo que debía hacer, aunque ya él se movía para mostrarme cuánto me deseaba, lo mucho que quería acariciarme, el tono lujurioso de su voz. Por eso, como pude, asentí. Puse mis manos sobre su pecho. Luego giré y me pregunté algo en mi mente, aunque no tenía respuesta: ¿qué hago con mis manos? 


    "Vaya. Qué rico culo", dijo. "Ni te imaginas el poder que ejerces sobre mí", dijo. Bajó mi blusa y llevó sus manos a mi hombro, con lo que la tela cayó. Contempló la fina tela negra que ocultaba mis nalgas. Apenas cubrían una parte de ellas. Sentí algo de timidez, pero rápidamente dejé de hacerlo, pues él siguió halagándome. 


    Puso sus dedos en mi cintura y paseó de nuevo por mi trasero. Lo presionó suavemente, al tiempo que su boca se hundía en mi cuello para morderlo con calma.


    Tuve muchas dudas en ese momento. Todo ocurría aceleradamente. Y había sido muy abrupto. Solté un alarido mientras retrocedía. Rocé su mejilla y le pedí a Dios no sentir nada más profundo por Samuel. Mi promesa se había centrado en el deseo. Esperaba mantenerme en esa emoción, aunque tenerlo detrás de mí me hacía pensar que sentiría algo más. 


    Sus manos ya trabajaban en mi sujetador. "Abrupto", dije en voz baja. Él, sin embargo, pareció no oírme. 


    "Quiero que vayas a mi dormitorio arriba. Espero que cuando llegue estés acostada", ordenó. Azotó mi trasero ligeramente. Se mantuvo en el lugar en el que estaba. Vi la ropa en el piso, la que minutos antes cubría mi cuerpo, y fui al lugar que me había indicado.


    Ya no lucía como el gentil y dedicado doctor que había salvado vidas en Emergencias horas antes. Se había convertido en un perverso semental. Entonces entendí la razón por la que había aceptado nuestro trato. Tenía un lado muy sexual que escondía mientras estaba en el hospital. Ahora estaba en casa, donde podía sacar ese fuego infernal que lo consumía. Y me había buscado para hacerlo. Llegué a la puerta y exhalé ansiosamente antes de entrar. Lo vi quitarse su camisa y contemplar mi cuerpo con hambre, con máxima necesidad.


    Tragué grueso mientras avanzaba para llegar a su cama. Me acosté. Unas sábanas sedosas quedaron bajo mi espalda. Cuando volteé, llegaba a la puerta del dormitorio.


    Dio un paso más y sus manos acariciaron mis piernas. Con sus pulgares empezó a masajear mi clítoris. "Voltea, Daniela. Relaja tu cuerpo y acomódate", dijo.


    Se notaba que le gustaba ir al gimnasio, pero su apariencia no lo obsesionaba. No pude evitar gemir. Cerré mis ojos porque quería recuperar la calma. Había un océano de músculos perfectamente trabajados en su pecho. Ignacio tenía un abdomen más macizo, pero el de Samuel tenía más líneas. 


    "No cierres tus ojos. Déjalos sobre mi cuerpo", ordenó, mientras tocaba mi vientre. Luego subió su mano al espacio entre mis senos y ascendió a mi cuello. "Quiero que recuerdes cómo te poseo. Que pienses en este momento mientras trabajas. Que hagas cosas que no debes hacer".


    "Quieres corromperme", le dije, y acaricié su mejilla.  Paseé por mi cara con mi mano y dejé mi índice en su boca. "Y quiero que lo hagas".


    Bajó su cara y exhaló sobre mi vagina, lo que inició una erupción en mi cuerpo. Era una sensación que nunca había sentido. "De acuerdo", dijo. Mordió la tela de mi ropa interior.


    Dejé escapar varios alaridos cuando extendió mis piernas y me quitaba el trozo de tela que cubría mi zona más privada. Empujó su boca a mi vagina. Comenzó a lamerla, primero con suavidad, y luego con fuerza, al tiempo que levantaba mi espalda y me aferraba a su brazo a medida que él trabajaba más y más en mí. El deseo bordeó mi vientre.


    Siguió lamiendo mi vagina, pero cuando la llevó a mi clítoris pensé que me desmayaría. Rió ante mi reacción. Insertó un par de dedos en mi interior, sin piedad ni calma, y continuó lamiendo mi entrada. Gruñó con fuerza, llevándome al extremo del placer. Mencioné su nombre varias veces cuando el orgasmo me atravesó, y pronto olvidé el resto del mundo.


    Me di cuenta de que nunca había sentido tanto placer con Raúl. No sabía que se podía experimentar un éxtasis de esa magnitud. "Muy bien, Daniela. Ahora tómalo. Toma todo lo que es tuyo", dijo. Luego presionó dentro de mí, y repitió el movimiento varias veces, al tiempo que yo trataba de recuperar la calma. 


    Haló mis caderas para llevarme hacia su cuerpo. Las apretó con fuerza después. "Mierda", grité cuando retrocedió un poco. 


    Buscó un preservativo y lo sacó de su empaque. "Qué rico sabor tienes. Creo que en unos días tendré que cogerte en mi oficina", dijo, hincando sus dedos en mis caderas. 


    Mierda. La imagen que veía era muy excitante. Subí mi pecho para mirar toda su piel. Quería ver todo. Había varias líneas en su abdomen y unos suaves cabellos que bajaban desde su ombligo hasta la inmensidad de su pene. 


    "Vaya. Qué pene tan… enorme", dije. Bajé mi cara un momento antes de que envolviera su pene en el condón. No pude tomarlo por completo. “Tal vez no pueda...".


    "Cállate. Por supuesto que entrará. Y si me cuesta entrar, no te preocupes. Vas a disfrutarlo más todavía. Ahora quiero que te quites la ropa interior y subas a la cama", dijo mientras me veía lujuriosamente y sonreía. "Jamás hubiera creído que eras una chica que me gustaría tanto. Nunca hubiera imaginado que algo así sucedería".


    Decidí que no perdería tiempo: subí manos y dibujé círculos en su robusto abdomen. Luego asentí mientras me apoyaba, ¿Qué intentaba decir? No lo entendía. Era una doctora. Igual que él. Tal vez intentaba explicarme eso. Inclinó su cuerpo para que quedara bajo su pecho. 


    No quería que parara. Quería que me tomara. Rápidamente. "¿A qué te refieres con una chica que te gustaría tanto?", le pregunté.  Subí mis muslos para sujetarme a su trasero. Sentí la presión de sus muslos. Dejé de pensar en lo que le había preguntado. Tomé sus hombros para atraerlo hacia mí. 


    Introdujo su glande y separé más mis piernas, al tiempo que mi corazón latía con fuerza. Sabía que su pene no podría entrar completamente, pero la sensación era excitante. Muy, muy excitante. "A la chica que quiere que le cojan rudo", dijo.


    Samuel se apoyó sobre mi piel y comenzó a besar suavemente mi sien, hasta que comenzó a chuparlo. "¿De verdad estás hablando de mí?", le pregunté. Halé sus hombros una vez más. Volvió a impulsarse y pudo entrar más allá. Cerré mis ojos mientras hincaba mis dedos en su piel y gritaba. Subí mi cara lo máximo que pude. 


    Pronto empecé a levantar mis caderas para moverme a su ritmo. Puso sus dedos en mi cuerpo y luego en su cama. Después tomó mis nalgas y comenzó a azotarlas. 


    Estaba besando suavemente mi nariz. Bajé mi ropa interior, que estaba en mis talones, y gemí sin poder evitarlo.


    Entonces comenzó a penetrarme otra vez. "Sí. De todas maneras, podremos descubrirlo juntos. ¿Qué te parece?", me preguntó. Luego me vio con malicia y subió mi pierna.


    "Cielos", grité cuando sentí que colapsaba.


    Sentí que me enamoraría de él. Pronto. Era cuestión de tiempo antes de que sucumbiera en ese abismo. Él, en tanto, me penetraba salvajemente. La expresión de hambre en su rostro me hacía darme cuenta de que no podría soportar mucho tiempo más. Estaba satisfecho y excitado. Pero yo no solo sentía eso…


    Tomé sus cabelleras y me atreví a halarlo por segundos. Quería oír su reacción. Su gemido de placer. Puso su cara en mi piel, al tiempo que seguía penetrándome sin piedad. Besó y lamió mis pezones. No dejaba de gruñir mientras succionaba mi piel empapada. 


    Había tanto éxtasis y tantas sensaciones tan deliciosas que sentí que no podría pasar una noche con él. Ni siquiera una hora. Pero recordé que estar juntos era parte de nuestro trato. Sentí cómo nuestros cuerpos parecían acoplarse perfectamente para el sexo. Volvió a besarme intensamente mientras sus dedos se mantenían en mi piel. Mi mente se oscureció. 


    "Ahora gira. No te imaginas lo mucho que deseo contemplar ese culo tan rico que tienes", dijo. Retrocedió mientras sonreía.


    Ya no era solo mi tutor. Era el hombre que me poseía. No había formar de detenernos, pues ambos estábamos avanzando. Esperábamos ir lo más lejos posible. Entonces volteé para quedar con mi cabeza frente a las sábanas. Moví mis caderas para que mi trasero quedara arriba. Mordió mis nalgas y luego introdujo su pene. Grité y sus gruñidos salieron antes de que comenzara a gritar también. 


    Deseaba hacerlo. Sentía que tenía que hacerlo.


    Y lo hicimos. Varias veces. Y tuve varios orgasmos.


    Cuando me levanté en la mañana, no había nadie a mi lado. Esperaba salir temprano de su mansión, pero no pude hacerlo. Me sentía exhausta. Me parecía que, aunque lo hiciéramos muchas veces, no se agotaba. Y quería más. Tras tres orgasmos, por fin haló mi cuerpo y quedé al lado del suyo. Besó mi nariz mientras sonreía y contemplaba mi cara con alegría. Esos gestos me cautivaron. Y también me sirvieron para darme cuenta de que estaba haciendo algo que no debía hacer.


    Tristemente me percaté de que comprendía su decisión. Yo también quería casarme con la medicina. No deseaba tener otra relación en mi vida. Estaba dejando que mis emociones surgieran. Pronto empezaría a amarlo, aun cuando sabía que consideraba a su carrera como su esposa.


    Una huida de su hogar me pareció la salida más prudente. Una vez que tomé una ducha corta, me cepillé y me preparé para salir. Pedí un taxi que llegó rápidamente, lo que me hizo sentir afortunada. Samuel podría regresar, pero no tendría que verlo. 


    La imagen de su cuerpo divino y sus empujes dentro de mí llegaron a mi mente. Al bajar, volteé para ver la casa. Podía ver la habitación que habíamos compartido. 


    Me di cuenta de que ya no había nada que hacer.


    Tenía que esconderle la vulnerabilidad que sentía. Evitar que supiera que estaba teniendo problemas. Debía hacerlo sola. Medité sobre ello cuando la luz del sol dio de lleno en mis hombros mientras salía con sigilo y giraba. Mi auto llegó y fui hacia él rápidamente. Luego hablaría con él para contarle el motivo de mi partida. Alguna mentira llegaría a mi mente si la necesitase. 


    Tomé mi celular. Quería saber si Sofía me había escrito o llamado. Me reclamé mentalmente. ¿Por qué no la llamé yo para contarle lo que quería hacer? Tal vez ya se sentía nerviosa por mi desaparición. Siempre se asustaba por mi ausencia, porque nuestra casa estaba en la peor zona de Los Caminos.


    "Estaba cagada del miedo", dijo. Me sujeté con mi cinturón de seguridad y la llamé. Contestó enseguida. "¿Puedes decirme dónde carajo te metiste?", gritó. 


    "Sí, lo sé. Disculpa", dije, y peiné mis cabellos con mi mano. "Creo que tomé mucho en la entrega de premios. Me quedé en casa de Samuel. Espero que me perdones. Dime que lo harás".


    "Lo haré, pero no me gusta lo que hiciste. ¿Qué haces ahora? ¿Qué ocurrió entre el sexy doctor y tú?", me preguntó, mientras yo apretaba los labios tratando de descifrar qué parte debía decirle.


    "Dime si tuvieron sexo. Sabes que somos las mejores amigas del mundo. Nos conocemos hace años”. 


    "Te adelanto que no pasó nada. Es muy cerrado en ese tema. Pero llegaré pronto al apartamento. Allí podremos conversar".


    "¿Dices que no te besó?", se quejó.


    No quería correr el riesgo de que alguien supiera lo que pasaba. Si eso sucedía, lo despedirían. Y yo tendría que olvidar mi residencia. Era un riesgo innecesario. "Sí me besó, pero fue raro. Ninguno entendía lo que pasaba", dije. Sabía que mentía. Y no me gustaba. Pero lo hacía por él. 


    Lo cual me hizo recordar el error que estaba cometiendo.


    "De acuerdo. Voy al hospital. Tendré que trabajar algunas horas más. El doctor Iglesias me exigió que lo hiciera. ¿Cómo es posible que seas la aprendiz del doctor más sexy del país y yo tenga que sufrir con esta arpía vieja y molesta? No lo entiendo".


    "¿Hablas de Samuel? Creí que pensabas que el hombre más sexy del mundo es Ignacio", dije. Aparté mi celular y me acerqué a mi chofer. "En el cuarto apartamento de la derecha, en la siguiente calle".


    Asintió en silencio. Cuando comencé a hablar, Sofía se quejaba de que Ignacio la ignoraba.


    "De acuerdo. Lo solucionaremos", dije, y abrí mi puerta para salir. Continué diciendo que ya iba a entrar y debía colgar.


    "Quédate con él. Yo me quedaré con Samuel. A fin de cuentas, no quieres nada con él, ¿o me equivoco? Solo se besaron sin querer".


    "Escucha, te dije que vamos a solucionarlo".


    Interrumpió mi frase. "Ya lo solucioné. Si hay alguien que encaja en mi tipo de hombre es Samuel. Además, ambas sabemos cuánto le gustas a Ignacio".


    "Mientes. Comencé hace solo unos días. Exageras", dije. Abrí y subí rápidamente los escalones. Cuando llegué, ella estaba en la sala de estar.


    Volteó al verme y colgó. "Dices que no quieres nada con Samuel. ¿Por qué no me ayudas a convencerlo de salir conmigo?".


    Puse mi celular en la mesa de estar. Sus acciones estaban molestándome. Tenía en su haber una colección de novios. De hecho, había tenido más que cualquier otra persona que conociera. Y aunque me negaba a contarle lo que estaba pasando con Samuel, no quería hacer algo para unirlos. Eso jamás ocurriría. "Porque no quiere tener citas con una mujer que trabaje en Los Caminos Sur. Cielos", dije.


    Tiré la puerta de mi dormitorio y se quedó afuera. "Soy tu amiga. Lo merezco", dijo.


    "Déjame sola. No voy a ayudarte, ya te lo dije".


    "De acuerdo. En ese caso, lo lograré por mi cuenta", dijo, golpeando mi puerta. Luego se fue.


    "Estupendo", dije en voz baja. "Hazlo sola. Oh, y por cierto, es estupendo en la cama".


    Aunque me había exigido no participar en ningún caso romántico como los que solían ocurrir en los hospitales entre los médicos y sus compañeros, me había convertido en la protagonista de la obra más terrible de la historia. Una que, a pesar de todo, entretendría a muchos allí. Me lancé en mi colchón y mi cara cayó sobre la almohada. La tomé para cubrir mi cara mientras exhalaba. Me sentía molesta.


    Molesta porque sabía que mi drama sería fugaz, lamentablemente. Ese tipo de dramas siempre eran cortos.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 20: SAMUEL


     


    Me di cuenta de la plenitud que sentía al tomar una ducha. Mi piel se llenó de agua y vapor. Giré mientras tarareaba y aplicaba champú en mi cabello. Cerré mis ojos y enjaboné mi espalda. Había tenido una noche de sueño reparador. No la había tenido desde que había conocido a Daniela.


    Recordé el placer de las horas previas.


    Las imágenes nunca saldrían de mi mente, aunque me sintiera triste o solo. Sus besos, el roce de sus manos y su cuerpo estaban navegando en mis pensamientos.


    Había experimentado el mayor placer de mi vida en mucho tiempo al estar con ella. Y me di cuenta de que pasaba algo más. Era la primera vez en meses, o mejor dicho, años, que me sentía tan bien. Tal vez habían pasado nueve o diez años desde que me había sentido tan pleno.


    Si antes había pasado la raya al darle dinero para ayudarla con sus cuentas, ahora ya no había ningún tipo de límite: navegaba en aguas más profundas de la mano de una chica que no solo era agradable, sino que estaba jodidamente buena. Por ella sentía algo que no había sentido por una recién llegada al hospital. Por ninguna novata.


    Al salir de mi ducha tomé una toalla para secarme. Pasé la toalla por mi cuerpo, y no dejaba de pensar en su cuerpo.


    Había conflicto en mis emociones. Y también en mis pensamientos. En la mayoría de las ocasiones, después de ducharme pensaba en lo que haría en la mañana en el hospital. Revisaba los archivos de los pacientes que examinaría. Sus siguientes indicaciones. Algún detalle sobre alguna operación. Quizás alguna urgencia que se presentara con alguno de ellos.


    Pero en ese momento, solo pensaba en Daniela. En la forma en la que me había hecho derrumbar las paredes de las fronteras que habíamos edificado en nuestra relación.


    "Solo unos días", recordé.


    Ese fue el tiempo que pasó hasta que no soporté más. Una vez que sugirió que fuésemos más allá de lo estrictamente laboral, no lo dudé. Pero sabía que debíamos ocultarlo. En caso de que se supiera lo que sucedía, sería el fin de mi trabajo. Y su participación en el programa.


    Sentí miedo al creer que estar con ella merecía ese riesgo.


    Tenía que concentrarme en mis labores. Mis pacientes lo necesitaban. Pero antes de salir, recordé su boca chupando mi pene en mi auto al regresar de la gala, el movimiento sensual de su espalda, la calidez de su garganta aumentando mi excitación a medida que introducía todo mi órgano en ella.


    Pasé mi mano por el espejo para quitar el vapor que me impedía ver mi cara. Moví mi cara mientras suspiraba.


    "Solo estás en mi mente", dije, y exhalé con fuerza.


    Me paré en la puerta y suspiré. Cubrí la parte baja de mi cuerpo con la toalla, salí de la ducha y regresé con lentitud en mi habitación. 


    Daniela estaba en mi dormitorio aún. Y dormía plácidamente.


    Quería conservar la imagen en mi memoria por el resto de mi vida. Era espectacular.


    Su cabellera se dispersaba por la almohada y caía sobre su cuello. El aroma de frutas se regaba en mi habitación. Y me encantaba. Además, una sábana negra cubría su pierna derecha. Podía contemplar su pie y la mayor parte de su extremidad. Aunque su cintura, sus caderas y sus senos estaban ocultos por otra sábana, pude ver sus hombros. 


    Al hacer silencio, pude escuchar su suave aliento al salir de su rica boca. Oí esas exhalaciones y comencé a vestirme. Vi la hora en mi celular. Pronto serían las seis. Debía salir con prisa. Iría al gimnasio y después a trabajar. A las diez comenzaría el turno de Daniela, aunque ya yo quería volver a verla.


    Así, le haría el amor en mi oficina.


    Gruñí. Quizás no era buena idea. La llevaría a mi oficina, sí, pero solo para mostrarle todo lo que quería enseñarle sobre la cardiología.


    ***


    Ignacio movió sus cabellos y bajó de mi auto. Estábamos llegando al estacionamiento del hospital. Se puso a mi lado para entrar junto a mí.


    "¿Qué pasó contigo anoche?".


    "¿De qué hablas?", pregunté. Lo vi con curiosidad.


    "De la entrega de premios. Estabas con nosotros y de repente te fuiste. Tampoco supe nada más de Daniela. ¿Qué pasó?".


    "Nada", dije, deseando que la prisa de mi respuesta no lo hiciera creer que sí pasaba algo. Guardé las llaves de mi auto en el bolsillo derecho de mi pantalón. "Estaba agotado. Tuve mucho trabajo. Ella también se sentía exhausta. Cuando entregaron el último premio, fuimos a su casa y la dejé allí".


    "Qué cagada. Si hubiera sido yo, la habría convencido de quedarse otro rato para seguir viendo su cuerpo. Esa ropa que tenía… cielos. ¿Cómo lo logras?".


    "¿Cómo logro qué?", pregunté. Volví a verlo con curiosidad y lo invité a pasar.  


    Esperó que entrara y abrió la boca para responder. "Como si no lo supieras. Pasar todos los días con ella. Me costó controlarme para compartir con ella solo un rato en la gala. En cambio, tú…", dijo, y comenzó a reír. Fuimos por el pasillo para llegar a Emergencias. "¡Incluso operas a un paciente con su ayuda! Creo que deberían darte otro premio por eso".


    "Agradezco tus palabras, pero...".


    "No tienes que agradecerme. Nos vemos al mediodía", dijo. Tocó mi hombro y sonrió.


    Había correos y llamadas por hacer. No lo había hecho desde la tarde anterior. Debía ponerme al día, pues no había estado en contacto con quienes me habían llamado ni escrito porque había estado ocupado con los preparativos del evento de la asociación. Ahora tenía que contestar antes de que Daniela llegara. "Mediodía", repetí. Fue a Emergencias y me dirigí a la oficina.


    Era obvio que ella había puesto todo de cabeza, incluyendo mis correos pendientes. Y mi vida en general. Suspiré al encender las luces.


    Solo pude responder algunos. Surgió una emergencia y fui al quirófano. Un doctor operaba a un paciente con problemas de anemia. Al llegar, completé la intervención y suturé al sujeto. Me pareció agradable hacerlo. Pude pensar en otra cosa que no fuesen los senos o la sonrisa de Daniela.


    Si continuaba sintiendo esa lujuria, de algún modo tendría que resolver el asunto. O terminarlo. Pensé que desaparecería en unos días. En algún momento se esfumaría un deseo tan fuerte.


    Al salir del quirófano y girar para ir a mi oficina, escuché que alguien decía mi apellido. Era una mujer. 


    Sentí escalofríos. "Doctor Torres”, dijo, con tono muy serio.


    Giré y vi su cara. "Doctora Gutiérrez", respondí. 


    "¿Crees que podamos conversar?", preguntó. Tenía el uniforme del hospital. Su turno ya había empezado. Tenía su cabellera atada con un moño, tal como siempre hacía. Vi el oro de los aretes que colgaban de sus orejas. Bajé mi rostro y vi que tenía en su mano el expediente médico de un paciente. Entonces me mostró una sonrisa. 


    "No quisiera conversar contigo".


    "He contactado a algunos doctores y sus residentes. Estoy planificando un encuentro este viernes por la noche. Espero que vayas. La idea es que los nuevos doctores se conozcan y nos conozcan un poco más. Me gustaría que se apoyen mutuamente. Me encantaría contar con tu presencia, y sé que a ellos también", dijo. Ignoró mis palabras y se acercó a mí.


    "Elena, no olvides que no soy tu tutor".


    "Qué rico se oye mi nombre en tu boca", dijo. Gimió con lujuria.


    "Déjame en paz", dije. Quise tomar el archivo y golpear su cara con ella, pero no lo hice.


    "¿Qué rayos dices?", preguntó, con tono quejoso.


    "Sabes lo que digo. Tus estupideces no me gustan. No quiero involucrarme en tus tonterías. Tengo mucho trabajo que hacer. Así que no iré. No quiero tragos. Ni uno. Usa otra técnica para convencer a los residentes. Habla con Ignacio. Él seguramente irá sin pensarlo".


    "Quiero que vayas tú. ¿Ignacio? Por favor".


    "No quiero ir. ¿No oíste?".


    "Entiendo. Puedo darme cuenta cuando una persona no desea pasar tiempo conmigo. Hasta luego, doctor", dijo. Exhaló mientras me mostraba una expresión muy seria.


    Su presencia era un dolor de muelas, aunque sabía que era una doctora excelente. Giró mientras suspiraba y esperé que cruzara. Moví mi cara mientras rogaba para que se fuese a una clínica u otra ciudad. 


    Pero no la despedirían. Lamentablemente.


    Abrí mi oficina después de girar. Quería calmarme tras ese molesto episodio con Elena. Entré, cerré mis ojos, suspiré y aseguré la puerta.


    "No te despediste de mí temprano", escuché cuando di un paso. Abrí mis ojos y me di cuenta de que había alguien allí. Era Daniela. Estaba cerca de mi escritorio. Cruzó sus piernas y noté que usaba su uniforme. La imagen me encantó. 


    "No quise despertarte", contesté.


    “Oh, qué lindo".


    "Debes dormir mucho, como todos los doctores".


    "Tuve un sueño reparador. De hecho, duermo mejor en tu cama que en la mía", dije. Avancé para saludarla y vi su sonrisa. Pensé contarle que me había hecho falta, pero recordé que no la había visto en solo unas horas. Quedaría expuesto, y no quería hacerlo. Me vio y estiró su brazo. Subió su mano cerca de mí. 


    Estaba saturada de deudas, por lo que difícilmente podría buscar un colchón más cómodo. Supuse que decía la verdad.


    Podía quedarse en mi cama las veces que lo deseara.


    Acercó su cuerpo y puso ambas manos en mi abdomen. Subí mi mano para acariciar su mandíbula. 


    Acercó su cara y besó mi boca. "Ahora me siento mejor", dijo en voz muy baja.


    Entré en su boca con mi lengua y sentí la electricidad en su cara. "Bien. Ahora decidiré qué harás a partir de ahora", dije al salir.


    Me alejé de ella y vi sus ojos cerrados. Retrocedí mientras la veía. Al abrirlos, indiqué el piso con mi mano derecha.


    "Arrodíllate".


    Movió sus piernas sobre la orilla de mi mesa. Una sonrisa maliciosa afloró en su cara. Tomó mis piernas y flexionó su cuerpo. Introdujo sus dedos en mi cremallera y tocó mi tronco. Comencé a tener una erección. Empezó a trabajar en mi cinturón y abrió su boca para pasar su lengua por mi pene.


    Definitivamente, Daniela iba a joder mi vida. Lo pensé cuando gemí y subió su cara.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 21: DANIELA


     


    Era la mañana del sábado, y lamentablemente estaba en mi dormitorio en lugar de estar en la casa de Samuel. Abrí mis ojos para despertar.


    Extrañaba sus sábanas, la calidez de nuestros cuerpos entrelazados bajo ellas en su cama.


    Entonces hice lo que cualquier persona sensata haría. Regresé a mi apartamento para pasar la noche sola. Sabía que él estaba muy ocupado. Tomaba turnos extra porque había una gran cantidad de cirugías. Era inoportuno que nos viéramos. Cualquier encuentro interferiría en su labor. O mi residencia. 


    Me di cuenta del vuelco que había dado mi vida en quince días.


    Dos semanas antes no quería estar cerca de Raúl. Me aterraba tener relaciones con él. Ahora quería estar con Samuel. Recibir sus caricias y sus besos. Era lo que más anhelaba. Parecía que mi deseo sexual había renacido, que disfrutaba después de tanto tiempo sin sentir placer y dedicarme completamente a mi carrera.


    Esa mezcla de emociones me hacía experimentar una satisfacción que solo se comparaba con mi graduación como doctora y la posterior entrada en Los Caminos Sur para realizar mi residencia. Hacer el amor me producía un éxtasis mucho mayor, sobre todo si era con Samuel. De algún modo lograba que me sintiera atractiva, talentosa y sexy. 


    Por momentos sentí que nadie me haría sentir así.


    Tocaron mi puerta y volteé. "¿Quién es?", pregunté.


    "Ya lo sabes", dijo. Era Sofía. Su voz apenas se oía. No charlábamos tras el desencuentro que habíamos tenido por Samuel. La había esquivado y ella había hecho lo mismo. Eso era inusual en nuestra relación. “Me gustaría pasar".


    "Pasa", dije, y suspiré.


    Pasó y vi que no se había peinado, por lo que sus rizos se regaban sobre su cara. Se había aplicado crema en su cara. Lo hacía para acabar con su acné. Apoyó su hombro en la pared. Aún usaba su ropa de dormir con flores amarillas.


    Puse mi cara sobre mis manos.


    "Disculpa", dijo. Exhaló mientras veía el techo.


    "No tienes que disculparte".


    "Te presioné hace unos días. No debí haberlo hecho. Lamento haber puesto mis caprichos en primer lugar. Es que de verdad me hace falta… una buena acogida", dijo. "Por eso te pido disculpas". Caminó para sentarse frente a mí. Escuché el sonido de mi colchón deteriorado. Alejó unos cabellos que caían sobre sus ojos. 


    Reí con fuerza.


    "No es una broma, Dani. Lamento lo que pasó. Te prometo que no volveré a portarme así. Seré más madura a partir de ahora. Sé que podré. Ya tengo claro que Samuel no es mi vibrador. Es el tutor que te asignaron. No quiero pedirte que hagas algo que no quieres hacer", dijo. Comenzó a sonreír después. Dejó caer su mano izquierda en mi rodilla.


    "Tranquila, Sofi. Te pido disculpas también. Creo que exageré un poco. Lancé mi puerta como si fuese una adolescente malcriada", respondí. Sentí remordimiento por sus palabras y su disculpa.


    "Tal vez lo merecía", contestó. Encogió sus hombros.


    "Tal vez".


    Golpeó suavemente mi rodilla. "¡Oye!", dijo. 


    Reí mientras apoyaba mi espalda en el respaldo. "De acuerdo. ¿Dejamos esto atrás?".


    "¡Sí! Es lo que más deseo".


     "Lo mismo digo".


    Se puso de pie y comenzó a saltar. "Perfecto. Ahora podremos compartir un rato esta tarde. Luego iremos a trabajar. Comeremos juntas y luego compraremos algo de ropa. ¿Qué te parece?".


    "Iré, si me prometes que no comeremos en un lugar costoso", dije, después de quedarme en silencio mientras pensaba en el saldo de mi cuenta. Aunque tenía una suma importante por los giros que había hecho Samuel, no quería derrocharlo en cosas como faldas o sandalias costosas. Hasta un almuerzo en un restaurante me parecía costoso.


    "De acuerdo. Lo haremos. Iré a ducharme. Luego podrás hacerlo tú. Después podremos irnos. Guarda tu uniforme. Así nos iremos directamente al hospital", dijo, y sonrió ampliamente.


    "Perfecto".


    ***


    Llegamos a una de nuestras cafeterías predilectas. También era sencilla y económica. Sofía vio la carta del restaurante mientras cruzaba sus piernas. Caminé para llegar a una pequeña mesa de madera en el jardín del restaurante.


    "Siempre pides lo mismo. No sé para qué lo lees", le dije.


    "Claro que no cómo lo mismo siempre".


    Reí por sus palabras. "Claro que sí. Pedirás lo de siempre: una limonada fría y un café con leche. Oh, y un submarino pequeño. Ya sé lo que te gusta comer. En eso te pareces a mamá".


    "Supongo que ella también adora los chocolates", dijo, y rió con fuerza.


    "¿Te refieres a los cinco que le trajiste cuando estuviste en Suiza?".


    El clima era fresco y me sentí contenta de compartir con ella una comida, como siempre hacíamos antes de la discusión. Y sabía que ella también se sentía así. Cerró la carta y la dejó sobre la mesa de servicio. Se quitó sus lentes de sol y me vio fijamente.


    "Entonces...".


    "¿Entonces?", le pregunté.


    "Entonces quiero que me cuentes todo sobre Samuel, sobre ese beso", dijo. Se acercó a mí y apoyó sus brazos en la mesa. La curiosidad de su mirada atiesó mis músculos.


    Se trataba de Sofía. Nunca le escondía nada. No había motivos para hacerlo con lo de Samuel. Pero quería mentirle. No deseaba contarle nada, pero no sabía cómo hacerlo. Aunque la parte racional de mi cuerpo exigía que guardara el secreto, mis emociones me pedían que compartiera con ella toda la historia. 


    Pero nadie debía saberlo, aunque tenía claro que alguien como Sofía no usaría esa información en mi contra. Así que sí había razones para ocultar todo. Mi residencia corría peligro. Mi trato con Samuel implicaba mi silencio. 


    Suspiré con fuerza.


    Abrió su boca ampliamente y la cubrió con sus manos. "No solo se besaron, ¿verdad?".


    "Claro que no. Lo...".


    "¡Claro que sí! Tu expresión me lo dice. Ahora sé por qué te molestó tanto que te dijera que quería estar con él. Cada pieza encaja en su lugar", dijo. Estaba tan feliz que pensé que estallaría. Luego se volvió repentinamente seria. Me vio con inquietud. "Un momento. Si pasó algo más, podrían estar en aprietos. ¿Qué más hicieron?".


    "Nos acariciamos… y nos dimos algunos besos más".


    "Luego…".


    "Luego, tal vez dormí en su cama en vez de hacerlo en su sala de estar".


    "Daniela, mi mejor amiga, hizo que ese pene caliente entrara en su vagina. No te imaginas lo feliz que me haces", dijo. Abrió sus ojos ampliamente. Su expresión era de incredulidad pura.


    "Sofi, por favor", le dije con molestia. "No tienes que hablar así".


    "Pero es verdad. Ese pene debe ser muy rico y caliente. Samuel lo es".


    "No quisiera escuchar eso", dije. Oculté mi cara con mis manos para esconder el rubor desatado en ella.


    "¿Qué tal el sexo?".


    "Oh, estuvo muy, muy bien", contesté. Me sentí más cómoda con esa pregunta. Sonreí para intentar disipar mi ansiedad. 


    "¡Mierda! Es impresionante. Carajo, no te imaginas la envidia que siento. Me le he insinuado de mil formas a Ignacio y no ha hecho nada. Ese pendejo… En cambio, tú ya lo lograste. Quiero los detalles. Ahora", dijo. Saltó sobre su silla y dio unos golpecitos a la madera de la mesa.


    Conté solamente la parte que quería mientras rezaba para que conservara el secreto. Solo una parte de la historia. Revelé lo que había pasado tras el final de la entrega de premios y el resto de nuestro encuentro. Sin embargo, no lo dije que le había hecho sexo oral en el hospital, en horario de trabajo. Tampoco le conté lo que sucedió después, cuando comenzó a tocar mi vagina hasta hacerme acabar. 


    Negó insistentemente con su cara y el camarero trajo nuestras comidas. "Sabes que no le diré a nadie. Tienes mi palabra. Mi boca permanecerá cerrada. Pero...".


    "¿Pero?”.


    "No quisiera insistir en pedirte que me ayudes a convencer a Ignacio de salir conmigo".


    “De acuerdo, Sofi. De todos modos, trataré de decirle algo para que se interese por ti. Pero recuerda que no suelo juntar parejas", dije. Probé mi café mientras me calmaba. Su frase había sido diferente a la que esperaba. 


    “Claro que no”, dijo. Solo eres una chica muy sexy”.


    Fruncí mi ceño.


    Ella rió y aplaudió. "Amiga, no puedes quejarte. Obtendrás más dinero y te acostarás otra vez con ese guapo doctor. Muchas morirían por hacer lo que estás haciendo. Incluso estarían dispuestas a matar. Por ejemplo, la doctora Gutiérrez. ¿Qué crees que sucedería se llega a saber esto?".


    "Acabaría con ambos", contesté. Los latidos en mi pecho se aceleraron.


    "Así es".


    Vi el tocino, los huevos y el pan bajo mi cara. Ya no me interesaban. Abruptamente había dejado de sentir hambre.


    "Puedes estar tranquila, amiga. Esa loca no sabrá lo que sucede, ¿de acuerdo? Solo tú y yo lo sabremos. Y él, claro. De todos modos, no voy a contarle que me dijiste", dijo. Tocó mi rodilla con su mano bajo la mesa.


    "De acuerdo", murmuré.


    Asintió y vi la expresión de seguridad en su cara. "Estupendo. Hora de comer. Sabes que tendremos mucho trabajo y ya pagamos por este almuerzo, ¿cierto?".


    Sonreí, aunque no tenía ganas. "Cierto".


    


    


    

  


  
    CAPITULO 22: SAMUEL


     


    "Haremos el resto. Ya puede irse, doctor", señaló la enfermera. Estaba cerca de mí.


    Había operado exitosamente el corazón de José Sierralta. La ayuda de esa enfermera había agilizado la intervención. Tenía muchas preguntas y le gustaba hacer las cosas velozmente. No hizo falta que le indicara muchas cosas. Ya sabía casi todo. Comenzaba la siguiente tarde con suma calma. Además, se daba cuenta de todo lo que sucedía con los signos vitales del paciente y la anestesia.


    Parte de la arteria de José estaba obstruida. Su ventrículo izquierdo no funcionaba bien. Afortunadamente, nos dimos cuenta oportunamente. De lo contrario, habría muerto. Hacía tiempo. Mi turno estaba terminando. Había estado durante casi cuatro horas operándolo. Era una intervención quirúrgica difícil, pero tuvimos éxito.


    Su doctor familiar lo había examinado y los resultados habían arrojado que necesitaba esa operación. Actuamos con la mayor rapidez que pudimos. Había tenido problemas para respirar y presión en su corazón. Le sucedió en dos ocasiones, al salir a pasear a su perro. Había ido a consulta porque su esposa, una señora risueña pero decidida, lo había convencido y lo había llevado. 


    Su ventrílocuo quedó perfecto. Fue afortunado.


    Cada criterio era favorable para él. Eso facilitó enormemente la cirugía. No habría secuelas por la operación. Aunque sus hermanos también tenían problemas cardíacos, la enfermedad no se había manifestado en su cuerpo. Era un hombre saludable. Hacía ejercicios. Comía adecuadamente. Su presión arterial estaba bien. Además, no fumaba. 


    Le di las gracias a la enfermera. Con ayuda de otro doctor ubicó a José en una camilla. Seguramente su esposa estaba esperando.


    "Hablaré con su esposa para decirle que todo salió bien".


    "De acuerdo", dijo la enfermera, aunque ni siquiera giró para verme mientras yo salía.


    Lavé mis manos y luego fui afuera. Quería llegar a la sala de espera. Al llegar allí, pasé mi mirada por todas las sillas grises de ese espacio. Al fondo estaba la señora. Leía una revista mientras tomaba un té. Su ceño estaba fruncido, por lo que supuse que la información que leía le causaba algo de extrañeza.


    Sonreí y comencé a caminar.


    Hablar con un familiar para informarle que la cirugía había sido exitosa me hacía sentir que mi trabajo era importante. Me alegraba poder hacer eso.


    Avancé por los azulejos y me puse frente a ella. Subió su cara y pude ver el collar de perlas que adornaba su cuello.


    "Señora Balcázar".


    Sonreí de nuevo y guardé mis manos en los bolsillos de los extremos de mi uniforme. Escuchó, pero no se puso de pie. Dejó caer la revista sobre sus piernas mientras me veía. Puso el té en el portavaso y me vio con expectativa.


    "¿Puede oírme?", le pregunté, levantando mi voz.


    "Sí, doctor", dijo. Asintió y abrió ampliamente sus ojos. Tragó grueso y la revista cayó. Luego la intentó bajar y la bebida también cayó. Bajé para tomar la revista y moví mi mano para indicarle que no debía preocuparse por la bebida derramada. Me vio fijamente. 


    "Lo lamento. No era mi intención causarle un susto como ese. Vine a decirle que todo salió bien. Su esposo ya está recuperando el conocimiento. En un rato mis colegas lo llevarán a la sala de recuperación", dije. Subí la revista y la dejé en un escritorio cercano.


    Cerró sus ojos mientras entrecruzaba sus dedos. "Qué buena noticia. ¿Puedo hablar con él?".


    "En unos minutos", dije, y vi la hora en el reloj de la sala de espera. "Las enfermeras deben acomodarlo en su cama primero. En unos minutos vendrán por usted. Mientras lo hacen, puede tomar otro té o almorzar. Comprendo que no se ha movido de aquí desde el inicio de mi operación. Esto tardará por lo menos unos veinte minutos".


    Asintió mientras sonreía. "Entiendo. Doctor, se lo agradezco muchísimo". Se levantó y tomó mis manos. Sus ojos estaban llorosos. "Si no hubiese operado a mi esposo… tal vez lo habría perdido. Los dos le agradeceremos por el resto de nuestras vidas".


    Un infarto en cualquier momento del día le habría causado la muerte. Tal vez mientras montaba en bicicleta o compraba alimentos, habría fallecido rápidamente. Sin más. De un momento a otro. Así que sí, lo habríamos perdido.


    "Es mi trabajo y me encanta hacerlo", dije. Puse mi mano sobre la suya.


    Suspiró y se puso a mi lado para comenzar a caminar. Luego se orientó por los avisos del hospital para llegar al cafetín, ubicado dos pisos debajo del quirófano. Cuando ya no pude verla, hice una pausa en mi oficina. Luego iría a revisar algunos pacientes. Algunos de ellos estaban en el área de cardiología. Tres más se encontraban en la unidad de cuidados intensivos después de haber sido operados con carácter de urgencia el día anterior.


    Sabía que sus esposas e hijos querrían hablar conmigo. Era lo habitual.


    Cerré mi oficina, acomodé mis pies en mi escritorio y recordé esa sensación de paz que hacía tiempo no sentía. Estaba solo, calmado y no escuchaba ningún ruido. Apenas podía descansar un poco, pero sentía que me hacía mucha falta.


    Puse mis dedos detrás de mi cuello y llevé mi espalda al respaldo. Escuché la queja chillona de mi silla por mi movimiento. "En solo cuatro horas", me susurré.


    Solo faltaban cuatro horas para volver a mi casa.


    Daniela me acompañaría, si la fortuna estaba conmigo.


    Pero un toque de mi puerta cortó mi descanso. Puse mis zapatos sobre el suelo e invité a la persona que golpeaba mi puerta a entrar.


    Era Daniela. Introdujo su cara porque abrió la puerta solo un poco.


    Su rostro hizo que el agotamiento que sentía abandonara mi cuerpo rápidamente.


    Llevaba un par de aretes con diamantes y me veía sin decir nada. "Buenas tardes", dijo, y pasó. Luego de cerrar mi puerta dejó sus manos unidas sobre su espalda. Había juntado sus cabellos con un moño en la parte superior de su cabeza, por lo que la forma de su rostro destacaba ante mí. 


    "Verte me hace sentir mejor", dije. Sonreí y vi sus senos.


    "¿Te sientes cansado?".


    "Bastante".


    Asintió y caminó hacia mí lentamente. "Si quieres, puedo hacer que te sientas aún mejor".


    La chica que antes era tímida ahora era muy atrevida.


    "Debemos visitar a algunos pacientes. Estarás atenta a mis indicaciones médicas y mantengas la farsa. ¿De acuerdo?", dije. Me levanté luego de dar unas palmadas a mi escritorio. "Lástima que no podamos hacer nada ahora", dije. Di dos pasos y me senté en el borde de la mesa. Ella se acercó y subí mi mano, apreté suavemente su brazo y la atraje a mi pecho. 


    "De acuerdo".


    "¿Cuándo termina tu turno?", pregunté.  


    "Tres en punto de la mañana".


    Asentí y tomé una llave que estaba en el bolsillo de mi pantalón. La llave estaba hecha de plata y estaba sola. Abrí su mano y la puse sobre ella. "Toma. Quiero que la tengas. Así podrás ir a mi casa al finalizar tu turno. Puedes pasar sin problemas".


    Me vio y noté lo impresionada que estaba.


    Incliné mi cara. "Parece que es mucho para ti", dije. 


    Abrió su boca rápidamente y humedeció sus labios. "Para nada. Estoy bien. Y te agradezco la llave".


    Guiñé mi ojo. "Quiero que disfrutes este acuerdo", le dije.


    Osadía y sinceridad. Me encantaba esa mezcla excitante. Lo recordé cuando sonrió y tocó mi pecho. "Yo también quiero disfrutarlo", dijo. 


    "Mañana temprano haré otra transferencia a tu cuenta", dije. Subí mi mano y alcancé su mejilla. Sentí que se relajaba un poco.


    "Te lo agradezco", respondí. Mordió su labio inferior mientras me veía.


    "¿Ha sido útil?".


    "Muchísimo".


    Asentí y puse un par de dedos en su mandíbula, invitándola a subir su cara para verme. Luego besé tiernamente su boca. Unos segundos después sumergí mi lengua en su garganta. Hundió sus manos en mi chaqueta y gimió tímidamente sin intención. "Estupendo", dije en voz baja.


    Con solo extender mi mano quitaría todo lo que había en mi escritorio, la pondría sobre él y le arrancaría la ropa para tomarla como me pareciera mejor. Sería brusco, brutal, intenso. Tuve que separarme de ella. Me costó bastante hacerlo. Su cuerpo me exigía. Su boca sensual quería que siguiera sobre ella.


    Pero podría satisfacer mis deseos en unas horas. Además, no era el momento ni el sitio indicado.


    "Ojalá sientas que vale la pena darme ese dinero", dijo. Dio un paso atrás y vi el tono rosa que adquirían sus mejillas.


    "Claro que sí. No tienes que dudar de ti. Estás conmigo. Estás en este hospital. No hay motivos para tener esas dudas, ¿de acuerdo?", pregunté. Sonreí y me acerqué a ella. Puse mis manos en sus nalgas y las presioné.


    "De acuerdo", dijo. Caminamos al pasillo y cerré mi oficina. Su caminata fue tranquila y silente. Luego giró para verme y subió su cara. Se mostraba firme. 


    Fuimos a cuidados intensivos en primer lugar. Era la unidad más complicada. Charlé con los familiares de los pacientes. Ella estuvo cerca de mí en todo momento. Todos ellos tenían muchas dudas. Aclaré cada aspecto de la operación y el proceso de recuperación rápidamente y creyeron en todo lo que dije. Se comprometieron a ayudar una vez que los pacientes estuvieran en casa, aunque continuaba preguntando.


    "¿Cuándo podrá regresar a casa?".


    "¿Puede comer otra cosa distinta a la basura que le dan aquí?".


     "¿Dónde puedo ir a fumar un cigarrillo?".


    "¿Cómo se llama su medicina?".


    "Estamos aquí desde las ocho de la mañana. ¿Le parece que están tratándonos bien? ¿Y a él?".


    "¿Si enciende el televisor deberá pagar un monto extra?".


    "¿Puedo usar el estacionamiento sin pagar?".


    "¿Esa medicina no es costosa?".


    "¿Cuánto tiempo deberá tomar ese medicamento?"


    "¿Su cicatriz sanará en algún momento?".


    Anhelaba dormir una larga siesta. Abandonamos la sala para ir al área de cardiología. Sentí que alguien estaba martillando mi cerebro después de tantas preguntas.


    Quería buscar un espacio silencioso y calmado para ir allí con Daniela, subirla sobre mí y hacerle el amor sin parar.


    "¿Todo eso es usual?", me preguntó cuando tomamos el ascensor para llegar al piso de Cardiología. Me vio de reojo y noté su curiosidad. 


    "¿Hablas de la avalancha de preguntas que cualquier médico o enfermera, incluso el camarero del cafetín, pudo haber respondido?", pregunté. Sonreí mientras la veía.


    Asintió ligeramente.


    "Lo es. Es usual".


    "¿Y no te molesta?", preguntó. Exhaló con fuerza.


    "Lo veo como parte de mi rutina".


    "Una rutina con una parte molesta. Esa de las preguntas, para ser más específica".


    Reí suavemente. El sonido del ascensor nos informó que llegábamos a nuestro piso. Bajamos y caminamos para llegar a la unidad. "Los entiendo. SI alguien se siente ansioso o ha pasado por una experiencia muy dolorosa, se enfocan en temas irrelevantes. Seguramente lo hacen para calmarse un poco".


    "Podré hablar con ellos afuera, si es necesario".


    "Algunos prefieren esperar afuera, sí. También es aceptable que lo hagan. En mi caso, no puedo hacerlo. Escapa a mis posibilidades. Mi trabajo es operar al paciente y tratar los posibles efectos secundarios que tenga, así como hablar con sus familiares después de la intervención. Pero no puedo tratar con ellos fuera de estas instalaciones", dije, y encogí mis hombros.


    Llegamos a la habitación en la que se encontraba nuestro primer paciente e hicimos silencio. Escuché a los familiares que conversaban entre risas con el sujeto que había sido operado. Sus voces me aliviaban bastante.


    Entramos y sonreímos al ver a los familiares de alguien que hacía unas horas había estado cinco horas en un quirófano para curar su corazón. "Con estos familiares sí podremos hablar", le conté.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 23: DANIELA


     


    Sentí un fuerte cansancio al llegar al vestuario femenino para cambiarme de ropa. Tomé ropa deportiva de una talla mayor para sentirme cómoda. Me calcé zapatos para jugar tenis, liberé mi cabellera del moño que tenía, lo agité un poco y apliqué una suave capa de lápiz labial en mi boca.


    Tomé la llave de plata que me había dado Samuel y sonreí al verla. En unos minutos serían las tres de la madrugada. Ya estaba a punto de salir del hospital.


    "¿Puedo saber qué tienes ahí?", me preguntó Sofía. Luego guardó sus cosas. 


    "Oh, no es nada. Es la llave que me dio mamá para que fuese a su casa cuando quisiera", dije, y me sentí aliviada de que no me descubriera. Tomé la llave y la puse entre mis cosas.


    "¿Irás allí?".


    "Quizás mañana", respondí.


    "Nos vemos en el apartamento. Mi turno termina a las cinco".


    "Seguro. Sofía, debo salir ahora. Espero que este descanso te sirva para descansar".


    Pronto estaría con Samuel otra vez. Tomé mi bolso y cerré mi casillero. Con prisa abandoné el vestuario y pedí un taxi al llegar al estacionamiento. Indiqué a mi chofer el lugar al cual debía llevarme, al tiempo que mi corazón se aceleraba.


    No había dejado de desear sus caricias, la calidez de su cuerpo y tener sus labios sobre los míos. Y tampoco había dejado de pensar en lo que me había dicho.


    Llegué a la mansión, pagué al conductor y pasé por la entrada. Introduje la llave en la puerta y pude pasar.


    El silencio y la quietud de la casa a esa hora me hizo sentir rara.


    Su trabajo era complicado. Además, había tomado horas extra. Tenía que recuperar sus fuerzas. Pero deseé que aún no estuviera dormido. Sin embargo, el silencio y la paz de los pasillos me indicaron que era lo más probable. Entendí por qué lo habría hecho.


    Al llegar a su habitación, lo vi.


    La musculatura de su pecho me hizo que tragara grueso mientras trataba de calmar mi deseo. Su cuerpo estaba boca abajo. Una sábana cubría parte de su vientre. Sus hombros y sus pezones estaban desnudos.


    Durante unos segundos, o tal vez un minuto, la idea de acostarme a su lado y quedarme cerca de él pasó por mi mente. Me encantaría compartir otra noche con él, sintiendo la calidez de su cuerpo desnudo sobre el mío. Y me encantaría aún más levantarme con su compañía.


    Esos instantes estaban reservados para unos novios reales. No para nosotros.


    Solo teníamos un acuerdo en lugar de un noviazgo. Ni siquiera sabía qué tipo de relación teníamos o cómo llamarla. Ciertamente, no éramos ni remotamente parecidos a unos novios.


    Además, estaba ahí para que me poseyera, no para que lo abrazara hasta quedarme dormida.


    Mi oferta inicial, y única, seguía allí: estaba con él para darle placer. Negué con mi cara mientras me recriminaba por mis pensamientos. Sabía que tarde o temprano tendría que renunciar a esas ilusiones y fantasías que araban mi mente. 


    Con calma quité mi bolso de mi brazo para ubicarlo sigilosamente en su cómoda. Después de hacerlo, empecé a quitarme mi ropa. Al terminar, la acomodé con sutileza al lado de un grupo de prendas limpias al lado de mi bolso. Levanté mis pies a lo largo de su habitación para no hacer ruido, tomé las sábanas del lado vacío de su colchón y me subí a él. Me cubrí con ellas y escuché el quejido leve de la cama. Giré para quedar frente a él y sentí el frío de la cama una vez que me había acostado por completo.


    Quería contemplar su desnudez. Moví mis caderas para aproximarme a Samuel. Presioné sus muslos con mis piernas. Esperaba llenarme con su calidez. 


    Seguramente su siesta era más necesaria que la mía. Bajé mi cara y toqué su abdomen. Sentí cosquillas en todo mi cuerpo. Pensé que tal vez no debería interrumpir su sueño. Sentí algo de culpa por hacerlo. Había tenido un día similar al mío, con mucho trabajo y pacientes operados recientemente.


    Me convencí de que no debía sentir culpa. Él quería que lo acompañara. Lo había demostrado al darme su llave. Y yo también deseaba pasar la noche con él. Humedecí mi boca y dejé que mi cara descansara sobre mi mano derecha. 


    Quería estar cerca de él. Con todas mis fuerzas.


    "Despierta", dije. Decidí pasar mis labios por su pecho expuesto y luego recorrí sus músculos. Luego toqué su mejilla. 


    "Pensé que no debía despertarte", confesé después. Exhaló con fuerza y abrió sus ojos. Sonreí ligeramente. 


    "Afortunadamente lo hiciste", dijo. Tomó mi cintura delicadamente.


    Esperaba que no lo dijera para que no me sintiera mal. "Esto no...".


    "No digas nada", pidió. Silenció mi boca con su dedo.


    Apreté su pecho intensamente mientras disfrutaba sus caricias, unos suaves movimientos que iniciaban un incendio en mi vientre, un fuego que pronto se volvería incontrolable. Acercó mi cara con delicadeza y besó tiernamente mi boca. La ternura inicial, similar a un saludo refrescante, pronto subió su temperatura. Mi cuerpo comenzó a calentarse más. 


    Separé más mis rodillas, de modo que pude quedar más cómoda sobre su cama. Su cuerpo se ubicó completamente sobre el mío. Moví mi cara y la almohada en la que me apoyaba cayó al suelo. Mi cabellera se regó en la cama y él comenzó a besar fogosamente mi sien y después hundía su boca entre mis senos. Aterrizó poco después en mi vientre y mi cintura. Extendió mis muslos y puso su pene en medio de mis piernas. Inclinó su pecho y con sus brazos se hincó en la cama para no caer. 


    Bajó su boca para rozar mis piernas dulcemente mientras yo no dejaba de suspirar.


    Pude ver sus ojos entre mis muslos. "Soñaba contigo cuando llegaste", dijo, y subió su rostro.


    "¿Era algo agradable?".


    "Mis sueños contigo siempre son agradables", respondió antes de sonreír. "De hecho, era este instante el que soñaba".


    Abrí mi boca, pero no pude contestar. Inclinó su boca. Quería saborear mi clítoris. Afincó sus manos en la parte más baja de mis caderas y sentí que me desmayaría. Movió sus labios alrededor de mi clítoris. Supuse que deseaba que tuviera un clímax rápidamente. Sin embargo, cuando suponía que lo tendría, se separaba de mí y repetía el proceso. Se burlaba maquiavélicamente de mí, aunque cada roce de sus labios era más excitante que el anterior.


    "Sigue, por lo que más quieras", exclamé. Cavé en su cabellera con mis manos.


    Pronto sucumbiría ante el orgasmo y ansiosamente me dejé llevar. Gruñó ligeramente mientras sujetaba con más fuerza mis caderas. Las bajé un poco al darme cuenta de lo que hacía. El éxtasis que se abría paso por mi piel desbordaba mi mente. 


    Caminó de nuevo por mi clítoris con su boca, lo succionó e introdujo un dedo en mi cavidad. No soporté más. Colapsé mientras el orgasmo chocaba con mis células. Gemí en infinidad de ocasiones mientras mi cuerpo se movía nerviosamente. Siguió penetrándome con su dedo, al tiempo que mi viaje por el clímax continuaba.


    Flexionó sus piernas frente a mi cuerpo, tomó un preservativo de uno de sus cajones y lo sacó mientras me veía.


    "Puedo...", comencé a decir. Apenas podía respirar. Seguía bajo su poder e intenté subir. Usé mis brazos para moverme. 


    "Calma, Daniela. Puedo hacer esto sin tu ayuda. Solo déjate llevar. Deja que te consienta un poco", dije. Negó con su cara mientras usaba su mano para tocar mis pechos y llevarme a la cama otra vez.


    Entonces besó mi boca con fuerza. Decidí acatar sus indicaciones. No era mi costumbre desobedecer, y menos a él. Sonreí, aunque me costó, y él bajó de nuevo cerca de mí. Puso sus muslos sobre los míos. Sujeté su vientre a medida que se acercaba y luego me penetró. Me quejé a medida que recibía cada centímetro de su larga erección. Cerré los ojos cuando me di cuenta de que pronto, todo su pene estaba en mi interior. 


    Usé mis muslos para presionar su cuerpo, tratando de demostrarle en silencio y con mis movimientos descarados lo que deseaba: que me penetrara con más fuerza. Llevé mis piernas más arriba. Quería aferrarme con ellas a su cuerpo y llenarme de su calor. Me besó y luego sonrió. 


    Unos segundos después me agitó aún más.


    Cavó con mayor intensidad en mi vagina, sin parar.


    Inclinó su cara y besó fogosamente mi cuello. Subió lentamente hasta llegar a mi lóbulo y lo mordió suavemente. "Santo cielo", soltó, mientras tomaba algunos de mis cabellos y pulsaba mi mano con la suya. No quería que me moviera.


    "Qué empapada está tu vagina, cariño", dijo, y el tono de su voz expresó el deseo que lo atravesaba. Sus acciones me hacían gritar. El calor de su respiración combinándose con sus palabras sensuales me llevó al borde. 


    "Por ti".


    "Carajo. Cómo me gusta saberlo".


    Continuó penetrándome. Apreté sus hombros y creí que enloquecería si parara y me dejara sola allí. Supe que ambos estábamos a punto de tener nuestros orgasmos. Comencé a gritar y él secundó mis alaridos. Cerró sus ojos mientras el eco de mis gemidos y los suyos chocaba con las paredes. Finalmente dejamos de exhalar cuando el cansancio nos derrumbó. Caímos en la cama y abrimos los ojos mientras intentábamos tomar aire, pero pronto los cerramos.


    "Quiero que te quedes aquí", dije. Tocó mi pierna mientras me ofrecía una expresión de seriedad.


    "¿En serio lo quieres?", pregunté. Giré para ver su cara y toqué mi mentón.


    Asintió, aunque sus ojos continuaban cerrados. "Sí. Me gustaría verte al despertar".


    Incliné mi cuerpo para tocar el suyo y mis pechos tocaron su abdomen. Alargó su mano para abrazarme y subí un poco mi rostro para que mi boca alcanzara su hombro. Quise abrir mis ojos para ver su hermosa cara, pero el sonido suave de sus latidos me lo impedía.


    Sus dedos acariciaron mi espalda lentamente. Continuó haciéndolo y pronto me quedé dormida.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 24: SAMUEL


     


    Daniela dormía, pero yo solo la veía. El tiempo parecía transcurrir con prisa.


    ¿Cómo podía dormir tanto y tan cómoda? Sentía celos de ella. Su sueño era muy plácido, por lo que veía. Al despertar la vi cobijada con mi sábana. Parecía que quería entrar en ella y refugiarse allí, y luego algo le hubiera impedido salir. Su cabellera liberada estaba esparcida por la almohada. Apoyaba un costado en la cama mientras que el resto de su cuerpo se acercaba a la orilla. 


    Había estado dando vueltas a lo largo de la madrugada. Había estado soñando fantásticamente con ella mientras abrazaba mi cuerpo tanto en la realidad como en mi fantasía, pero la imagen de un paciente a punto de morir la reemplazó.


    Había tenido ese sueño desde que había empezado a estudiar Cardiología dos décadas antes. La tensión por los exámenes sacudía mi mente. Además, la idea de que las personas enfermas dejarían sus vidas en mis manos comenzó a cobrar vida. En ese momento se iniciaron las pesadillas. Y no salieron de mis noches nunca más.


    Pablo me había hablado de un psicólogo. Era el único que sabía lo que sucedía. Me mostró tranquilidad al escuchar mi historia. Dijo que no me preocupara, que él tenía pesadillas también y era común en nuestra profesión. Me pidió que buscase a ese especialista, que sabía sobre el tema y podría contarle. 


    No tenía espacio en mi agenda para ir a recostarme en un diván mientras un tipo desconocido escuchaba las historias de mis noches de insomnio y luego me pedía ver imágenes raras. Creí que eso sería inútil. 


    Por eso nunca fui.


    Y conviví con esas imágenes. Asumí esos sueños como parte de mi realidad. La posibilidad de que mis pacientes murieran continuaba ahí, en mi mente. 


    Daniela, sin embargo, no había tenido esas pesadillas. Al menos por ahora. Se había dado cuenta de que eventualmente uno de sus pacientes moriría. Había estado cerca de la muerte en la sala de Emergencias durante los últimos días de su residencia. Había comprendido la situación y la había soportado estoicamente. Eso había sucedido con los heridos por la bomba. No obstante, no tenía un vínculo cercano con alguien que tuviera cáncer o una enfermedad que pudiera acabar con su vida. Su tiempo no pasaba mientras revisaba el expediente médico de algún paciente en procura de una alternativa médica. Tampoco había investigado sobre ensayos clínicos para indagar sobre otras terapias.


    Y no había tenido que conversar con esa persona o su familia para informarles que pronto moriría.


    Yo sí había hablado con ellos durante muchos años. Y continuaría haciéndolo hasta que me jubilara.


    Y yo sabía que ningún doctor podía ser inocente por mucho tiempo. Ni siquiera por un año. Traté de volver a dormir, con la idea de que debía hacer algo para que no tuviera que pasar por esas desesperantes situaciones, aunque eran inevitables. Era una mujer pura e inocente. Era el rasgo de su personalidad que me había atraído en primera instancia. Sin embargo, pronto lo perdería. 


    Tal vez ella comenzaría un esfuerzo mayor por sanar a la gente y que todo saliera bien. La cálida y tierna sonrisa que siempre mostraba desaparecería. Empezaría mostrar una totalmente distinta. Quizás una que serviría solo para fingir que todo saldría bien. Una que serviría para calmar un poco a sus pacientes atormentados por sus enfermedades. Sin embargo, luego me di cuenta de que nunca perdería su maravillosa personalidad. Trataba de forma excelente a los pacientes. Eso mejoraría con cada día que pasara. Sabía lo que era la tristeza y el dolor, y podía ponerse en el lugar de los demás. Lo único que cambiaría sería la madurez que iría adquiriendo. 


    Pero era imposible que no sufriera.


    Y tarde o temprano, sentiría una tonelada de angustia sobre sus hombros.


    Parecía una pelota de tenis. Tomé aire al ver que acomodaba su cuerpo y seguía durmiendo. Puso la mano que caía cerca del colchón en su seno, subió sus rodillas y arqueó su espalda. Pasó su otra mano bajo la almohada y suspiró. 


    ¿Cómo era posible que durmiera en esa posición?


    Salí en silencio de la habitación y fui al comedor. Tomé una sartén y busqué los ingredientes para hacer algo para desayunar. Pensé en panqueques. Tomé algo de tocino que aún había en mi nevera y encendí mi horno. Luego giré para hacer la mezcla de los panqueques en un gran bol. Quería que durmiera para que su cuerpo se relajara lo máximo posible.


    Me senté y vi la hora en el reloj de la pared. Al ver que la mezcla era uniforme, revisé el tocino. Faltaba tiempo para que estuviera listo. Subí a mi oficina para hacer otro giro bancario a Daniela. Cuando el banco envió los datos, supe que había llegado el dinero.


    Quería quedarme con ella más tiempo. Eran las ocho en punto. Daniela comenzaría a trabajar a las diez de la mañana. No me pareció buena idea. 


    Así que busqué que se quedara conmigo.


    Daniela no tendría que trabajar. Usé mi celular para llamar a Los Caminos Sur. Pedí que alguien tomara su turno. Tuve que hacer varias llamadas y convencer a los jefes, pero como cada uno me debía favores, en poco tiempo aceptaron. 


    Me sentí satisfecho y regresé al comedor.


    Ella ya estaba ahí. Se había sentado cerca del mostrador. Al notar mi presencia, volteó y me vio. Había tomado una de mis camisetas y sonreí al ver lo bien que se ajustaba a su cuerpo. Sus piernas estaban expuestas. Miré sus muslos y humedecí mi boca.


    "¿Dónde estabas?", me preguntó, con una sonrisa en su boca.


    "En la oficina. Estaba llamando a mis jefes", dije. Fui al horno para ver el tocino. En menos de diez minutos estaría listo. Tomé la sartén para preparar los panqueques. 


    "¿Pasó algo?".


    "No. De hecho, eso es lo mejor. Hoy estarás libre".


    "¿De verdad?", preguntó. Luego hizo una pausa. Su rostro lucía pensativo.


    "Así es. Estaremos solos en casa. No tendrás que examinar pacientes. Nadie va a interrumpirnos. Nos quedaremos aquí y disfrutaremos esta casa. ¿Qué opinas?", le pregunté. Vi su cara por encima de mi hombro y luego me concentré en la mezcla de los ingredientes.


    "Que es una idea excelente para descansar un domingo", dijo, y sonrió ampliamente.


    Lancé parte de la mezcla en la sartén. La espuma que surgió anticipó un sonido trepidante. Aguardé que estuvieran listos para girarlos. "¿Qué tienes en mente? Podemos hacer cualquier cosa", dije.


    "¿Cualquier cosa?".


    "Eso no incluye salir con Ignacio", dije. Giré la mezcla y giré para ver a Daniela. Le mostré una expresión de seriedad.


    Su alegría me impresionaba cada vez más. Lo supe cuando rió con fuerza. El eco de su garganta me hizo ahogarme en la felicidad. 


    ¿Qué habría pasado si me hubiera negado a recibir a un residente? No lo sabía. Habría estado todos los días regañándome al ver pasar sus ricas caderas caminando por el hospital y quejándome por no haberla recibido y ponerla bajo mis órdenes.


    Tanto fuera como dentro de mi oficina. Y mi casa.


    “Saldremos, pero no quiero que alguien del hospital nos vea", dijo. "Podríamos dar un paseo por el centro. Iríamos al parque y luego cenaríamos en algún restaurante. Buscaríamos un sitio económico”.


    "Parece que tendremos una cita", indicó después con tono reflexivo.


    Guardé silencio mientras giraba los panqueques una vez más y luego los servía. Unté algo de mantequilla sobre ellos, luego el tocino y algo de sirope, y la invité a comerlos. Se sentía más tranquila con mi compañía, y me sentía contento al ver cómo mostraba ese aspecto tímido de su personalidad. Ciertamente, parecía una cita, pero no lo admití. 


    La sonrisa de alegría que mostraba llenaba mi corazón. Simplemente era maravillosa. Luego aplicó más sirope en los suyos y los probó. Cerró sus ojos mientras comía lentamente el resto. Parecía que quería saborear con calma. 


    "¿Por qué me ves?", me preguntó tras tomar algo de jugo.


    "Por nada".


    "Sí, claro".


    "Mejor come el resto".


    "De acuerdo, jefe", respondió.


    Intentó mostrarse seria. Lo logró por unos segundos, pero luego empezó a reír. Bajó su cara para disimular, y luego comencé a reír también. La vi con asombro. Vi su cara y sentí que me retaba. Parpadeó mientras sonreía ligeramente, y luego comenzó a reír de nuevo.


    Mis emociones ya formaban parte de todo lo que sucedía. Había algo más que un trato que le permitía saldar sus deudas. 


    Comimos el resto del desayuno y tomé los platos para lavarlos. Ella se levantó y estiró sus brazos. Con su movimiento la tela de mi camiseta subió, revelando sus muslos y sus caderas. Parecía que quería despertar mi deseo.


    "¿Por qué no nos bañamos?", pregunté. La acerqué a mi cuerpo.


    "¿Me pides que tome una ducha contigo?", preguntó. Puso sus dedos en mi pecho mientras me veía con curiosidad. 


    Asentí ligeramente.


    Sonrió de nuevo con ligereza. "Exactamente".


    


    


    

  


  
    CAPITULO 25: DANIELA


     


    MI piel aún estaba erizada cuando bajé del auto de Samuel al ver que llegábamos al parque. Caminar se me hacía difícil. Apenas nos habíamos bañado, pues habíamos estado haciendo el amor por casi setenta minutos. Me había mostrado el infinito deseo que sentía. Me había hecho el amor en varias posiciones y luego fui a su cama para recuperarme, aunque mi cuerpo no dejaba de temblar tras los múltiples orgasmos que había tenido. 


    La situación me resultaba rara. Nuestra… cita… comenzaba.


    Me emocionaba salir con Samuel, pero mis pensamientos me recordaban que lo que hacíamos no era correcto, y sentí que pronto mis nervios se volverían un caos.


    Alguien podría enterarse de lo que sucedía. Sería el fin de su excelente fama y su trabajo. Y también del mío. Ya no habría forma de ayudar económicamente a mamá. Samuel seguía siendo mi tutor. Además, era un cardiólogo con mucho prestigio a lo largo de todo el país. Incluso el mundo. 


    Apreté mi puño al ver que tomaba mi otra mano para guiarme por el estacionamiento. Sentí la suave presión de sus dedos, y repetí su movimiento con mi mano. Luego me alejé un poco y solté mis dedos.


    Si una persona del hospital nos veía, estaríamos jodidos.


    Debíamos ser cuidadosos con nuestra “cita” para no hacer cosas que cualquiera haría, como tomar la mano de su compañero.


    "Y bien", dijo, y el sonido mágico de su voz me devolvió a la realidad.


    "¿Bien qué?".


    "¿Qué te parece?".


    "¿Qué me parece qué?", pregunté. Lo vi con curiosidad.


    "El hospital, tu trabajo. ¿Qué te han parecido hasta ahora? ¿Qué opinas?".


    "Pues… estupendo, ¿no crees?", le pegunté. La cita se había convertido en una junta de trabajo. Parecía que quería verificar mis opiniones sobre la residencia.


    "Te hice una pregunta y me respondes con otra", dijo, y rió con fuerza.


    “Bueno, siento que empiezo a adaptarme. Estoy segura de que podré hacer más cosas en el momento en el que los jefes lo decidan", dije, y humedecí mi boca. "Sinceramente me gusta mucho lo que hago”. 


    "¿Eso crees?".


    "Eso creo", respondí, con tono bastante firme, y paré mi caminata. Giró rápidamente y vi la seriedad de su cara.


    “Daniela, eres una pieza importante. Tienes que creer en ti misma", dijo. Me regaló una sonrisa. "Lo que dices es cierto. De hecho, opino exactamente lo mismo que tú. Tu trabajo me ha parecido impresionante. Sé que mis colegas también piensan como yo. Los que han trabajado contigo me han dado excelentes referencias. El hospital quiere que sigas allí”. 


    "Agradezco tus palabras. Voy a creer en mí, como me pides".


    "¿Y tus colegas? ¿Cómo vas con ellos? No tienes que hablar de Ignacio porque ya sé lo que opinas de él".


    "Claro", dije, y le regalé una sonrisa. "Todos me han tratado estupendamente. Con una excepción, claro".


    "¿De quién hablas? Cuéntame. Haré algo al respecto", dijo. Volteó para ver y llegamos a un camino bordeado por grandes árboles. El tono de las hojas era una mezcla de rojo con amarillo y verde. La luz se filtraba en medio de ellas e iluminaba su cara a medida que avanzábamos. 


    "No tienes que hacer nada. Si te digo la verdad, me parece que, si haces algo, estarías empeorando la situación", dije, y negué con mi cara.


    “Supongo que es la doctora Gutiérrez", dijo. Vio al cielo mientras suspiraba con fuerza.  


    “Sí".


    "Vaya. Lo lamento".


    "No tienes que decir eso. Su comportamiento no tiene nada ver contigo. Es solo… una zorra. Parece que no simpatiza conmigo. Entiende que estoy muy capacitada y puedo hacer mi trabajo. Además, no le gusta que siempre estemos juntos. Parece que está loca por ti. Muy, muy loca".


    "En realidad no tengo idea".


    "¿Hace cuánto se comporta de ese modo?", le pregunté.


    El aroma a frescura del parque me hacía sentir feliz. Pude despejar mi mente mientras me sentía agradecida por compartir un día con Samuel. Bajamos por una pequeña ladera. Luego entramos en un sendero largo y ancho. En un área con mucho césped muchas personas conversaban, tomaban café o jugaban con sus mascotas. Algunos paseaban a sus bebés. El olor a naturaleza llegó a mi nariz, e inhalé con fuerza para llenar mis pulmones de él.


    "De hecho, cuando me conoció, comenzó a comportarse así. Desde hace mucho que actúa como un león hambriento. Siento que llevo un cacto bajo mi brazo".


    "¿Y no le has dicho nada para que te deje en paz?”, le pregunté, frunciendo mi ceño. "Si estuviera en tu lugar, hace años que habría hablado con ella para que dejara de intentar tener algo conmigo. No lo soportaría".


    "No he hecho nada más que ignorarla, cosa para la que creo que soy bueno".


    “Me he dado cuenta", dije, después de reír ligeramente.


    "Sé que, si intento alejarla, la medicina sería peor que la enfermedad", respondió. Subió su cara y peinó sus cabellos con su mano.


    "¿Por qué lo dices?", pregunté.


    "Por los años que tengo en este negocio".


    Tenía razón. Solo había conocido a Elena dos meses antes. Nuestras charlas eran breves y superficiales. Me resultaban insuficientes para conocer sus verdaderas intenciones y saber qué clase de persona era. Vi fijamente a Samuel mientras me convencía de dejar el asunto atrás. Tenía más experiencia y comprendía mejor el tema que yo. Había tenido que soportarla durante mucho tiempo.


    Todos en el parque sonreían amistosamente. Paseamos por un par de horas más. Sentí que el aire me recibía con alegría. No se parecía en nada al aroma de medicamentos y limpieza de nuestro hospital.


    Las personas mayores observaban a unos patos y les daban de comer. Algunos de los visitantes dormían. Otros arrojaban balones para que sus hijos los tomaran. Algunas chicas leían revistas o libros y reían al ver a sus hijos correr de un lado a otro. Unos cachorros se entretenían con algunas pelotas.


    Cuando regresamos al estacionamiento el reloj indicaba que eran las cuatro. Mi vientre rumiaba por el apetito que sentía. Traté de simular que no pasaba nada, pero Samuel tal vez oyó los quejidos de mi estómago y sugirió que comiéramos algo.


    Entramos al auto. "Hay un restaurante cercano que me gusta mucho", me informó.


    Asentí al girar para verlo. "Estupendo. Mi estómago no ha parado de sonar".


    Encendió el motor y salimos del parque. En unos minutos llegamos a un restaurante. Era bastante pequeño y el cartel con su nombre era tan antiguo que no pude leer las letras. Los cristales estaban pintados con tonos alegres. En el interior del lugar las paredes y la decoración eran del color de las avellanas y la miel. Tomó mi mano para guiarme a una mesa próxima a dos ventanas. La luz del sol entraba por ellas y dibujaba un arcoíris sobre nuestras sillas y servilletas.


    Ordené una hamburguesa y una gaseosa y Samuel hizo lo mismo, aunque pidió una hamburguesa más grande. Samuel apoyó su espalda mientras me veía tomar un trago de mi bebida. Los gases refrescaron mi garganta y sonreí.


    "No quería estar en el programa", dijo.


    "¿Cómo dices?", le pregunté. Fruncí mi ceño.


    Asintió y sonrió. "Me sugirieron entrar en el programa y tomar un residente. Me negué. Sin embargo, insistieron hasta que lo lograron".


    "¿Te arrepientes?", pregunté. Puse mi mandíbula sobre mi mano y acerqué mi cara.


    "No por los momentos. Me ha gustado mucho contar con una persona que me acompañe en momentos complicados", dijo. Sonrió y tomó un trago.


    Habla de otra cosa para que no llenes todo de mierda, me dije. Su frase me invitaba a responder con algunas palabras emocionales. Pero no lo hice. Sonreí para mostrar que entendía lo que decía, pues mis pensamientos me reclamaban mantenerme al margen.


    "¿El recuerdo de ellos sigue en tu mente?", le pregunté. Hizo silencio por un momento.


    "El recuerdo de tus pacientes, los que han fallecido", dije, para aclarar.


    "Antes sí. Durante mis inicios, conocí de cerca a cada uno de mis pacientes. Y traté de sanar a por lo menos seis o siete pacientes cada vez que alguien moría frente a mí", dijo. Tomó aire y limpió su boca antes de girar. ¿Qué veía por la ventana? No lo supe. El tono pastel del cristal me impedía observar las afueras del restaurante.


    "Parece que estabas lastimándote".


    "Lo sé. Nadie me dijo que era inmaduro y estaba muy nervioso. Quería ser el héroe del hospital, ayudar a todos. Entonces estaba empezando y me sentía vigoroso y feliz", dijo. Bajó su cara y dejó de sonreír.


    En su cara se notaba la profundidad de sus emociones. La intensidad de su desconsuelo, su desdén, su agonía. "¿Eras un residente?", le pregunté. Sonreí con alegría, con la intención de calmar la tristeza que sentía. 


    Una tristeza causada por personas que solo eran sus pacientes.


    "Como tú. Recuerdo que mi tutor me aconsejó buscar un modo de aceptar que algunos de mis pacientes morirían. Que los años de trabajo me ayudarían a hacerlo", dijo, y tomó otro trago de gaseosa.


    "¿Y fue así?", le pregunté.


    "Para nada. Solo empeoré".


    Quise decirle que no, que ya era el héroe de mucha gente a la que sí había salvado. Que, por su trabajo, esos padres aún podían pasar tiempo con sus hijos, que las esposas podían seguir durmiendo cada noche con sus maridos, y que una familia permanecía completa por sus manos benditas por Dios. Sentí un deseo abrumador de moverme, abrazarlo con fuerza, tomar su boca con la mía, acariciar su cara y su pecho y recordarle lo mucho que todos lo estimaban.


    Pero no lo hice. Extendí mi mano y la puse sobre la suya. "No debes presionarte tanto, Samuel".


    "Debo hacerlo".


    "Eso no es verdad", dije, y negué con mi cara. "Tienes que aceptar lo que sucede, pero de otro modo. Ningún estudio científico indica que debes sanar a muchas personas para sentirte mejor por aquellos que murieron".


    Parecía que alguien había bajado el interruptor de su alegría. Analizó mi cara en silencio. Su rostro estaba lleno de frialdad, aunque no se veía molesto. 


    “Lo importante, Samuel, es la cantidad de pacientes que has sanado. Al sanarlos a ellos seguramente has salvado a otros también”, dije, continuando con nuestra charla y rogando que mis palabras no lo hubieran lastimado. "No decidimos quién muere. Solo hacemos lo que está dentro de nuestras posibilidades para ayudar a nuestros pacientes. No podemos creer en que hay algo más que podamos hacer, porque no lo hay. Nuestra salud corre peligro si lo hacemos".


    "En unos años no dirás lo mismo", dijo. Sonrió, pero me di cuenta de que era un gesto fingido.


    “Deberías hacer lo que me pides: creer más en ti”, le sugerí. Levanté un poco más mi cara. "Entiendo que nuestro trabajo es muy complicado. También comprendo que será difícil dormir como lo hacía antes. Quizás nunca pueda volver a dormir de ese modo. De hecho, ya tengo problemas de insomnio. Y a pesar de ello, cada mañana al despertar lo único que quiero hacer es tomar mi uniforme y ponérmelo para ir a trabajar. Dar lo mejor de mí en medio de ese caos. Tú también lo has hecho por años".


    “Recuerda quién es el tutor aquí. Si mal no recuerdo, era yo", dijo. Frunció su ceño. "Este cambio de tema en nuestra charla no me agrada, señorita”. 


    "Lo sé. Disculpa. Creo que solo quiero demostrarle el aprecio y admiración que siento por usted, doctor. Además, le agradezco mucho que me haya aceptado”, dije. Reí mientras mi cara se sonrojaba.


    "Propongo que brindemos por los mejores momentos que he pasado en mi vida: los que he pasado contigo", dijo. Me vio y me sumergí en la profundidad de su mirada. Después tomó con lentitud su gaseosa y la dejó en el aire.


    Sentí nudos en mi vientre y una duda apareció en mis pensamientos: ¿se refería a mi participación en el programa o lo nuestro? Si es que podía referirme a lo que pasaba de esa forma. Me ruboricé aún más y choqué mi bebida con la suya.


    Solo teníamos un trato, para ser exactos.


    Le resté importancia. Lo importante era que también me alegraba pasar tiempo con él. En el hospital… y en su casa.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 26: SAMUEL


     


    Tomó otro trago de gaseosa y caminó para acercarse a la tarima en la que un grupo musical interpretaba algunas canciones conocidas mientras los comensales comenzaban a aplaudir. ¿Realmente estaba saliendo con una chica como ella? Era imposible creerlo. Sin embargo, era precisamente lo que estaba sucediendo. 


    Sentí que venía de un planeta lejano y no podía alcanzarla. Ningún mortal podría hacerlo. Sin embargo, sí podía hacerlo. Simplemente extendería mis brazos y la acariciaría. Y la atraería hacia mi cuerpo. Además, la imagen de su rostro era espectacular. El sol pasaba por las ventanas, se mezclaba con la pintura de ellas y caía sobre sus hombros en varios colores. 


    Decidí ponerme de pie y estiré mi brazo. Ella comenzó a moverse mientras la música seguía sonando. Podía olvidar por unos momentos que era mi residente. Era la mujer que estaba adueñándose de mi corazón. Esperaba que disfrutara nuestro paseo.


    "¿Bailamos?".


    "No me jodas", dijo. Me vio de pies a cabeza.


    "No estoy jodiéndote".


    "Ni siquiera es de noche", dijo. Vio a los costados y luego se fijó en la pista. Allí ya había una pareja que bailaba, cada vez con más agilidad. El compás de la canción se aceleró y el resto de la gente aplaudía rabiosamente. 


    "Ninguna ley prohíbe bailar a esta hora", dije.


    Suspiró mientras me veía fijamente. Luego vio su gaseosa. Tomó el trago que quedaba, sonrió ampliamente y puso sus dedos sobre los míos. "Como sea. Usted comienza, doctor".


    La atraje hacia mí y la contuve sobre mi pecho. Apenas tenía destreza para el baile. Era un talento que nunca había intentado desarrollar. Pero no pensé en ello. Una chica como Daniela estaba frente a mí, movía su cuerpo tocaba mi pecho con sus senos. ¿Quién se fijaría en mis alocados pies? Nadie me vería. Solo la verían a ella. Se separó de mí. Se movió ágilmente y demostraba la elegancia que tenía para ir de un lado a otro. Se apropió de la pista de baile. Una vez más apareció esa luz en su mirada, y ahora también en su sonrisa. Una curva que iba de lado a lado de su rostro al ver al suelo o los lados. Luego continuó danzando y paré otra vez su vaivén con mis manos.


    "No entiendo lo que haces, pero me gusta", dije, con tono alegre.


    "Hace mucho que no bailaba. Además, no suelo hacerlo a esta hora".


    "Si sigues sacudiendo tus caderas de ese modo, no soportaré mucho más", dije, acercando mi boca a su dulce oído.


    Subió sus manos a su pecho y las bajó para tomar el cinturón de mi pantalón. "¿De qué hablas?", me preguntó, negando con su cara.


    "Sabes de lo que hablo. Y no me gustan los juegos", dije. Tomé su brazo y lo presioné.


    "A mí me encantan".


    Estaba burlándose de mí descaradamente. Agité mi cara con incredulidad. "No debería hacer esto aquí, pero...".


    El resto de las parejas bailaban tranquilamente. Sus pasos eran aptos “para todas las audiencias”. "¿Hacer qué?", preguntó. Sentí que me retaba. Giró y bamboleó sus nalgas sobre mi pene. El aroma a frutas de su cabellera llegó a mi nariz otra vez. Tuve que contenerme, pues solo quería tomarla por el culo y acercarla.


    Tal vez era el único de la pista que sentía tanto deseo por su chica.


    "Esto va a traerte problemas, Daniela", dije. Alejé algunos de sus cabellos y puse mi boca en su sien otra vez.  


    "Oh. Supongo que me castigarás más tarde", dijo.


    Me quejé.


    "¿Ese quejido significa que lo harás?", preguntó. Comenzó a reír.


    Mi instinto exigía que la tomara cuanto antes. Tomé con fuerza una de sus nalgas. Exhaló con fuerza y dejó caer su cabeza en mi pecho. Continuó moviendo su cuerpo cerca de mí y levantó mi pene. 


    Quería tenerla allí mismo.


    "Salgamos", le pedí, y ella estuvo de acuerdo.


    Puse mi mano sobre la suya para que abandonáramos la pista. Pasamos al lado de otras personas que bailaban. Vi las mesas y las personas comiendo frente a ella. Unos segundos después alcancé la salida y llegamos afuera. Se hacía de noche y una agradable brisa nocturna acarició mi espalda. Tomé aire con fuerza. Daniela estaba a mi lado. Subí mi mano para pedirle a un taxista que nos llevara.


    "¿Qué pasará con tu auto?", me preguntó. Subió su cara para esperar mi respuesta.


    "Vendré temprano a buscarlo. O le pediré a alguien que lo haga".


    "¿Le pedirías eso a alguien?".


    Asentí y sonreí. "Soy un doctor muy conocido. Eso me permite pedir cosas como esa. Tranquila, novata. En unos cuantos años también podrás hacerlo".


    Rió con fuerza y cerró sus ojos. La melodía de su risa hizo que mi corazón se derritiera.


    Levanté la mano para que un taxista nos recogiera. Abrí para que Daniela entrara primero y luego la acompañé. Ambos tomamos asiento en la parte trasera. Le dije al chofer adónde quería que nos llevara y él observó a Daniela por unos segundos.


    De haber continuado observándola, le habría exigido que dejara de verla y se concentrara en la vía.


    Giré mi cara y me di cuenta de que había cerrado sus ojos. Regresamos a la casa. Se acercó a mi cuerpo y dejó su mejilla sobre mi hombro. Exhaló lentamente y sonrió. 


    Llevé mi mentón sobre su cabellera y el aroma de frutas de su cuerpo volvió a mi nariz. Bajé mis labios y besé su frente. ¿Por qué lo hice? No pensé en ello en ese momento. Acomodó su cuerpo para aproximarse más. Sus manos alcanzaron mi abdomen. 


    Habría sido feliz al quedarme con ella en ese auto para pasar el resto de la noche.


    Llegamos a mi casa y el taxista detuvo la marcha. Le di algunos billetes más un par más de alta denominación como propina. Puse mi mano sobre la cintura de Daniela para guiarla hacia la entrada. Cuando pasamos dejé mi mano allí y ella comenzó a quitarse sus sandalias.


    "Esto es lo que más me gusta hacer después de salir”, confesó, y masajeó sus pies.


    "¿No hay algo que te guste más?".


    "Bueno, sí", preguntó. Sus mejillas se sonrojaron, pero lucía cansada.


    Ella había trabajado bastante. Y cuando no estaba en Los Caminos Sur, pasaba sus horas en mi habitación. Pasamos por la sala de estar para ir al baño. Quería cepillar mis dientes. Escuché que bostezaba con fuerza. Quería tomar una siesta. Y entendí por qué. 


    Me sentí satisfecho, pero no dije nada.


    Decidí que dejaría que durmiera.


    Entramos al baño de la mano y cepillamos nuestros dientes. Nunca había hecho algo así. Era la primera ocasión en la que entraba a ese espacio a hacer algo tan cotidiano al lado de una chica. Observé su cara mientras untaba sus dientes con la crema y algo de agua. Sus mejillas parecían moverse rítmicamente.


    Y me encantaba. Todo lo que hacía me parecía maravilloso.


    "¿Me acompañarás?", pregunté. Tocó mi mano después de secar su cara.  


    "Sí. Me afeitaré e iré", dije. Debía trabajar en la mañana. Una de las normas del hospital era llegar aseado y con mi cara rasurada.


    Deseaba que me tocara lo más pronto posible. Tomó una toalla para salir y rasuré mi barba con prisa. Esperaba disfrutar al máximo mi tiempo con ella. La imagen de su cuerpo expuesto sobre mis sábanas llegó a mi mente, causándome una gran excitación y molestia. Tenía mi pene erecto y adolorido. Sentía que era insoportable. Tenía que sacar todo de mí. 


    Y que me ayudara a olvidar todo lo que pasaba por mi mente.


    Con una toalla saqué las gotas de agua de mi rostro. Luego salí del baño y me dirigí a la cama.


    Mi chica había cerrado sus ojos y dejado su mano derecha bajo una de mis almohadas. Solo el pequeño faro de mi lámpara la iluminaba. Ella estaba en mi cama, con su cuerpo estirado.


    Noté que sus exhalaciones eran sosegadas y largas.


    "Mierda", dije en voz baja, aunque luego sonreí.


    Decidí acompañarla. Me puse en el lado derecho y apoyé mis dedos en su cintura. Inclinó su espalda y llevó su pecho sobre el mío. Mi cuerpo recibió el suyo armoniosamente. Sabía que ella tenía que dormir. Dejé de pensar y traté de controlar las ganas que sentía de tocar su piel y estremecerla rápidamente.


    Entendí muchas cosas mientras pensaba en lo que nos sucedía. Ubiqué mi cabeza sobre mi almohada y traté de dormir.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 27: DANIELA


     


    "¿Aún duermes?", pregunté. Besé suavemente su barbilla para despertarlo.


    Giró para verme, se quejó ligeramente y extendió sus piernas.


    "Te dormiste rápidamente", dijo. Sí, seguía conmigo. Sonrió hermosa y ampliamente y alejó algunos cabellos de mis ojos. Los dejó al fondo de mi cara.


    "Vaya. Solo pude darme cuenta que estaba tan exhausta cuando me dormí". Abrí mis ojos y cubrí mi boca para bostezar. “Discúlpame”.


    "Está bien. Ese sueño te hacía falta".


    "Bueno, ya descansé bastante", dijo. Puse mi cara sobre mis codos.


    Rió con fuerza y luego me vio sin parpadear. "Ahora podremos hacer otras cosas muy placenteras".


    Me había metido en un aprieto. Lo supe cuando vi su cara por unos segundos. Maldición.


    Nada impedía que comenzara a sentir amor por él, aun cuando era consciente de que nuestra historia pronto terminaría. Él seguía siendo mi instructor. Debía actuar como un guía, un orientador, en lugar de ser mi compañero sexual. Pero eso no estaba sucediendo.


    No entendía qué había pasado para que llegáramos allí.


    Mamá esperaba que la hiciera sentir orgullosa y la ayudara con sus deudas. Además, él y yo amábamos la Medicina. Nos habíamos enfocado en ella. No la dejaría por mí. Y si pretendía que lo hiciera, estaría actuando como un ser muy mezquino. Yo tampoco renunciaría a mi profesión por amor. Me había esforzado durante años para ser una doctora.


    "Usted es mi perdición, doctor Torres", dije, olvidando mis pensamientos. Moví mi cuerpo y mi pierna quedó sobre su cadera. Puse mi mano sobre su pezón y lo hice reclinarse en la cama.


    Sentí un fuego febril en mis sentidos. Puse mis muslos sobre los suyos. Tomó mis nalgas y las presionó. "Lo sé. Por eso quiero que hagas todo lo que te ordeno”, dijo.


    "Nadie te dio permiso para subir sobre mí", aseguró después. Se quejó mientras fruncía su ceño.


    "¿Dónde desea que me ponga, jefe?", pregunté. Luego guardé silencio mientras su pene se erguía sobre mi clítoris.


    "Justo en este lugar. Te deslizarás sobre mi pene y acabarás con él. Entonces te pondré de espaldas", dijo, tras apretar mis caderas y halarlas hacia su pecho. Supe que me invitaba a hacer el amor. Subió su cara y tocó mis pezones. Al subir su cara, me encontré con la expresión de lujuria que me mostraba.


    Sentí un fuerte escalofrío de placer.


    Parecía que estaba haciendo algo indebido, pero igualmente quería hacerlo. Sabía que lo disfrutaría muchísimo.


    Retrocedí un poco y alcancé su pene con mis manos. Quería introducirlo en mis profundidades. Tomó de nuevo mi culo para que me apoyara y comencé a deslizarme en su erección.


    Me sentí llena con su órgano, y al mismo tiempo agitada. "Mierda", gritó. Afincó sus dedos en mis caderas y entró por completo en mi vagina. Gemí mientras mis músculos se tensaban. 


    Su pene era inmenso y me pareció que no lo soportaría. Impulsó mi cuerpo y me atrajo hacia él por segunda ocasión. Puse mis dedos en su pecho. Quería alejarme. 


    "Quiero que recibas todo lo que tengo para ti, cariño”, aseguró. “Tómalo con calma", dijo en voz baja.


    También lo deseaba. Quería satisfacerlo. Exhalé para recibir toda su erección. Entonces me dejé llevar y entró totalmente. La presión que sentí era poderosa. Recliné mi cara y él pausadamente se deslizaba en mi cavidad. Tocó mi clítoris y entró, llevando su pene cada vez más lejos.


    "Así", dijo en voz baja.


    Comencé a moverme sin clemencia. Monté su tronco y minutos después tuve un orgasmo increíble. Puso una mano en mi vientre y me giró. Mi cuerpo quedó de espaldas rápidamente. Y él quedó detrás de mí.


    Volteé su cara sin parpadear y me di cuenta de pronto me tomaría otra vez. Acaricié su pecho y su vientre y me penetró. Pero fue momentáneo. En pocos segundos se movió para tomar un preservativo de un cajón, sacarlo de su paquete y ponerlo sobre su tronco.


    Retomó la acción enseguida.


    Besó mi mejilla, mi cuello y mis pezones con necesidad extrema. Movió sus caderas furiosamente. Cada penetración era intensa, animal. Cerré los ojos mientras gemía, por la excitación descabellada que sentía, y apreté sus músculos. Bajó su cara, me movió y quedé frente a él.


    "Cógeme más duro", pedí. Afinqué mis dedos en su columna y las bajé después a su cintura. Lo atraje hacia mí para que llegara más lejos en mis profundidades. 


    Enterró su pene una vez más en mi vagina y apenas pude acomodar mi cuerpo. Un eco animal se desgarró en su garganta. Volvió a ponerme de espaldas. Puso una mano en mi cintura y haló mis piernas con la otra. Quise saber lo que haría, pero no hubo tiempo. 


    Mordí la almohada y comencé a gritar.


    Mis manos temblaban y me quedé sin aire. Tomó parte de mi cabellera con fuerza y apretó mi vientre con la otra mano. Me cogía duro, como le había pedido, y tomé una sábana bajo mi pecho. Gemí, jadeé y grité con éxtasis y poco después no soporté más. Me dejé llevar por el orgasmo que sentía. 


    El clímax de Samuel llegó en unos segundos.


    Cayó a mi lado y buscó aire con todas sus fuerzas.


    "¿Sucede algo?", pregunté. Puse mi mano en mi frente y noté que me veía. Sonreí mientras exhalaba. 


    "Solo que no deberías estar tan jodidamente buena. Me haces daño y le haces daño al mundo", dijo.


    "Basta de halagos. No los necesitas para hacerme el amor. Soy tuya cada vez que lo desees. Y lo sabes muy bien", dije después de reír con fuerza. Giré para ver su cara. La había dejado apoyada en una almohada y me veía con alegría. 


    "Lo sé. Y seguiré haciéndolo", respondió. Dejó su mentón sobre su mano derecha.


    "¿Cómo es posible que sigamos haciendo estas cosas?", preguntó.


    "No tengo idea. Oh, por cierto, hice una solicitud para que el banco baje el monto de tu préstamo", dijo.


    "¿Qué acabas de decir?", le pregunté. Lo vi con curiosidad mientras me sentaba.  


    "Daniela, mereces eso y más. Hablé con un gerente, recordé que otra persona me debía un favor, contacté a un especialista. Ya sabes cómo es esto. Ya el proceso comenzó. Luego hice otro giro bancario para que tengas más dinero", dijo. Encogió sus hombros.


    "Samuel, creo que nada de eso es necesario. Con…".


    "Claro que lo es", dijo, y agitó su cara insistentemente. "Y lo es porque lo mereces, como te dije. Además, recuerda el trato que hicimos".


    El trato que hicimos. Cierto.


    "Lo recuerdo. Te agradezco ese gesto", dije. Asentí y tomé aire.


    Obviamente, lo que sentía no estaba incluido en el trato. Aunque él lo recordaba, yo olvidaba siempre que “lo nuestro” era un acuerdo. Un acuerdo que le permitía tener mi cuerpo y me permitía barreras las deudas de mi expediente financiero. Pero yo ya me había enamorado.


    Tal vez solo yo estaba dejándome llevar por las emociones, algo que a todas luces era una idea terrible. Debía conservar la calma y continuar haciendo mi parte.


    Sin embargo, algo me decía que Samuel sí sentía algo por mí.


    Era muy probable que estuviera enamorándose de mí. Quizás la parte más optimista de mi corazón estaba haciéndome creer esas cosas. Sin embargo, un recuerdo seguía latiendo en mi mente. Hacía unas horas habíamos tenido una cita o algo muy parecido. Y al verlo, me daba cuenta de que le gustaba mucho estar conmigo. Que sentía algo por mí.


    "Voy a pagarte”, aseveré.


    "¿Qué vas a pagarme?", preguntó. Frunció su ceño.


    "Esta deuda", contesté. Suspiré mientras subía mi mano y tocaba mis senos con ella.


    Sonrió. "Qué atrevida".


    "¿Iremos en tu auto al hospital?", pregunté.


    Besó mi boca suavemente. "Nada nos impide hacerlo", dijo, y tocó mis nalgas. 


    "¿Y si vamos a tomar una ducha?", preguntó.


    Vio el baño y sonrió. "Claro. ¿Por qué no vas primero? Me gustaría contemplar ese rico culo cuando entres allí". Reí y me puse de pie. Comencé a caminar con calma y fui a la ducha. Al llegar a la puerta paré mi caminata, dejé mi mano sobre el marco y giré mi cara para verlo. Su mirada subió desde mis pies a mi cara. "¿Me acompañas?".


    "Ya estoy sobre tu espalda", dijo.


    "Es el lugar exacto en el quiero que estés", dije con ironía.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 28: SAMUEL


     


    Daniela abrió la ducha y me invitó a pasar.


    Ella ansiaba que entrara, aunque mis pensamientos estaban agitados.


    Había algo más. Algo poderoso. Habíamos hecho el amor de una forma distinta. Se notaba que había algo. Ya no era solo un simple trato. 


    Éramos una especie de… novios.


    Tomé aire mientras secaba el sudor de mi frente.


    Eso no formaba parte del trato. Tampoco no formaba parte de mis deseos.


    ¿De qué manera seguiría siendo un excelente cardiólogo si mi mente y mi cuerpo estaban en medio de un gran dilema? ¿Debía amarla… o sacarla de mi mente y mi vida? Estaba muy ocupado como para amar a una mujer. Una mujer que justo trabajaba conmigo. Ella me distraería mientras trataba a pacientes cuyas vidas dependían de mis acciones. No podía pensar en ella al pensar decisiones tan trascendentales. Daniela estaría conmigo todo el tiempo. La imagen de su sonrisa perfecta y nuestros cuerpos moviéndose con placer en mi cama llegaría constantemente a mi mente. No habría forma de enfocarme en las operaciones.


    "Mierda".


    Tenía que haber parado lo nuestro antes. Mucho antes.


    Pude haber tomado una dirección diferente. Pude haber hablado con ella, preguntarle qué sentía y qué pensaba. Entonces entenderíamos que lo único que nos unía era el placer. Tenía que haber detenido todo cuando empezamos. Al percatarme de que lo nuestro iba más allá de la alegría de verla.


    El trabajo con el que ayudaba a la gente y mantenía mi estilo de vida estaba en riesgo. Pero eso no impedía que ya hubiera comenzado a amar a la mujer que estaba frente a mí y me invitaba a ducharme con ella. Se suponía que solo habría placer. Nada más. Pero ya no era así.


    Tenía que hacer una pausa. Así, podríamos reencontrarnos y recordar que estábamos juntos mediante un trato que nos daba lo que nos hacía falta. Y punto. Debía frenar todo. Era la mejor decisión que podía tomar. Debíamos ralentizar nuestra marcha, pensar en nuestras prioridades y recordar la importancia de nuestras carreras. Además, había un vínculo laboral que teníamos que respetar. 


    Exacto. Era lo correcto.


    Tras un minuto el grifo quedó en silencio. Decidí quedarme acostado por un rato más. Luego me puse de pie. Las canciones que Daniela interpretaba habían desaparecido de su voz. 


    "Pensé que llegarías antes", dijo cuando entré a la ducha. Ya se secaba y recogía su cabellera con una toalla adicional.


    "Disculpa. Alguien me llamó".


    "¿Era del hospital?", preguntó mientras asentía comprensivamente.


    "Así es", respondí, y abrí la ducha una vez más. "Puedes ir a preparar un café si lo deseas. También puedes hacer tu desayuno. Bajaré después de ducharme".


    "Vaya…", dijo. Subió su cara y haló la toalla de su cabello. La cabellera se abatió contra su cuello. "Creí que…".


    "Te pido disculpas. Mi jefe me pidió algo. Cambio de planes".


    "No es necesario. Comprendo perfectamente", dijo. Suspiró mientras me veía con inquietud.


    Después ella me daría las gracias, cuando entendiera todo. Hice silencio y giré. Esperé que saliera de la ducha para bañarme. No dije nada más. Tenía muy claro que actuaba como un idiota, pero intentaba darme la razón: me decía que era lo mejor. Que ambos nos beneficiaríamos de mi decisión.


    Bajé y vi a Daniela en el comedor. Ya se había puesto el uniforme del hospital. Había desayunado cereal y tomado café. Tomó otro sorbo y me vio de reojo al ver que me desplazaba hacia la cafetera para servirme.


    "¿Vas a contarme?", me preguntó, y la vi.


    "¿Qué quieres que te cuente?".


    "Lo de la llamada que recibiste".


    Oh, sí. “La llamada”. Negué con mi cara. "De hecho, preferiría no hablar de eso".


    "De acuerdo. Si decides hacerlo, voy a estar por acá para escucharte".


    "Claro".


    Aunque me costaba, no quería contarle la razón de mi arrepentimiento. Humedeció su boca y luego vio su taza. Preparé unas tostadas para desayunar y puse mantequilla sobre ellas. Luego me ubiqué al frente de su silla y no dije nada. Absolutamente nada. Aunque era consciente de que me veía, y que con mucha seguridad sus pensamientos también estaban terriblemente agitados, hice silencio. 


    No quería lastimarla.


    Me sentí afortunado pues ya mi auto estaba en mi casa desde hacía rato. Así podríamos movernos por la ciudad tranquilamente. "¿Nos vamos?", le pregunté.


    "Sí. Iré por mis cosas y podremos irnos". Asintió y sonrió ligeramente.


    "Nos vemos afuera".


    Entramos al hospital. Había decenas de pacientes que atender. Llevaron a Daniela a Emergencias. Me pidieron que fuese a un quirófano para que operara a un paciente que había resultado muy lastimado en un choque con una camioneta en el centro de la ciudad.


    Menuda forma de iniciar nuestra jornada.


    Tras siete horas de trabajo ininterrumpido, pude ir a mi oficina a descansar por un momento. Me lancé en mi silla y puse mi cara sobre mis manos. La pausa que tomé fue muy corta. Unos cinco minutos después alguien tocó mi puerta. Era Elena Gutiérrez. Metió su cara con cuidado en lugar de hacer lo que cualquier persona educada haría: aguardar que le permitiera pasar.


    “¿Doctor Torres? ¿Podemos hablar?".


    Jamás quería hablar con ella. Así que no quería hacerlo.


    Tomé aire. "Claro. Pase, por favor".


    Era probable que no hubiera llegado a mi oficina para coquetear. Tal vez había estado hablando con alguno de los jefes antes de verme. Y luego tendría otras reuniones. Probablemente algunas de ellas tenían que ver con mis pacientes. Pensé en eso cuando hizo lo que le indiqué y luego cerró mi puerta con mucha calma. Lucía una blusa azul y una falda que cubría sus rodillas. Llevaba una carpeta en sus manos y sonreía. Había soltado su cabellera y la había alisado. Además, se había maquillado bastante. Era evidente que había invertido mucho tiempo para hacerlo. 


    "¿Qué tal, Samuel?", preguntó. Llegó al borde de mi mesa y peinó sus cabellos con su mano.


    "Como siempre. Me gustaría que fueses al grano, Elena", dije. Me parecía que sus rodeos eran innecesarios. Y sus sonrisas también.


    "Llegó un paciente que debe ser operado. Su cerebro está mal, pero no sé si vale la pena llevarlo a quirófano. En caso de que no lo operemos, pronto morirá. Es joven y tiene mucho dinero. Pagará la operación y donará un millón de pesos al hospital, aunque no sobreviva", dijo. Extendió sus manos para darme la carpeta.


    "¿Qué quieres saber?".


    "Samuel, tengo un prestigio que cuidar. Quiero saber si debo operarlo. No quisiera perder así a un paciente".


    "Va a pagar. Además, hará un donativo. Puedes operarlo", dije. Tomé aire y bajé mi cara para ver la carpeta. Dentro había varias tomografías. Todas mostraban una masa maligna en la frente del sujeto. Era un tumor de gran tamaño. 


    "Podría morir antes", contó. Entrelazó sus dedos sobre su vientre y encogió sus hombros.


    "¿Crees que, aunque lo operes, perderá la vida?".


    Asintió en silencio.


    "Entonces no hay mucho que hacer", dije, y cerré la carpeta. De todos modos, creo que podría salvarse. Sería una operación difícil, y no podrías cometer ni un solo error, pero podrías intentarlo".


    "¿Te parece que debo llevarlo al quirófano?".


    "Sin duda".


    "Supuse que lo dirías”, dijo, y asintió de nuevo


    "Y si lo suponías, ¿para qué rayos viniste?".


    "Porque era un modo de hablar contigo. Apenas puedo verte algunas veces en los pasillos, Samuel. No sabes la falta que me haces", dijo. Vi que su boca se convertía en una sonrisa.


    "Sabes, Elena, que...".


    "Sí. No tienes que repetirlo", dijo, y subió su mano. "No quieres nada conmigo. Pero entiendo lo que sientes en el fondo. Y lo entiendo porque me pasa exactamente lo mismo. Todas mis noches mi casa está en silencio y no hay nadie a mi lado cuando despierto. A todos nos cuesta mucho soportar ese estilo de vida. Si en algún momento quieres hablar conmigo o compartir un rato, una noche, no dudes en buscarme. Haré cualquier cosa que me pidas".


    Suspiré mientras ponía mis manos en la mesa. Luego me levanté. "Elena, sabes que eso no está en mis planes. Te lo he explicado ya, pero parece que no entiendes", respondí.


    Avanzó y sus manos también alcanzaron mi escritorio. "Sí, suelo insistir, Samuel. Y lo hago para lograr lo que deseo. En eso nos parecemos. Sé que tarde o temprano cederás. Cuando eso suceda, estaré esperándote", aseguró. 


    "Voy a alegar que me acosas sexualmente Te denunciaré si continúas con esa actitud".


    "Lo sé, pero estoy segura de que no te atreverías".


    "¿Cómo estás tan segura?".


    "El estupendo trabajo que hago aquí basta para sentirme segura", dijo. Vi su sonrisa.


    Sí. Su trabajo y la salud de nuestros pacientes eran más importantes para mí que nuestros desencuentros. Pensé gritarle que saliera y me dejara en paz, pero lo que decía era cierto. Hacía un estupendo trabajo en Los Caminos Sur. De hecho, era una de las mejores doctoras del hospital. 


    "Vete", le pedí.


    Justo cuando iba a marcharse, alguien más se acercaba a mi oficina. Subió su cara, que se llenó de prepotencia. "De acuerdo, doctor", dijo. 


    Pasó y levanté mi cara. Era Daniela. Me vio en primer lugar y luego se fijó en Elena. La curiosidad y el asombro se mezclaron en su rostro.


    Sentí que mi cuerpo se había paralizado.


    Ella estaba viendo una imagen que no correspondía con la realidad.


    No tenía que pensar en ello, sin embargo. A fin de cuentas, su presencia me permitiría sacar de mi oficina a Elena antes de que se arrepintiera de hacerlo.


    "Hasta luego, Samuel", dijo. "¿Qué tal, jovencita?", le preguntó con tono amistoso Elena, y la apuntó con su mano. "Ya hablé con el doctor Torres. No tengo nada más que decirle por los momentos. Lo dejo en tus manos", dijo. Giró para verme y me sonrió con lujuria. 


    "Daniela, pasa, por favor", le pedí. Elena volteó de nuevo para salir. Movió su cara y no quitó sus ojos de Daniela en ningún momento mientras se marchaba. Suspiré con fuerza y toqué mi frente. 


    "Quisiera saber si esta mañana dije o hice algo malo", dijo. Hizo lo que le pedí y luego cerró mi puerta. Sin embargo, mantuvo la distancia entre nosotros. Bajó su cara y vio el suelo. 


    "¿De qué hablas?".


    "Hablo de que quiero saber qué estuvo mal. Creo que hubo un cambio repentino. ¿Eché todo a perder? Me gustaría saberlo", dijo, y subió su cara y me vio. Apretó su labio y frunció su ceño. Algunos de sus cabellos chocaron con su nariz.


    Mierda.


    "Daniela, en este momento no puedo satisfacerte. Estoy muy ocupado".


    "¿Satisfacerme?", preguntó. Me vio con extrañeza.


    "Exacto. Debo atender a muchos pacientes".


    "¿Fue lo mismo que le dijiste a Elena? Parecía que a ella sí querías complacerla", dijo. Parpadeó varias veces.


    "Deberías… moderarte".


    "Oh, disculpa", dijo, pero no lucía avergonzada. Vi una expresión de firmeza en su cara.


    Tomé aire y la vi. "Sé que crees que ella y yo...".


    "Vine a saludarte y ver qué tal estabas. No te preocupes, no volveré a interrumpirte", aseveró. "Así que no importa lo que crea. No hace falta que me expliques nada. Solo eres mi tutor", dijo, y encogió sus hombros. 


    "Pero no tienes que…".


    Sabía que la había lastimado. Nada de lo que dije sirvió de algo. Salió de mi oficina y llegó con prisa a las escaleras. Me sentí terrible. 


    Y no había querido hacerlo.


    Volví a tomar asiento y toqué de nuevo mi frente.


    Estaba causándole mucho dolor y mi mente era un torbellino de dudas. Y miedo. ¿Por qué había olvidado que lo nuestra era solo un trato?


    Un doctor como yo no podía permitirse entrar en ese huracán de sentimientos complejos. Amar no era parte de mis planes porque sabía que al hacerlo mi pecho se llenaría de más emociones. Y complicaciones. Y riesgos. 


    Ella tenía que darse cuenta de que tampoco podía permitírselo. Yo era su tutor. Eso significaba que era la persona más indicada para enseñarle la forma en que los doctores vivíamos: solos y sin posibilidades de amar.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 29: DANIELA


     


    Quería llegar lo más lejos posible de su oficina. Bajé con prisa por las escaleras y tragué grueso para no comenzar a llorar. 


    Me parecía que no merecía un trato tan soez. A fin de cuentas, hasta donde recordaba, no había hecho nada malo. Me había hablado de un modo grosero. No entendí cómo se había atrevido a hacerlo. 


    Había sido muy educada y amistosa con él. Por más que me esforzaba, no podía recordar algo. Me sentía muy frustrada. 


    Quería estar lejos de mí, y aunque yo trataba de descubrir la razón, no lo lograba. Era él quien actuaba diferente. 


    Llegué al vestuario femenino y rápidamente entré a un baño. Lo aseguré y me puse sobre el inodoro. Cubrí mi rostro con ambas manos y suspiré.


    Había acordado estar con él, aun cuando mi parte más racional me decía que nada de lo que comenzaba a hacer saldría bien. Ponía en peligro todo lo que me importaba: mi incipiente rumbo laboral, mi futuro prestigio, mis emociones. Era la responsable de lo que sucedía. ¿Por qué no me di cuenta de que eso ocurriría?


    A Samuel eso le daba igual.


    Actuaba como si me detestara. Me habló como si no quisiera conversar conmigo.


    Y lo hizo a pesar de que menos de un día antes me había transferido más de diez mil pesos. ¿Cómo tenía que reaccionar? ¿Cuál era nuestro límite a partir de ahora? ¿Qué iba a suceder entre nosotros después de lo que había pasado?


    ¿Volvería a ser solo eso para él? ¿Me convertiría de nuevo en su residente?


    Me había hecho el amor y luego me había acariciado al despertar. Y luego había empezado a verme como si yo fuese una ballena asesina a centímetros de él. Si esa sería su forma de tratarme desde ese momento, la aceptaría. Me tomaría unas semanas recuperarme, pero había superado situaciones mucho más complicadas y las había superado. Lo que realmente me agobiaba eran las preguntas que llegaban a mi mente. ¿En qué momento cambió?


    ¿Qué carajo sucedía?


    "Fue algo que hiciste o dijiste. Seguro fue eso", dije, y negué con mi cara.


    Aunque lo pensaba, no lograba dilucidar qué era.


    No podía permitir que mis emociones alteraran mi trabajo. Si lo hacía, estaría tan estresada que no podría avanzar. Yo era una pieza importante, como él había dicho. Mis pacientes creían en mi juicio, y por ellos debía estar concentrada. Quité las palmas de mis manos de mi rostro y las convertí en puños. Cualquier cosa que hubiera hecho ya no era relevante. Mi labor en el hospital sí seguía siéndolo. 


    Decidí que le demostraría que era la mejor residente y luego la mejor doctora que hubiera conocido, aun cuando había destrozado mis sentimientos.


    Me puse de pie para salir del baño.


    VI mi reflejo en el espejo y alguien entró. Giré y vi su cara. Era la zorra de Elena Gutiérrez. Sus labios estaban teñidos con un color marrón horrible.


    Se puso frente al espejo y ambas miramos su cara.


    "¿Qué tal, Elena?", preguntó. Alisé la parte superior de su uniforme.


    "¿Qué tal, jovencita? Hacía días que no te veía", dijo. Retocó su maquillaje y guardó su estuche en su bolso. Luego vio su boca. Abrí el grifo para lavar mis manos y busqué el jabón. No quería ver su rostro de mierda. "¿Sucedió algo, Daniela? Luces terribles".


    "Agradezco sus halagos".


    "No quería ofenderte. Pero me preocupa tu salud. Nuestro trabajo es difícil. Quiero que lo tomes en cuenta y cuides tu salud".


    "Y lo hago".


    Puso sus dedos en mi mejilla. "Es bueno saberlo", dijo.


    Iba a enseñarle a Elena que no estaba disponible para estupideces. Que no permitiría que su maquillaje, sus tacones y su ropa ceñida a su cuerpo me hicieran sentir inferior. Por eso pensé en retirarla, pero no lo hice. Quería demostrarles a Samuel y a ella que yo era la mejor residente. 


     “¿Tienes alguna junta? Luces muy linda", dijo. Sequé mis manos y la vi.


    Vio su ropa. "¿Te parece? Bueno, te lo agradezco. Y sí debo ir a una junta. A varias, en realidad. Es una ventaja que obtienes después de años de trabajo como médico. Dejas de ver cuerpos moribundos y pasas más horas en una oficina y en reuniones".


    Sonreí fingidamente.


    Ella rió con suavidad. "Estás empezando. Créeme lo que te digo. En unos años querrás estar en mi lugar. Además, estás trabajando con Samuel. Comprenderás en un tiempo que es un trabajo difícil. Además, le gustan los retos y operar a los pacientes más complicados. Eres afortunada. Muchas querrían ser sus aprendices".


    No me veía como una persona con suerte, pero igualmente abrí mi boca para hablar: "Así es. Tengo la fortuna de estar con él. Me ha enseñado muchas cosas".


    "Imagino que su lindo rostro también te ha enseñado muchas cosas".


    Tragué grueso. "No me fijo en eso. Lo veo solo como mi...".


    "Por favor, Daniela. Puedes ser sincera conmigo. En este lugar todos nos conocemos. Sé que muchas chicas se acostarían con él. Eres una más. Lo sé", dijo, después de reír con fuerza. Puso sus manos en el lavamanos


    Una más. Esa frase me hizo sentir débil. Inferior. Y preocupada. De todos modos, pude subir mi cara. "La verdad es que nuestro vínculo es solo laboral. Quiero seguir siendo su aprendiz mientras esté aquí. Estudié durante años en la Universidad del Sureste y obtuve las mejores calificaciones. No quiero estropear ese historial porque mi tutor tiene un rostro lindo. Muchas quieren seducirlo, pero no soy una de ellas", dije, aludiéndola.


    Cruzó sus manos y me vio fijamente. "En ese caso, te ofrezco mis disculpas. En mi caso, admito que sí lo seduciría o permitiría que me sedujera. En el momento que lo desee. Me gustaría que me cogiera. Que me penetrara con rudeza aquí, en su casa, donde sea. Que rompiera mi uniforme para...".


    "Creo que deberíamos hablar de otro tema. Sus palabras me parecen poco profesionales, doctora".


    "Me impresionas", dijo. Arqueó sus cejas.


    "¿Exactamente qué te impresiona?", le pregunté con fuerza.


    "Pensé que te conocía. Ahora veo que no era así", afirmó. Encogió sus hombros y vio mi cuerpo de arriba abajo. Parecía que leía unos archivos que le parecían incorrectos. Desgraciada. Eso era ella.


    "No sabes nada sobre mí", dije. Crucé mis brazos sobre mis senos. Quería evitar revelar más sobre mi personalidad.


    "Sí, es cierto. Pero supongo que pronto podré conocerte más", dijo, y me mostró una cálida sonrisa. "Creí que Samuel ya te había devorado por todos tus agujeros. Que te ve como una más de sus conquistas".


    "Espero que me vea como una profesional y no de ese modo", dije, aunque no soné convincente.


    "Ojalá tu deseo se haga realidad. Samuel es capaz de hacer que una carrera despegue o se destruya. La tuya luce promisoria, Daniela. Solo debes enfocarte en tu futuro… y no distraerte. Nos vemos luego", dijo. Caminó para acercarse a mi cara. Movió sus caderas con ritmo y escuché el sonido de sus tacones azotando los azulejos del piso, y luego de verme de arriaba abajo otra vez se fue. 


    Mis manos temblaban, aun cuando el eco de los tacones de Elena Gutiérrez ya no llegaba a mis oídos. Abrí mi boca por la impresión que sentía. Y la molestia.


    Tenía que buscar el modo de parar lo que sucedía. O no lo toleraría. El drama que estaba viviendo llegaba a un nivel más alto. Era como una bola de nieve que incrementaba su volumen con cada evento, cada frase, cada situación. 


    Mis músculos se tensaron.


    Decidí que respetaría el horario laboral y me concentraría en mis labores. Pensaría en los pacientes y sus necesidades. Lo demás, como sus sonrisas lujuriosas, las miradas que me regalaba en los pasillos y los ratos de placer que nos regalábamos entre nuestros turnos, debían terminar, al menos mientras entendía lo que sucedía. Samuel estaba actuando de forma diferente, y yo no entendía por qué. Lo que sí entendía era que debía impedir que eso no afectara mis labores. Debía controlar las sensaciones que experimentaba y los sentimientos que tenía. 


    ¿Ya no deseaba estar conmigo? Estupendo. ¿Luego querría tenerme otra vez? En ese caso...


    Negué con mi cara y abandoné el vestuario. Llegué al pasillo para regresar al área de Emergencias. Seguramente allí requerían mis servicios. Volteé para ver a los costados. Sofía se paró a mi lado. Comía yogur y sonreía.


    "¿Qué tal?", me preguntó para saludarme. Luego tocó suavemente mi hombro. "¿Cómo van tus cosas? Hace días que no sé de ti. Tampoco vas al apartamento. Parece que ese pene te ha tenido muy ocupada. Creo que tu vagina...".


    "¡Sofía!".


    "Disculpa", respondió. Cerró su boca por un momento y vio a los lados. Se notaba agitada. "De todos modos, imagino que comprendes. Me has hecho falta. Mucha".


    "Lo mismo digo".


    Vio mi cara con calma. "¿Cómo te sientes?".


    "Bien".


    "Dime la verdad".


    "Estoy diciéndote la verdad".


    "No", dijo. “Sé cuándo estás haciéndolo. Es obvio que te ocurre algo. Algo malo. ¿Me lo contarás?".


    "En estos momentos no puedo hacerlo, Sofía", dije. “Debo calmarme primero”, aseguré. Al contarle todo, me quebraría. Tenía que esforzarme para mantenerme bajo control. Si me dejaba llevar por mis sentimientos, no podría contener el dolor que sentía. 


    Tocó mi hombro otra vez. "¿Y luego?", me preguntó con suavidad.


    "Puede ser. Creo que ahora tendré más tiempo libre".


    Levanté mi mano para despedirla y sonreí. Al entrar en la sala, dejé de hacerlo. "Oh, te aseguro que lo harás, aunque tenga que obligarte", dijo desde afuera.  Giró a la derecha para llegar a otra unidad. "¡Quiero volver a compartir un almuerzo con mi mejor amiga!", recordó, con una gran sonrisa.


    Me hacía falta también, como le había dicho. No obstante, cuando hablábamos, ya me sentía de forma diferente. Me parecía que había cambiado. Solo hablaba de Ignacio o de cualquier otro médico que le parecía muy sensual. Deseaba con todas sus ansias lanzarse sobre alguno, creyendo que así se sentiría mejor o su carrera sería más exitosa.


    Mi experiencia me indicaba que estaba equivocada. Que, con el tiempo, esa realidad se volvería en su contra.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 30: SAMUEL 


     


    Tres semanas después 


    La soledad me aturdía. Creí que podría sentir el mismo placer si me masturbaba, pero la sensación ni siquiera se acercaba. Daniela no volvió a quedarse conmigo. 


    La había besado varias veces en mi oficina después de la cita que habíamos tenido, pero desde ese día no habíamos tenido relaciones.


    Todos mis colegas estaban encantados con ella. Disfrutaban de trabajar en sus turnos. Eso sucedía especialmente conmigo. Esperaba hablarle para asegurarle que continuaría dándole dinero para apoyarla. Era una persona importante para mí. Además, quería colaborar para que su carrera despegara. Había notado su inteligencia y destrezas.


    Pablo pasó por la puerta y asomó su cara. Levanté mi vista para verlo.


    Pasó después de que lo invitara con mi mano. "¿Qué sucedió, Samuel? Alguien me comenté que tuviste un mal rato en el quirófano más temprano", dijo.


    Sabía que Daniela o yo tendríamos que renunciar a algo. Sería su tutor mientras ella se convertía en mi novia. Eso era absurdo y rebasaba incluso mis límites. "Así es", dije, volviendo al presente. Me puse de pie para acercarme a él. Luego aseguré la puerta. Los años de trabajo juntos me permitían contarle parte de la historia y pedirle alguna opinión. Estaba claro que ya la amaba. No quería que todo terminara con ese torrente de deseo que habíamos vivido. Quería demostrarle lo que sentía. 


    "De acuerdo. Espero que no quieras que me acueste contigo y luego me abandones. Del resto, podremos conversar sobre lo que sea. Así podrás liberar tu estrés. Sabes que cuentas con mi amistad", dijo. Tomó la silla vacía y se sentó. Cruzó sus piernas y giró para verme.


    Tenía la intención de saber qué pensaba sobre nuestra amistad. Luego podría confiarle lo que había sucedido con Daniela. Sería la primera persona que sabría el amor que ya sentía por ella. Ni siquiera ella lo sabía. Me había esforzado mucho para simular que no pasaba nada, si bien en algunos momentos me parecía insoportable, sobre todo cuando me hacía sexo oral o se sentaba sobre mis piernas y yo comenzaba a acariciarla. Cada uno de esos momentos alimentaba mi amor, y sentí deseos profundos de continuar a su lado y dejar de verme a mí mismo como alguien imposible de establecer una relación. "Tu amistad. ¿De verdad te consideras mi amigo?", le pregunté.


    "Por supuesto. Ahora, ¿qué ocurre? ¿Dije algo que te enfadó?", me preguntó, con tono de inquietud. Sin embargo, me veía con serenidad.


    "En absoluto. Todo está bien", dije. Tomé asiento y entrelacé mis dedos. "Lo que sucedió entre María y tú… ¿recuerdas que me lo contaste?".


    "¿Lo de nuestra relación? ¿Cómo lo ocultamos?", preguntó, y luego rió con fuerza. "Qué astuto eres”, dijo, y me señaló. “Lo dices porque te enamoraste de Daniela".


    Tomé asiento y lo vi con asombro. Se había dado cuenta, aun cuando solo le había hecho una pregunta. Era obvio que me conocía bastante y era mi verdadero amigo. "¿Cómo dices? ¿Qué te hizo pensar eso?", dije. 


    “Samuel. La chica te conquistó. Ahora estás aturdido por eso, ¿cierto?", dijo, y volvió a separar sus piernas. Luego hizo una pausa y pensé en lo que le respondería. "¿Cómo no lo pensaría? He visto cómo tu mirada se llena de brillo cada vez que la ves. Seguro mis colegas creen que la mira de ese modo porque te enorgullece que sea tu aprendiz, pero sé que no es así. Y lo sé porque hemos trabajado juntos desde la década pasada. De hecho, fuiste mi aprendiz”.


    Subió su cara y asentí. "Así es. Algo me decía que pronto dejaría todo eso a un lado, que podría olvidarla, pero se me ha hecho imposible. Es la primera vez que quiero establecerme y demostrarle a una chica que puede ser feliz conmigo".


    "¿Y Daniela? ¿Siente algo?".


    "Pues… no tengo idea. Es posible, pero he intentado separar mis sentimientos de lo laboral", dije, y suspiré lentamente. Luego vi el techo sobre mí. "¿Qué puedo hacer? ¿Puedo hacer algo sin que eso signifique que todo mi trabajo aquí tenga que terminar?".


    "Bueno, el hospital es estricto en cuanto a estas situaciones. Permíteme repasar las normas para ti", dijo, y se levantó. "Debes moderarte siempre. Mantén el control. En caso de que actúes como loco en una operación, tendremos que despedirte. Ambos lo sabemos. Recuerda que una de las virtudes que más valoramos en ti es tu serenidad y tu excelente trabajo en Cardiología. Eso no debe cambiar. Ni por ella ni por nadie".


    Nunca había tenido una verdadera relación. Era un estilo de vida que me parecía aceptable, pero conocí a Daniela. Había pensado hasta ese momento que estaría solo para siempre, que el amor sería un peso sobre mis hombros. Asentí al verlo, aunque hice silencio. ¿Cómo podría estar con ella, recibir su atención? Tal vez el resto de las personas simularían estupendamente cómo hacerlo, pero honestamente, yo no sabía nada al respecto. 


    Me di cuenta de que había estado equivocado con mis ideas sobre el amor.


    Escuché los altavoces del hospital y pude calmar por un momento la intensa mezcla de sensaciones que agrietaba mi corazón.


    "Doctor Torres. Debe ir a Emergencias. Ahora".


    Estaba llevándola al límite y pidiéndole cosas que no debía darme. Ninguno de los dos tenía que seguir pasando por esa situación. Pensé en ello cuando me puse de pie con prisa y tomé mi celular. Lo guardé en mi bolsillo y me dirigí adonde me necesitaban. Levanté mi mano para despedir a Pablo y asentí para agradecerle. Sabía que debía hacer mi trabajo cuanto antes. Tal vez una operación me permitiría tomar una decisión rápidamente. En cuestión de días dejaría de ser el tutor de Daniela, su amigo o su compañero sexual. 


    Debía hacer algo.


    Andreína tocó mi hombro y me acompañó al lavamanos de las afueras del quirófano para asear nuestros brazos y manos. "Lo felicito. Excelente operación", dijo.


    Aseé mis dedos y busqué una toalla para secarme. Vi la rendija que se abría en la puerta detrás de nosotros. Era Daniela. Nos veía con curiosidad y luego la magia de su sonrisa iluminó su cara. "Te lo agradezco. Permíteme felicitarte también. La sensación de salvar a alguien es fenomenal. Creo que podré seguir haciendo por el resto de mi vida sin sentirme agotado", dije. 


    "Mi turno está comenzando. ¿En qué unidad me pondrás hoy?”, preguntó, y tocó el hombro de Andreína. "¿Cómo va esta mañana?".


    "Te quedarás a mi lado hoy. Llegó el momento de que empieces a hacer cosas más complicadas. Es la parte más fuerte de nuestro trabajo, pero no podemos evitarlo", dije. Giré y asentí. Tomé otra toalla y sentí que mis sentidos se debilitaban ante su sonrisa.


    "Mi mañana va estupendamente bien”, dijo Andreína, y rió. "Samuel tiene un humor terrible hoy, pero supongo que ya te adaptaste".


    "De hecho, aún no", dijo. Levanté mi cara y le regalé una sonrisa a Andreína. "Pero sé que dices eso porque estoy cumpliendo años".


    "¿Estás de cumpleaños? ¡Felicidades! Qué buena noticia. Supongo que comeremos tarta", dijo Daniela. Abrió sus ojos ampliamente mientras sonreía de nuevo.


    Me estremecí y mi piel comenzó a exigirme que la tomara, besara ferozmente su boca y la pusiera contra la pared. Asentí y volteé para verlas a ambas, pero me concentré en las líneas curvas de su figura. Recordé su sabor, su cuerpo desnudo y sus miradas de deseo. Cada parte de ella seguía en mi mente. 


    Con el paso de los días, había intentado convencerme de que podría olvidarla, que pronto podría sacar esa fuerte necesidad de estar con ella, abrazarla y mostrarle lo que sentía. Eso no había sucedido. Tenía que hacer algo. Lo sabía.


    La posibilidad de estar con ella durante varios días sacudía mis pensamientos, al punto de llevarme al extremo de pensar en invitarla a mi casa durante un fin de semana completo. Sin embargo, sabía que se negaría, y esa respuesta sería una puñalada en mi corazón. Por esa razón, esperaba poder conversar con ella cuando finalizáramos nuestro trabajo del día. Tendría que pedirle que buscara un nuevo tutor o parar lo que estábamos haciendo.


    Comencé a caminar para ir a mi oficina. Creí que Daniela caminaría detrás de mí. "Así es. Compramos una tarta de fresas. La guardamos en el salón de descanso. Conversaré con los familiares del paciente que operamos y luego iremos por ella”, dije. 


    Al avanzar por el pasillo me encontré a Ignacio. Me quejé al verlo. "¿Qué quieres ahora?", le pregunté, y pasé a mi oficina.


    "Un gusto verte también. Vaya. Qué horrible humor", dijo. Tomó asiento y subió su mirada. Daniela avanzó y se ubicó en una esquina. "Feliz día, Manuela. Guao. Luces estupenda".


    "¿Por qué no te callas? No quiero escuchar tus tonterías hoy", dijo, y abrió sus ojos de par en par.


    "Yo tampoco", dije, y tomé asiento. "Solo dime a qué viniste. Debo hablar con los familiares de un paciente. Están esperando mis noticias".


    Se puso de pie y guardó sus manos en los bolsillos de su pantalón. “Vendré después. Vine por un consejo, pero puedo esperar", dijo. "Y lo lamento. No he olvidado que detestas hablar con las familias", dijo.


    Ignacio se había portado de forma excelente y había sido una especie de hermano menor para mí. Mi mal humor se debía a que no sabía qué hacer. Ignacio estaba fuera de ese asunto. Pero había un detalle: probablemente quería hablar conmigo porque esperaba que le diera un consejo respecto a Daniela. Y eso me desagradaba. "Puedo escucharte", dije, bajando un poco mi voz. Ciertamente podía hablar con él. Nada me impedía escucharlo.


    Caminó hacia el pasillo y evitó decir algo más. "No pasa nada. Vendré luego", dijo en la puerta. Se fue y exhalé con fuerza.


    "¿Te sientes bien?", preguntó Daniela "¿Sucedió algo?". Cerró mi puerta. Se puso cerca de mí y tuve que moverme sobre mi silla y sentirme un poco más cómodo. 


    Puso su mano alrededor de mi cuello y llevé la mía a su cintura. La subí para alcanzar su sien y atraerla hacia mi cara. Besé su boca con fuerza para demostrarle el apetito que sentía. Mi apetito por ella. Esa necesidad que hacía que mi cuerpo doliera. Esa necesidad de saborearla para saciar mi sed infinita de su cuerpo.


    Demostrarle lo que sentía le causaría un sufrimiento aún mayor con el paso del tiempo. De todos modos, tenía el deseo de pasar esos ratos con ella y disfrutarlos. A fin de cuentas, serían los últimos.


    "Cielos. Cuánto te deseo", dijo frente a mi cara. "Quiero que me lleves a tu habitación otra vez. Hace tiempo que no estamos juntos allí. ¿No quieres que vuelva?". Chocó mi boca con fuerza y sujetó mi sien poderosamente. Me deleité con sus labios por unos minutos. Tuve una erección que levantó mi pantalón y amenazó con rasgarlo. Notó lo que sucedía y bajó. Tocó mi pene y comenzó a succionar mi lengua y mi boca. 


    "Prefiero no tocar ese tema por ahora. ¿Por qué no vamos a hablar con los familiares de mi paciente? Luego podremos ir por un café y conversar", dije. Me acomodé mientras tocaba la piel que bordeaba sus tetas maravillosas.


    La cara de rechazo y frustración que vi me indicó lo mal que estaba sintiéndose. Estaba logrando justo el efecto contrario que quería. Asintió mientras se levantaba.


    Peinó sus cabellos con su mano y luego los ató con un moño. "Claro. No hay problema", dijo.


    Cada hora que pasaba me alteraba más. Mi comportamiento solo la alejaría de mí, la haría sufrir más, pero la trataba de ese modo para protegerme, aunque ya parecía insuficiente. El aroma de su cuerpo removía mis pensamientos, aunque sabía que debía esperar esa charla para saber lo que sucedería entre nosotros a partir de ese momento. Esperaba conversar con Pablo también y que me dijera algo que alegrara mi espíritu rápidamente. 


    Puse la carpeta en sus manos y abrí para que saliéramos. "De acuerdo. Este es el expediente. Puedes revisarlo antes de que lleguemos allí”, dije.


    El fondo de su mirada me indicaba lo resquebrajada que estaba su alma. "Samuel, quisiera saber si te molestaste. He notado que ahora estás más ansioso. Creo que… hubo algo que te hizo cambiar conmigo", aseguró, con tono indiferente.


    "No pasa nada. He tenido algunos problemas, pero nada grave. Te lo aseguro", dije. Subí mis dedos y acaricié su mejilla. “Lo que dijo Ignacio es cierto. Luces muy linda hoy. Linda y sensual".


    Empecé a recriminarme mentalmente por ser tan idiota con ella. Traicionaba su lealtad y su confianza en mí, y lo único que estaba logrando era causarle un dolor tan grande como el mío. Asintió, aunque evitó sonreír. Caminamos por el pasillo. Ella se mantuvo a mis espaldas. Bajó su cara y comenzó a leer el expediente. 


    "¿Entramos?", le pregunté cuando llegamos a la puerta de la habitación de mi paciente.


    "Hagámoslo", dijo, con tono serio. En lugar de esperar que abriera la puerta la abrió y volteó para verme. "Si no quieres venir, puedes quedarte afuera. En poco tiempo seré una doctora. Puedo manejar esto sola".


    La puerta se cerró frente a mí y no pude moverme ni responder. Entendí que el dolor hablaba por ella. Y también comprendí que me merecía que me tratara de ese modo.


    Debía hablar con ella para asegurarme de que estaba de acuerdo con mi decisión. Pero para poder hacerlo, primero debía saber qué decisión iba a tomar yo.


    Poco después llegó Andreína. Sonrió con alegría al verme. "Samuel, Pablo dijo que puede hablar contigo ahora si tienes tiempo".


    Giré y fui por el pasillo. Me sentí afortunado porque podía abandonar ese lugar, aunque en mi mente tenía ganas de darme una patada en el culo por desear salir de ahí sin hablar con ella. "Lo estoy. Agradezco que hayas venido a decirme", respondí antes de irme.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 31: DANIELA


     


    Creí que el asunto más importante para mí era el amor. El amor que sentía por Samuel. Por todo lo que había dentro de él. Por ese fuego de su cuerpo que había incitado mi propio fuego y ahora me hacía pedir más y más. Ahora solo deseaba estar siempre con él, ya no como su zorra personal ni su residente, sino como su chica. Sin embargo, la sensación de haberme convertido en una zorra se gestaba en mi cuerpo. Aunque nunca la había sentido, en ese momento me atrapó con fuerza. Samuel hacía todo lo posible por alejarse. Le daba importancia solo por nuestro trato, o eso era lo que me decía a mí misma. La realidad era que ya no se trataba del placer sexual que me proporcionaba, si bien quería seguir teniendo esos encuentros. 


    Pasé a la habitación y el rostro de una anciana me vio de inmediato. El ambiente estaba lleno de dolor, aunque el agotamiento que sentían era más poderoso.


    Avancé para llegar cerca de su cama. Revisé los signos vitales de mi paciente. "Buenos, días, señora Martínez. Me llamo Daniela Díaz. Soy la residente del doctor Torres. Es una especie de profesor para mí", le conté, y sonreí. 


    Escuché su quejido mientras ella se movía para saludarme. "Un gusto, Daniela. Me gustaría que me llame Gabriela, si no le molesta. Samuel ha sido nuestro doctor desde que trabaja aquí. Sé que es una excelente persona y un estupendo cardiólogo".


    “Lamentablemente, debo informarle que los pulmones de su esposo comenzaron a fallar. Creemos que debemos hablar con todos sus familiares. Ahora”, dije. Asentí y exhalé. Vi su rostro con seriedad. "Entiendo que tenía la esperanza de que el coma de su esposo terminara, pero, aunque Samuel ha tratado de usar otras alternativas médicas, eso no ha sucedido".


    Comenzó a llorar y luego asintió ligeramente. "Así es. De hecho, estuve rezando por el alma de mi esposo hace una hora. La verdad es que creo que él… ya se fue".


    Sentí un profundo dolor en mi alma. Llevó sus dedos a la mejilla de su esposo y dejó escapar otras lágrimas. 


    Mi mano alcanzó su muñeca y ella siguió tocando la cara del anciano. "¿Hace cuánto es su esposo?", le pregunté. 


    Su llanto se hizo más fuerte y comencé a llorar también.


    "Hace cuarenta y un años", dijo. Sonrió a pesar de su llanto y me vio fijamente. "Fueron los mejores años de mi vida. Siempre sentí que era mi mejor amigo".


    Le regalé un abrazo fuerte, aun cuando Samuel seguramente estaría en desacuerdo. Les mostraba cariño a sus pacientes y les interesaba su bienestar, pero un gesto como ese obviamente excedía su límite. "Vaya. Es increíble", dije después. Separé mi mano de la suya para ir al borde derecho de la cama. Lloró más y más mientras lo hacía. 


    Sentí la intensidad de sus manos en mi cintura mientras mi pecho recibía el torrente de dolor y lágrimas que salía de su cuerpo.


    Seguí abrazándola y la puerta de la habitación se abrió poco después. Era Samuel. Introdujo solo su cara. "De verdad lo lamento. Ojalá pudiéramos ayudarlos", dije.


    "Gabriela", dijo con tono calmado. Su cara lucía relajada. Me había molestado su maltrato y sus palabras lejanas e indiferentes, pero al hablarle de ese modo a la anciana sentí que mi corazón se derretía. Esperaba que algún día pudiera mencionar mi nombre de la misma manera amable y delicada con la que había mencionado el de ella.


    Gabriela se apartó de mi cuerpo y fue con prisa a abrazar a Samuel, quien ya la esperaba con sus brazos extendidos. "Samuel, cielos", dijo. 


    Ahora había puro dolor en su rostro. Puso sus labios sobre su frente y me vio.


    Aunque no esperaba vivir una historia parecida a la de Gabriela y su esposo, y la idea de tener que hablar con los familiares de una persona moribunda no se comparaba con la realidad, ya sabía lo que deseaba hacer. Estar con Samuel. Y dejar que el tiempo pasara mientras construía mi propia historia de amor con mi mejor amigo. Yo seguía llorando sin parar. Seguramente en mi expediente pondría que mi conducta había estado mal, pero me parecía imposible no sentirme así y demostrarlo.


    Otras ancianas que conocían al señor mayor también lloraban afuera de la habitación. Sus rostros lucían desanimados y sus manos se veían temblorosas. Camine mientras las veía. No quise ver la cara de Samuel. Sabía la frustración que sentía. Además, había sido descortés conmigo desde la semana anterior. Era claro que algo había pasado desde la última vez que habíamos estado juntos. Lo sabía porque a partir de entonces no me había pedido pasar otra noche con él.


    Caminé por el pasillo para llegar al salón de descanso del personal. Me serví café y suspiré. Un momento después llegó Ignacio. Vio mi cara e hizo silencio.


    "¿Ocurre algo?", me preguntó con delicadeza, en lugar de usar el tono atrevido que siempre usaba cuando me hablaba.


    "Nada", respondí en voz baja, aunque otra puñalada de tristeza se hundía en mi pecho y seguía llorando. "Solo imagina que no estoy aquí".


    Giró para verme y extendió sus brazos para abrazarme con fuerza. "Eso es imposible", dijo, y puso el archivo que llevaba en una mesa. 


    Samuel o Sofía podrían llegar, pero no me importó. Lo que pensaran o hicieran era irrelevante para mí. Ya no quería más farsas ni tonterías. Y tampoco quería ser la mascota sexual de Samuel, alguien que me buscaba para satisfacerse y luego me sacaba a patadas de su hogar. Me dejé llevar.


    Había tanto drama en mi vida que no tenía idea de lo que me había pasado. ¿En quién me había transformado desde mi llegada al hospital?


    Intenté retroceder, pero presionó mi cintura para que siguiera sobre su cuerpo. "Creo que debo salir de aquí. Necesito tomar una siesta. Me siento exhausta", dije.


    "Puedo conducir. Me quedaré en el auto y no diré nada sobre tu cuerpo", dijo, y luego rió. Traté de sonreír, aunque el llanto me lo dificultaba.


    Levanté mis dedos para secar mi llanto. "Gracias, pero no es necesario. No es nada grave", dije. Presioné su pecho para alejarme y retiró sus manos. Luego subió su mano y tocó mi mejilla. 


    Me regaló una linda sonrisa. Eso, sin embargo, solo sirvió para consolidad una idea en mi mente: estaba surgiendo una hermosa amistad gracias a sus gestos. "Sí lo es. He notado que hace días te sientes mal. Puedes contarme lo que sucede, Dani", dijo. 


    "¿Qué sucede aquí?", preguntó Samuel al llegar. El tono de su voz era firme, pero también denotaba la angustia que sentía. Se quedó en la puerta y su figura ocupó toda la entrada.


    "Nada. Vine por café. Luego iré a mi apartamento. Aún no finaliza mi turno, pero quisiera ir a descansar. Creo que lo necesito", dije. Di un paso atrás y negué con mi cara.


    El interés de Ignacio por mí era real. Había sido testigo del impresionante esfuerzo que había hecho para hacerme sentir especial y halagarme cada vez que me veía. Por esa razón esperaba que Samuel se hiciera a un lado para conquistarme. Lamentablemente para él, no sabía que mi tutor y yo hacía tiempo que compartíamos una cama. Teníamos sexo salvaje, para ser honesta. Entonces frunció su ceño con fuerza y mostró su enfado. Se notaba solo con verlo. Sin embargo, no podía hacer nada por él. Era su trabajo olvidarme.


    "Creo que va a desmayarse si continúas haciéndola trabajar tanto, jefe", dijo Ignacio. Giró y tocó el hombro de Samuel antes de salir. "Cariño, no olvides mi propuesta. Si quieres que te lleve a tu apartamento o simplemente quieres desahogarte, puedes venir. Considérame tu novio", dijo, y me sonrió.


    Al salir, me fijé en la cara de Samuel. "Su reacción fue increíble. Estuvieron juntos por cuatro décadas. Supuse que al saber que tendría que despedirse de él caería a mis pies, pero...".


    Llevó sus brazos a su pecho y me vio con ira. Nunca había visto esa expresión en su cara. "¿Ignacio es tu novio?", me preguntó, sin dejar que terminara mi frase. 


    "¿Cómo? Claro que no. No me gusta para nada, y lo sabes mejor que nadie”, dije, y probé mi café. Era sincera. Y aunque había intentado llegar al corazón de Samuel, él me lo había impedido una y otra vez. Aún no entendía lo que le sucedía, pero la imposibilidad de saberlo me había agotado, al punto de que ya no quería seguir esforzándome.


    "Por lo que veo, sí sientes algo por ambos. Creo que tu corazón es muy grande", dijo, y sus músculos se tensaron. "Faltan tres horas para que tu turno finalices. Deberás trabajar esas horas y luego volverás a tu hogar".


    Estaba seguro de que Ignacio era mi novio, y sabía que eso tendría un precio para mí. Su cara se nubló y sentí que mi pecho retumbaba por la molestia que sentía. Pensó que le había mentido. 


    Giré mientras exhalaba y tomé el resto de mi bebida. Luego lancé el vaso en la basura y me detuve cuando llegué frente a él. Hice silencio y salí. Luego fui al baño femenino y me apliqué algo de maquillaje. Quería lucir más presentable. Después fui a Emergencias sin decir ni una sola palabra. Evité verlo mientras trabajaba. Se había comportado como un completo idiota. Nunca lo había hecho, aunque comenzaba a pensar que volvería a hacerlo. Tenía cuarenta mil pesos en mi cuenta gracias a él, pero ese monto ponía un grillete en mi cuerpo y no podía alejarme de él. MI deuda con él era mayor de lo que ya había pagado. Tal vez me tomaría unos cuantos años devolverle todo ese dinero… con sexo.


    Podía comenzar una relación con Ignacio. Eso me haría bien. De ese modo, no tendría que ocultar que estaba con alguien. Me demostraría que era una mujer valiosa al presentarme a todos sus familiares y amigos en lugar de esconderme como si yo le avergonzara. La forma en la que me había rechazado Samuel me había irritado, aunque sabía que me dolía más el hecho de saber que ya no había nada entre nosotros.


    Ignacio y yo nos identificamos ante el agente de seguridad de la entrada y pasamos al club. "Tu presencia aquí no deja de sorprenderme", dijo.


    Sofía iba adelante y giró al escuchar a Ignacio. "De hecho, vino porque le exigí que lo hiciera. Debiste ver su cara cuando terminó de trabajar y fue a nuestro apartamento. Le dije que debía pensar en ella tanto como lo hace con sus pacientes. Debemos cuidarnos también".


    Algunos residentes nos acompañaban, pero los dejé atrás. Era noche de jueves y todos iban al club a tomar algunas copas y olvidar un poco el trabajo. De todos modos, quería estar lejos de ellos en el club. Solo quería beber una cerveza y salir de ahí. Samuel me había tratado como la mierda. Además, había tenido que contarle a la señora Martínez lo que sucedía con su esposo. Deseaba que alguien pasara por mí y me sacara de ahí. Lamentablemente, esa persona no quería pasar por mí, hablar conmigo o saber lo que me pasaba. "Es cierto. Si no me cuido, nadie lo hará", dije en voz baja. Me dirigí a la barra.


    El camarero sonrió. "Cariño, ¿qué deseas tomar?", me preguntó.


    Volteé y noté que Sofía intentaba subir al regazo de Ignacio. Él se notaba incómodo. Me pregunté en qué momento ella había comenzado a insinuarse de forma tan descarada a los chicos, especialmente con uno que atraía las miradas de todas las mujeres del hospital. "Una cerveza, si eres tan amable, y tequila. De hecho, quiero que me sirvas dos tequilas de una vez, por favor", le dije entonces al camarero, y le entregué mi tarjeta de crédito.


    Supe la respuesta a mi pregunta sobre Sofía: la misma fecha en que empecé a prostituirme con mi tutor.


    Probé mi cerveza y luego hice lo mismo con mi tequila. Mi garganta ardió.


    En unos segundos llegó Ignacio. Pidió otro trago de tequila, lo subió sobre su cara y lo tomó con prisa. Después sonrió y me vio fijamente.


    "Mierda. Ese era mi trago", dije, y rió con fuerza. Sonreí y bebí una parte de mi cerveza. "Voy a beber mucho aquí. Solo espero que te quedes a mi lado para que no vuelva a mi apartamento con ningún hombre. ¿Cuento contigo?", le pregunté, y le regalé una sonrisa. En la pista ya nuestros compañeros bailaban alocadamente.


    Me costó entender cómo era posible que tratara de mantenerlo lejos de mí. "Podrías ir conmigo", dijo, y puso su mano sobre mi hombro. Movió un poco su cara para verme. Sentí el fuego de su cuerpo y me sentí atraída por su esbelta cara. 


    La respuesta a mi pregunta sobre Ignacio también llegó pronto: amaba a Samuel.


    Puse mi mano en su abdomen para obligarlo a alejarse. "Iría con cualquiera menos contigo", contesté.


    "Sírvenos tres tequilas más. Tomaré uno y la chica que llevaré a mi casa beberá los otros dos", dijo al voltear para ver a nuestro camarero. Tocó la barra dos veces.


    La frase de Ignacio me había dejado perpleja, aunque lo que más me sorprendía era cómo cada trago me producía tranquilidad y me hacía olvidar rápidamente. "Tienes suerte”, respondió nuestro camarero, y rió.


    Tomamos un par de tragos más. Luego Ignacio me llevó a bailar. Bebí el resto de mi cerveza y dejé la botella en una mesa vacía.


    Ignacio giró mi cuerpo y tomó mi cintura. Mi pechó se acercó al suyo y comenzamos a danzar siguiendo el compás de la canción. "Creo que no te he dicho que eres la chica más atractiva de nuestro hospital", dijo. 


    Recliné mi cara y vi a Samuel en mis pensamientos. Me convencí de que estaba con él en ese instante. Deseaba que nuestra relación se llenara de magia, que fuésemos de la mano por la vida y nuestros presentes se llenaran de sentimientos poderosos e inquietantes. Ya había sentido algo así cuando me hacía el amor, pero también deseaba que hubiera algo más que intimidad en la cama. "Creo que te equivocas.  No lo soy", dije, y cerré mis ojos.


    Deseaba quedarme en su cama cada noche. Que me llevara de nuevo al parque. Pasar una tarde libre con él, que me acariciara en infinidad de ocasiones mientras me veía con alegría. Que me contemplara desde la entrada de Emergencias y me recordara con su mirada que lo hacíamos iba en contra del reglamento del hospital, pero nuestro amor era tan profundo que valía la pena correr el riesgo.


    Mi vientre acogió un abrupto y fuerte deseo cuando Ignacio sujetó mis caderas y acercó sus muslos.


    Sofía comenzó a hablar en medio de las parejas. Volví a la realidad y me alejé unos centímetros de Ignacio.


    Me dije que debía salir con más frecuencia. Tenía que salir con personas que tuvieran mi edad, tomar algunos tragos y bailar. Era la manera perfecta de sanar mis propias cicatrices y vendar mi alma. "Voy a tomar unas fotografías. Sonrían por favor", me pidió. Moví mi cara y puse mi mejor sonrisa para lucir hermosa en la imagen. Ignacio besó mi mejilla y esperó la indicación de Sofía. Comenzamos a saltar y reír cuando una canción más movida empezó a sonar. 


    "¡Quiero esa fotografía!", le pidió Ignacio a Sofía. Luego me abrazó y tomó su celular. "Quiero otra foto. Solo nosotros".


    "Luzco horrible”, dije, antes de reír. Acerqué mi cara y esperé que tomara la fotografía. Llevó sus labios cerca de mi oreja después de hacerlo.


    "Si sigues hablándome de ese modo, pasaré por alto tu petición de que no me quede contigo esta noche. Sé que sí lo deseas".


    Amaba a Samuel, lo que implicaba que no podía entregarle mi cuerpo a nadie más. Era algo incorrecto. Era lo que sentía. Sin embargo, una voz en mi mente me pedía dejar de ser tan precavida y dejarme llevar por mis deseos más primitivos. No tenía que pensar en nada más. Ignacio sería muy útil para que lo lograra, pero tenía claro que al día siguiente mi mente y mis emociones estarían más aturdidas aún. 


    


    


    

  


  
    CAPITULO 32: SAMUEL


     


    Quería ir a la habitación de Andrés. En poco tiempo retirarían los equipos médicos que lo mantenían con vida. Deseaba estar con Gabriela en ese momento. Daniela había hablado con ellos de forma estupenda. Me había molestado por pedirle que hiciera eso en lugar de hacerlo yo. Apoyé mi espalda en mi silla y revisé una vez los documentos frente a mí. Quería reparar el daño que le había hecho a Daniela, y estaba buscando un modo de hacerlo pronto. Sabía que había actuado como un pendejo con alguien que estimaba mucho. De hecho, la única mujer por la que había sentido amor de verdad. Pedir disculpas sería insuficiente. Entonces me puse de pie y fui al área de Cardiología. 


    Me había esforzado por salvar a Andrés durante todo ese tiempo. La idea de presenciar su muerte, así como el desorden que había entre Daniela y yo, habían desordenado mi mente. Los ancianos que había cuidado durante una década me causaban una profunda preocupación.


    Toqué la puerta de la habitación e introduje mi cara. “Gabriela, ¿me concedes un momento?".


    Gabriela se puso de pie lentamente. Un par de ancianos que estaban sentados cerca de ella la ayudó. Los ojos de todos los familiares vieron mi cara de inmediato.


    "Claro, Samuel. Acércate. Quiero que conozcas a mis hermanos", dijo. Se veía agotada. Pasé para conocer a todos sus hermanos. Después me detuve.


    "Es un gusto, amigo. Lamentablemente las circunstancias son estas", dije. Me puse cerca de la puerta para ver a Gabriela. "¿Me aceptarías un café?".


    "Seguro", dijo. Introdujo su brazo bajo mi codo para caminar conmigo. Fuimos por el pasillo y sonrió tiernamente. "¿Puedo contarte algo?".


    Giré para entrar en el cafetín. Abrí la puerta para que ella pasara. "Por supuesto", dije.


    "Andrés tuvo una duda desde que te conoció. No sabía si conocerías a la chica ideal para ti. Supongo que pasó tanto tiempo aquí que empezó a considerarte un hijo más, como Ernesto y Gabriel", contó, y rió. "Me aseguraba que eras un hombre atractivo y eras un excelente doctor, pero te hacía falta algo muy importante”


    "¿A qué se refería?", le pregunté. Abrí mis ojos ampliamente y busqué dos tazas para servir nuestros cafés.


    "A una chica. Una que fuese ideal para ti", dijo, y guiñó su ojo. Me pidió su taza, sirvió café y luego tomó asiento en una silla cercana. Me senté a su lado. El lugar estaba solo. Eso me pareció estupendo. Quería paz y silencio para conversar con una persona con experiencia. Alguien que me oyera y luego me sugiriera alguna idea. Había pasado diez años cuidando a personas similares a Gabriela y Andrés. Seguramente sus compañías me hacían pensar que no estaba solo. Eso acabó con la llegada de Daniela. Los había considerado mi verdadera familia hasta ese momento.


    "Debes considerar a tu aprendiz como una persona especial. Solo así dejarías que hablara con mi esposo", dijo. "Quiero que me cuentes todo sobre ella", me pidió Gabriela con tono suave. Me veía como una madre ve a su hijo. 


    "Sé de lo que hablas. Me correspondía hacerlo, pero no pude. Me sentí molesto al darme cuenta de que no podía hacer nada más. Conozco a tu esposo hace años. Se convirtió en mi paciente por su primer infarto, pero desde entonces lo veo como parte de mi familia", dije. Exhalé con fuerza y puse mis manos en la mesa.


    Extendió sus dedos y tocó mi brazo. Un nudo comenzaba a formarse en mi garganta. Era una reacción que siempre tenía y no se iba a pesar del paso de los años. "Sí, Samuel. Comprendo lo que sientes porque también te vemos de ese modo", respondió. 


    "Ella es una excelente doctora. Está formándose todavía. Sus calificaciones son estupendas. De hecho, es la mejor...".


    "No tienes que darme esos datos. Entiendo que quieres que conversemos porque te sientes mal. Se nota en tu cara, jovencito. Además, ella también se ve lastimada. O quizás se sintió triste al darme la noticia. Incluso lloramos juntas, aun cuando la había conocido un momento antes", dijo, y sonrió. "Decía que me consolaba por la pérdida de mi esposo, pero sé que esa no era la razón de su llanto".


    “Así es. Es decir, tiene un lado muy solidario y sensible. Tal vez quiso acompañarte en tu tristeza. Y no, no llora por mí", dije, mintiendo. Luego suspiré de nuevo mientras peinaba mis cabellos con mi mano, decidido a decir la verdad. “La verdad es que la amo, aunque no debería".


    Presionó mi muñeca y sonrió. "¿Qué rayos te impide hacerlo?", preguntó.


    "Aunque es una larga historia, el resumen es que es mi aprendiz. Soy su tutor. Debemos respetar esa relación laboral. Si no lo hacemos, tendré que trabajar en otro hospital. O ella tendrá que hacerlo. Quiero seguir siendo su tutor. Solo yo puedo ayudarla para que su carrera despegue. Y yo quiero que continúe a mi lado. Nunca… había sentido algo tan poderoso por una chica como lo que siento por ella".


    "Guao. Es un asunto serio", dijo Gabriela, y probó su bebida. "¿Pablo sabe de esto?".


    Gabriela y su esposo me habían tomado un inmenso cariño, así como el que yo sentía por ellos. Sabían muchas cosas sobre mí. Y eso me hacía feliz. No era la primera vez que nos sentábamos a tomar café o almorzar. 


    Decidí que evitaría contarle sobre el acuerdo al que habíamos llegado, mediante el cual podía saborear su piel. Tanto Gabriela como el resto de la gente racional se molestarían con esa situación. Y tenían razón. Debía cancelar ese trato. "Sí, aunque sus manos están atadas. No hay lagunas en el código de conducta. Tenemos que respetarlas. La única opción es esconder nuestra relación hasta que termine su residencia. Eso sucederá en tres años. También podría renunciar o pedirle que lo haga, pero eso limitaría nuestros encuentros, o eso supongo. Eventualmente terminaríamos. Siento que no la merezco. Me he comportado como un idiota desde que supe que… la amaba", dije. 


    "Samuel, sabes que tarde o temprano moriremos. Has visto la muerte de cerca en este hospital. Deberías hablar con ella. Luego podrás solucionar lo demás. Un sentimiento como el que nació dentro de ti no es algo que surja siempre. Por eso debes aceptarlo y alimentarlo. No pienses en lo demás. Las cosas tomarán su curso. Acércate a ella y demuéstrale lo que sientes. Así lo hizo Andrés y estuvimos juntos por más de cuarenta años. Todos llenos de alegría y felicidad. Papá jamás lo soportó, pero Andrés nunca pensó en eso. El amor que sentía por mí era más importante. ¿Qué crees que sucedió?", me preguntó. Su cara se inundó de llanto. Comencé a llorar también. "Lo logramos. Fuimos felices. Desde que nos conocimos hasta hoy. Es un privilegio que conservaré el resto de mi vida. Ahora, búscala".


    Asentí mientras me ponía de pie. "Es cierto. Todo lo que me has dicho desde que te conocí lo es".


    Decidí escribirle a Daniela. Quería saber dónde se encontraba para ir por ella. Deseaba expresarle lo mucho que me hacía falta y el amor que, como había dicho Gabriela, había nacido dentro de mí, y que ya quería alimentar. La abracé por un rato y luego la llevé a la habitación en la que estaba su esposo. Fui a mi oficina para tomar mi bolso. 


    No sabía lo que sucedería, pero debía contarle todo lo que me pasaba. ¿Me aceptaría? ¿Me rechazaría?


    Sentí la vibración de mi celular y lo tomé con mi mano derecha. Sentí que un camión atravesaba mi pecho. Era un mensaje de texto, pero de Ignacio. Luego me envió varias fotos en las que se veía abrazando a Daniela o besando sus mejillas. Ambos lucían relajados y muy contentos. En su texto me explicaba que estaban juntos. Y estaban pasándola bien.


    Debía hablar con Ignacio. Se merecía una explicación. Era mi amigo, y aunque le desagradaría que hubiera callado sobre el amor que sentía, sabía que tarde o temprano comprendería. Una mezcla de molestia con recriminación anegó mi mente y mis sentidos. Nunca había experimentado algo parecido. Decidí contestarle el mensaje y le pregunté adónde la llevaría. Me dijo el nombre del bar, y de inmediato corrí al estacionamiento, encendí mi auto y salí a toda velocidad. Sabía que era inapropiado llegar al bar y pedirle a Daniela que hablara conmigo, pero no podía olvidarla. 


    Gabriela me había dicho la verdad. De algún modo todo saldría bien. Las cosas tomarían su curso. Haríamos todo lo posible para que fuese así, pero para lograrlo, primero tenía que hablar con ella. Mi amor por ella era tan fuerte que no podía seguir ocultándolo ni callándome.


    Llegué al bar y apagué mi auto. Pasé rápidamente. Vi a un grupo de residentes del hospital. Sin embargo, Daniela no estaba con ellos. Pasé hacia la pista y vi a las parejas bailando. Ella también lo hacía. Ignacio estaba a su lado. Tenía una mano sobre si cintura y otra sobre su cuello.


    Con prisa y decisión extendí mi brazo para alejar las manos de Ignacio de ella. La tomé por su cintura y la llevé a la entrada. En unos segundos llegamos afuera. La puse sobre el piso y la vi fijamente. Su mano abierta impactó mi mejilla.


    Subí su cuerpo para ponerlo contra la puerta. Besé sus labios para mostrarle el fuego que ardía dentro de mí. El enfado y la necesidad que sentía se convertían en un beso apasionado. Intentó retirarme cuando puse mis labios sobre los suyos, pero luego se dejó llevar, puso sus manos en mi cuello y me invitó a acercar mi cuerpo con sus caderas.


    Al oír sus gemidos presioné sus muslos. ¿Por qué no estábamos haciendo el amor en mi casa?, me pregunté. Sentí una palmada en mi espalda y me alejé de su boca. Al girar vi la cara estupefacta de Ignacio.


    Subió sus brazos y supuse que miles de preguntas navegaban en su mente. "¿Qué mierda es esta?", preguntó.


    Daniela apoyó su cara en mi hombro. Había bebido mucho, pero no pensé en ello. "La amo. No te lo dije antes, y lo lamento", confesé. Tomé la mano de Daniela y besé su nariz. 


    Golpeó mi pecho con sus manos, pero me di cuenta de que no quería discutir. Lo hacía porque lo había enfadado. Su reacción era comprensible. "¿La amas? Vaya. Es cierto. No me lo dijiste. Qué cagada. Estaba a punto de irme con ella. ¿Qué crees que hubiera pasado? Esto es un desastre, amigo". 


    No sabía si Daniela me había escuchado o comprendido. Se veía muy embriagada. Me dije que al día siguiente le explicaría con detalle. "Sí, es cierto. Te pido disculpas de nuevo. Mañana temprano hablaremos y te contaré todo. Cuando me enviaste las fotografías, sentía que enloquecería si no hacía nada. Ella me pertenece. No quiero esconder más lo que siento", dije, y giré.


    “De acuerdo. Ya suponía que sentías algo por ella, pero como la maltrataste, creí que no pasaba nada", dijo. Asintió mientras unía sus brazos y los ponía sobre su pecho. "Es una mierda, pero comprendo lo que sucede”. 


    "Es cierto. Fui un idiota con ella. Hablaré con ella una vez que pase su resaca. En caso de que me rechace, la dejaré en paz. Así podrás salir con ella de nuevo y tratar de conquistarla. Pero si me acepta, voy a amarla como se merece", dije. Subí mi mano y la puse sobre el hombro derecho de Ignacio. "Lamento mucho todo esto".


    "Lo mismo digo", respondió. Tocó mi mano y entró de nuevo al bar. "Trátala como se merece, Samuel. Es una chica maravillosa. Haz lo que tengas que hacer para que sea feliz. Voy a estar atento por si te equivocas. Muchos hombres también lo estarán. ¿Comprendes?".


    "Comprendo perfectamente", dije. Volteé y Daniela subió su cara para decirme algo en voz baja. Su frase era incomprensible, aunque bajé y besé su boca suavemente. "Tranquila, mi amor. Iremos a mi casa y estaré a tu lado. ¿Qué te parece?".


    Decidí que entraría con Daniela a la ducha para ayudarla a bañarse. Y luego dormiría con ella. En la mañana le diría la verdad. Hablaría con mi chica atrevida para confesarle que no solo quería hacerle el amor sino amarla cada día más. Entonces suspiró y cerró sus ojos. Puso su cara de nuevo sobre mi hombro y fuimos a mi auto. Sabía que solo despertaría al día siguiente. No le di importancia. 


    Iba a demostrarle que un sentimiento tan noble como el que sentía no podía ser comprado.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 33: DANIELA


     


    Desperté y ya el sol se había colgado en el cielo. Me di cuenta de que alguien estaba abrazándome. Sentí pánico al imaginar que había tomado licor en exceso, al punto de permitir que Ignacio me hiciera el amor. Sin embargo, el tono de piel que vi frente a mí me hizo darme cuenta de que estaba con otra persona.


    Estaba con Samuel.


    El único recuerdo que llegaba era el del baile erótico que había tenido con Ignacio. Me paralicé mientras obligaba a mi memoria a recordar todo lo que había pasado horas antes. 


    Aunque me había sentido molesta por la actitud de Samuel, estar con otro hombre estaba fuera del acuerdo. De todos modos, tuve una duda: ¿podía serle infiel sin ser su novia? "Mierda", dije en voz baja. Estaba empezado a aborrecer mi comportamiento.


    Acarició mi hombro con su boca y bajé mi cara. Supe que nada cubría su piel. "¿Despertaste?", preguntó.


    Giré mi cuerpo y abrí más mis ojos para ver su cara. Mi cuerpo se estremeció. Comencé a llorar sin poder evitarlo. Había marcas de insomnio en su cara y una expresión de preocupación en sus maravillosos ojos. "Así es. Quiero que me cuentes lo que sucedió", dije.


    Inclinó su pecho y apoyó su codo para verme de cerca. La manta que cubría su abdomen resbaló y todo su pecho se mostró ante mí. "Empezaste a sentirte mal. Tuve que llevarte al baño para que vomitaras. Ya lavé tu blusa y supongo que pronto se secará", dijo. 


    "Agradezco que lo hayas hecho. Lamento todo esto. Solo recuerdo que estaba bailando con Ignacio. Bebí tanto…", dije, pero no pude seguir. Una llama de lujuria se encendió en mi vientre. Moví mi cuerpo para acercarlo al suyo. Subí mi mano para tocar su pecho.


    Bajó su cara y besó suavemente mi boca. "No te preocupes. No pasó nada malo. En realidad, el culpable de todo soy yo", dijo.


    Sus palabras me convencieron de profundizar nuestro beso. Puse mi mano en su sien y movió sus piernas para ponerse sobre mi cuerpo. La manta separó nuestros pechos. Me sentí agradecida porque me hubiera cuidado después de haber estado con Ignacio y tomado unos cuantos tragos de tequila.


    Exhaló sobre mi cuello y sentí su calor. "No me tientes, Daniela. Pasé toda la noche viendo tu cuerpo. Si sigues tocándome, voy a mostrarte el deseo que siento", dijo. 


    "Santo cielo", dijo. Aparté la manta y subí mi espalda. "Ven acá. Quiero que me lo muestres. Quiero que me hagas tuya".


    Escuché sus incesantes gruñidos. Puso sus manos en mi cuello para obligarme a bajar mi cara. Me di cuenta de que su pene estaba levantado y firme. Incliné mis manos y toqué su tronco. 


    Puso su cuerpo a un lado y una nueva ola de llanto nubló mis ojos. Parecía que las cosas no estaban a mi favor. "Daniela, no es un chiste. Relájate un poco. Tuviste una noche complicada", dijo. 


    Estaríamos juntos por un rato, y luego volvería a su vida real. Una vida en la que yo no estaba. Yo no había dejado de ser una molestia para él. Y seguiría siéndolo hasta que quisiera tener sexo conmigo otra vez. Sentí un temor largo e inmenso. Incluso me cortaba el aire.


    "Ya no quiero estar en esta situación", dije, con mi voz quebrada y mi corazón adolorido.


    Cuando pude abrir mis ojos, me di cuenta de que su mirada estaba sumergida en el llanto, como la mía. Rozó mi mejilla y besó mi frente varias veces. Luego tocó mis labios.


    "No quiero que sigamos diciendo que no nos amamos, cariño. Quitemos esos muros y aceptemos lo que sentimos. Mostrémonos que este amor es poderoso y que no podemos vivir si no estamos juntos", pidió. "Siento lo mismo que tú. No quiero que sigamos en esto". Sus labios tocaron los míos. Creí que se alejaría, pero no lo hizo. Se afincó sobre mi pecho y tomé la almohada con todos mis dedos. Grité de deseo con toda la fuerza de mis pulmones.


    Tomé sus hombros y deseé que nunca se retirara de mí. Solté otro grito y él se aferró más a mi piel. Con sus dedos tomó mi cuello y con sus labios lamió los míos. Luego me dio dos besos apasionados antes de penetrarme intensamente. 


    Con sus manos giró nuestros cuerpos mientras seguía penetrándome. "Es justo lo que quiero hacer”, respondí en voz baja.


    Descansé mis dedos en los gruesos músculos de su abdomen y comencé a mecer mis caderas contra él, al tiempo que me quejaba por el tamaño de su pene, pero también por el placer que sentía. Ubiqué mis muslos completamente sobre los suyos. Quería que su pene se enterrara completamente en mí. Entonces gritó él. 


    "¿Sientes lo mismo?", preguntó. Subió mis manos para tomar mis senos. Los acarició suavemente y luego los presionó. Su mirada se sostuvo sobre la mía después. "Estoy enamorado de ti. Te amo tanto que incluso siento miedo. ¿Soy el único que lo siente? Espero que no. Ya odio esta soledad. ¿Sientes lo mismo por mí?", me preguntó otra vez. Subió sus dedos a m cuello y me invitó a bajar. Nuestras caras estuvieron más cerca una de la otra. Con su mano libre presionó poderosamente mis nalgas. 


    "Sí. Te amo. Y es tanto mi amor por ti que siento que mi corazón estallará en cualquier momento", dije. Asentí y puse mis manos sobre su garganta. Aún me penetraba mientras yo seguía moviéndome salvajemente. 


    Se movía rápidamente y sus penetraciones arrancaban gemidos tanto de su garganta como de la mía. Asintió antes de cerrar sus ojos. Subió sus muslos con fuerza para entrar al fondo.


    Aunque no dejaba de sentirme herida, sabía que cuando me demostrara que su amor era real, ese dolor pararía. Esa confesión que había hecho había despertado un sentimiento en mi interior que hasta ese momento desconocía. Si bien siempre había querido pasar mi vida con Samuel, a pesar de que nuestro inicio había sido el menos indicado para cualquier relación, ahora empezaba a tomar forma como algo genuinamente hermoso y compartido


    "Espera, cariño. Iré a buscar protección", dije, y besó mi boca otra vez. Luego giró mi cuerpo para continuar penetrándome por un rato más. Entonces se levantó para llegar a un cajón.


    Mi necesidad de saber todo era mayúscula. En caso de que quisiera amarme solo dentro de su hogar, tomaría mi bolso y saldría de allí. Teníamos que estar comprometidos de verdad. Si no era posible, todas mis emociones naufragarían. "Samuel, ¿qué pasará después? ¿Qué sucederá en el hospital? ¿Aún me amarás?", pregunté, consciente de que mis palabras se oían como las de alguien desesperado. Pero no pensé en ello.


    "Sí. Sé que será complicado, pero al diablo. Renunciaré si tengo que hacerlo, mi amor", me informó. "Aún te amaré. Nunca dejaré de hacerlo”, dijo, y luego introdujo su pene en un condón. Avanzó hacia mi cuerpo y pasé mi mirada por su anatomía. Gemí en voz muy baja y tomó mis hombros. Deslizó su cuerpo detrás del mío y su pecho tocó mi espalda intensamente. 


    No podía decirle que tenía el deseo de dejar mi residencia para que no tuviera que renunciar. Él trabajaba en el hospital hacía tiempo. Yo apenas comenzaba mi residencia. Podría iniciar una en un hospital diferente. Lo haría por nosotros. Presionó mi culo y penetró mi vagina sin piedad. Gruñó con fuerza. Incliné mi cuerpo hacia arriba para sujetar el respaldo de la cama.


    Movió sus caderas unos centímetros. Bajé un poco para acoplar mi cuerpo al suyo. Su pene era tan grande que sentí que el dolor se asomaba en mi interior. "Debo sacar la tensión que llevo hace veintiún días. Sí, los he contado, cariño. ¿Podrás recibir todo?", preguntó. 


    "Claro que podré. Quiero todo tu pene", dije. Presioné el respaldo y Samuel asintió. Insertó todo su pene con furia, sin pausa, y tomó mi piel como si le perteneciera. Como si nunca hubiera dejado de pertenecerle. Mi clímax fue tan intenso que comencé a llorar. Su cara pronto se llenó de llanto también. Chocó contra mis nalgas y en unos segundos se vino. Luego quedó sin aliento y apretó mi cintura.


    "Daniela, aún no sé cómo es compartir mi vida con una mujer, pero quiero descubrirlo a tu lado. Te amo muchísimo. Habla con Ignacio y el resto de los hombres del planeta. Diles que pueden irse al carajo. Me perteneces".


    "Te amo muchísimo también. Ahora debo volver a trabajar. Como mi jefe me ha tratado como un idiota desde hace un tiempo, no quisiera que se enfade", dije, y asentí mientras secaba mi llanto.


    Rió con fuerza y cerró sus ojos. Luego los abrió. "Ya estás trabajando, cariño. Te haré un examen para saber cuánto tiempo soportas conmigo. Supongo que estás lista".


    Reí y rodé su cuerpo para ponerme de pie. Tomé el empaque de los preservativos. Los lancé sobre su pecho y recogí mi cabellera. Luego me puse a su lado nuevamente.


    "Usa otro condón. Quiero que me hagas el amor en otra posición. Estaré sobre ti, de espaldas", dije. Noté que mi frase lo había impresionado y me acerqué más a él.


    "¿Ahora quieres ser mi tutora? En ese caso, debes asegurarme que quieres que sea tu aprendiz", dijo. Tomó mi cintura, me puso bajo su cuerpo y giramos para ubicarnos en un extremo. Sus manos y piernas me presionaron suavemente. "Te pido mil disculpas. Deseaba que me amaras. No quería solo hacerte el amor o que pasaras tiempo conmigo. Sé que todo eso se habría dado, pero modifiqué tu propuesta. Y lo lamento".


    "No tienes que disculparte por nada. Dije que podías tomar mi cuerpo. Aunque no ofrecí mi corazón, actuaste como todos los doctores arrogantes: lo tomaste porque creíste que también te pertenecía", dije. Toqué su mejilla mientras inhalaba.


    "Quiero que todo mi cuerpo me pertenezca. De todos modos, ¿te pondrás sobre mí entonces?", me preguntó después de reír mientras azotaba suavemente mi nalga. Luego puso su boca sobre la mía.


    "Como digas", contesté. Sonreí y golpeé juguetonamente su pecho.


    Tomó fuertemente mis caderas y me llevo hacia su pene. "Eso es lo que quería oír. Ven acá. Quiero que me recuerdes por qué quiero compartir mi vida contigo", respondió.


    Al ver por encima de mi hombro me di cuenta de que estaba enfundando su tronco en otro condón. "Tal vez porque te gustan mis hermosas nalgas", dije.  


    “La verdad es que voy a estar a tu lado para apoyarte, amarte y darte todo lo que necesites", aseguró. “Quiero hacerlo porque te amo y has llenado mi vida de una felicidad que siento que no merezco", dijo. Haló mis muslos para que me acomodara.


    Balanceé mis caderas. Se sentó y tocó mi cuerpo con sus manos. Sentí que mi pecho se encendería pronto. "Además de hacerme el amor", dije.


    Cerré mis ojos y sus labios rozaron mi garganta. La suavidad de sus caricias erizó mi piel. "Sí, eso también. En cada ocasión que me lo pidas", dijo.


    Ya le pertenecía, por lo que dejaría que me hiciera el amor siempre. Cuando lo deseara. Y donde lo deseara. Por eso, “cada ocasión” no existía para mí. Solo existía un “siempre”. Siempre estaríamos juntos. 


    MI vida estaba a su lado, y ya no podía imaginar mi futuro de otra forma que no fuese con él.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 34: SAMUEL


     


    Entramos por el carril de servicio a los automóviles de una cafetería y sonreí. Las piernas de Daniela no dejaban de moverse. Lo había notado desde que la había visto sentarse a mi lado, en mi auto. 


    “Calma, mi amor. Las cosas saldrán bien, ¿de acuerdo? Deja que haga la parte complicada. Voy a hablar con Pablo", dije. Incliné mi cuerpo y toqué su agitada pierna.


    "De acuerdo. Es que no dejo se sentirme nerviosa", dijo. Apretó sus puños y me vio sin parpadear. Logré que sus manos se calmaran, pero su cara seguía muy tensa.


    "¿Por qué?".


    "Todos en el hospital sospecharán", respondió. Encogió sus hombros.


    "Todos siempre sospechan".


    “Pero de mí sospecharán cosas terribles”, dijo. Asintió y bajó su cara. "Ahora solo hablarán de mí”.


    "¿A qué te refieres?".


    "Creerán que soy una puta", dijo. Exhaló con inquietud.


    "No creo que lleguen a pensar así de ti", dije, y fruncí mi ceño.


    "Tengo sexo con mi tutor, quien ha puesto dinero en mi cuenta desde que lo hago", dijo. Cerró sus ojos y luego los abrió para asomarme por su ventana. Estábamos llegando a la casilla de atención. "Sí, me verán como una zorrita".


    "Basta, Dani. Sé que ninguno de mis colegas te verá de ese modo"


    "Creerán que no soy profesional".


    "Suficiente, mi amor", respondí con seriedad.


    Quise hacer algo para sacarla de ese estrés. Giró lentamente para verme. Tenía sus ojos muy abiertos. Además, su cara se había ruborizado y sus manos estaban empapadas. 


    Si alguien llega a tener esa concepción de ti es porque seguramente quiere lastimarte. Deberías sentirte afortunada cuando eso suceda”, dije, y presioné su pierna. "Hemos estado juntos. Por eso llegamos a este punto. Entiendo que eso no fue lo mejor que pudimos hacer. Eso no significa que no vaya a apoyarte. Sé que tú también me apoyarás. Ambos contamos con contactos importantes. Todo saldría muy bien".


    "¿‘Afortunada’?".


    "Con el tiempo, deberás aprender a identificar a las personas que quieren joderte. Es una lástima que no lo hice cuando comencé a trabajar. No hubiera tenido que pasar tantos malos ratos".


    Los temblores regresaron a sus piernas.


    "Todos estarán pendientes de sus asuntos. El peso de toda esa mierda caerá sobre mí, amor", dije. Reí mientras la abrazaba. Acaricié su espalda para calmarla.


    "Saber eso no me tranquiliza".


    "Lo de los giros bancarios será nuestro secreto. Diremos únicamente que estamos enamorados. Ya no tenemos que fingir. Al diablo con las mentiras".


    "‘Al diablo con las mentiras’", repitió en voz baja.


    "Te aseguro que lo lograremos", afirmé. Paré el auto cuando llegamos a la ventana del restaurante. Pagué los cafés y tomé la bandeja en la que estaban.


    "Eso espero. Recuerda que creo en ti", dijo. Me vio a través de la ventana.


    "Yo también creo en ti, mi amor".


    Era cierto que habíamos violado las normas del hospital. Y también era cierto que nuestros no estarían contentos al enterarse de todo lo que había pasado puertas adentro, pero estar con ella no había impedido que hiciéramos adecuadamente nuestra labor diaria. Aun así, la verdad era que estaba muy nervioso, pero si se lo revelaba, se agitaría más. Y yo también lo haría. Solo pensaba en que encontraríamos una manera de estar juntos. 


    Quería hacerlo porque su compañía incluso había resultado útil para mi salud. Nunca había buscado tener un balance entre mi trabajo y mi tiempo libre como lo estaba haciendo después de estar con Daniela. Además, mi mente me agradecía por compartir mi vida con alguien. Ya no pasaba mi tiempo solo con personas a punto de morir. Había encontrado a una persona a la que podía expresarle mis sentimientos y contarle todo lo que me sucedía, así como recibir su apoyo cuando las cosas no iban bien o festejar una buena noticia.


    Y esperaba seguir así.


    Apagué el auto y salimos del estacionamiento. Probamos nuestras bebidas y caminamos para entrar. Al llegar a la puerta la sostuve para que pasara. El aroma a medicina y limpieza llegó a mi nariz. La escena habitual de enfermeras y médicos con uniformes apareció frente a nosotros.


    "¿Cuál será tu primera parada?", me preguntó Daniela.


    "Llamaré a Pablo desde mi oficina. Es lo primero que quiero hacer. Me dijo que revisaría las normas y luego me diría si habían encontrado algo".


    "De acuerdo. Iré al vestuario. Quiero cambiar mi ropa. Me gustaría ir a tu oficina. Quiero estar ahí cuando te diga las novedades".


    "Estupendo", dije. VI a los costados y al darme cuenta de que nadie nos veía golpeé suavemente su trasero. "Estaré esperándote".


    Giró y comenzó a caminar rumbo al vestuario femenino para cambiarse. Asintió al girar y sonrió cálidamente.


    Tomé mi bebida mientras saludaba a mis colegas y los residentes que se encontraban en los pasillos. Caminé por el pasillo lentamente.


    Faltaban pocos minutos para las once y llegué. Entré y mi puerta quedó abierta. Me senté y marqué rápidamente el número de Pablo.


    "Samuel, ¿sucede algo?".


    "¿Crees que podamos conversar?".


    “Siempre quiero conversar con el doctor que más me simpatiza”, dijo. “Me desocuparé en unos minutos. Solo dime dónde nos vemos"


    "Te espero en mi oficina".


    "Allí estaré".


    Cuando todos en Los Caminos Sur se enterarán de que estábamos juntos, todo sería diferente. Lo recordé cuando Pablo terminó la llamada y el silencio de la oficina me dio la paz que necesitaba para tomar el resto de mi café. También pude meditar sobre los cambios que iban a ocurrir pronto en mi vida. Aunque mi relación con Daniel había significado un enorme paso, las cosas iban a cambiar aún más en poco tiempo. 


    Además, debía explicaciones a varias personas. Y entre esas personas estaba Ignacio.


    Volví a tomar otro sorbo. Peiné mis cabellos con mi mano y puse mis pies sobre el escritorio.


    Era mi obligación actuar con madurez en lugar de herir a Ignacio con mi deshonestidad. Se había molestado conmigo la noche anterior. Era comprensible que lo hiciera. Le había mentido desde que había comenzado mi relación con Daniela. A pesar de que me había confesado que deseaba tener algo con ella, no dije nada. Aunque ella no estaba interesada, eso no era suficiente. Lo consideraba mi amigo. 


    Había muchas cosas pendientes.


    Después de hablar con Pablo y resolver el tema del hospital, iría a solucionar el asunto con Ignacio. Era posible que Daniela me orientara al respecto. Tal vez ella tendría algunas ideas que me ayudarían. Su naturaleza sensible y solidaria era muy útil en esos asuntos.


    Alguien llegó a mi puerta. Levanté mi cara para ver la puerta. Supuse que era Pablo.


    Pero lamentablemente no era él.


    "Hola, Samuel", dijo una voz femenina. Era la de Elena Gutiérrez. Estaba apoyada en el marco de mi puerta y sujetaba el pomo. Sus labios estaban pintados con un tono marrón. Había rizado sus cabellos de modo perfecto. Todos caían suavemente sobre sus hombros. Sonreía como si hubiese visto a un ángel. Tenía un vestido azul oscuro que apretaba su cintura. Su mano sostenía un vaso de agua


    Hice silencio.


    Pasó sin que la invitara. "Vine a darte las gracias por tu recomendación médica. Decidí operar a mi paciente. Está muy contento".


    En el fondo me alegraba saber que mis palabras habían servido para sanar a un paciente. "Vaya. No logro entender qué lo pondría así", respondí, con tono irónico. 


    "Samuel, te felicito por ser un excelente doctor. Y un lindo ser humano. Mi paciente ha recuperado la fe. Ahora quiero agradecerte de algún modo", dijo. Sus labios me mostraron una sonrisa. Noté que detrás de esa alegría había algo de deseo.


    "No tiene que hacerlo. Lo hice para ayudarlo. Y quiero que te quede claro que hablé contigo para ayudarlo, no para ayudarte".


    "Eso lo sé. Y me emociona recordarlo".


    "¿Algún día dejarás de tratarme así?", preguntó. 


    Seguía sonriendo macabramente. Exhalé con fuerza y toqué mi frente.  "¿‘Así’?", preguntó, inclinando su cara. 


    "Así como lo haces ahora. Intentas seducirme. Pero no vas a convencerme. Jamás. Punto", dije, y me levanté.


    "Por favor. No tienes que mentir, Samuel. Ambos estamos al tanto de tu soledad. Y también sabemos que quieres tener a una mujer a tu lado cada noche", dijo. Con calma se acercó a mí. "Quiero ser esa compañera. Solo cerremos esta puerta para enseñarte lo que puedo hacer por ti. Haré lo que quieras. Quiero esa oportunidad de...".


    "Doctora Gutiérrez", soltó con seriedad una mujer. La voz venía desde la entrada y dejé de ver a Elena.


    La mirada de Daniela lanzaba dagas a Elena. Y estaba inmóvil. Su expresión era de profunda molestia. Lucía un uniforme morado y se veía terriblemente sexy. Había recogido nuevamente su cabello en la parte más alta de su cabeza con un moño.


    Elena parecía incrédula por la presencia de Daniela. Giró lentamente para verla. "Buenos días, cariño", dijo, con fingida alegría e inocencia. "No sabía que habías llegado".


    "Supongo que entiende que lo que le hace a Samuel es acoso sexual", dijo Daniela, y entró. Lentamente pasó a su lado y se quedó de pie junto a mí. Siguió viéndola con frialdad y llevó sus brazos cruzados a su pecho. 


    "En realidad solo estábamos charlando y relajándonos un poco. ¿O no, Samuel?", preguntó. Puso su mano sobre su pecho.


    "Lo que haces no tiene nada que ver con una charla ni relajación", dije, y negué con mi cara.


    Elena tragó grueso y me pareció que estaba asustada. Nunca la había visto así. Humedeció su boca. "Los doctores solemos sentirnos solos. Solo esperaba que contara con...".


    "NI se siente solo ni lo está", interrumpió Daniela con tono firme.


    Elena rió. "Mira, residente, tú no sabes lo que es estar solo. Solo llevas unas semanas aquí. Hace diez años que Samuel y yo trabajamos aquí. Ha habido cosas entre nosotros. Lo tuyo es apenas un romance juvenil. Me envidias porque quiere estar conmigo, una verdadera mujer".


    "Lo único verdadero en ti es la desesperación que tienes, Elena. Me das lástima", dijo Daniela. Luego rió con fuerza.


    "¿Qué dijiste?", preguntó Elena. Había fruncido su ceño después de oír la última frase de Daniela.


    "Que me das lástima", dijo Daniela. Caminó hacia ella y enfatizó sus palabras.


    "Elena, debes irte. Te pido que de ahora en adelante solo vengas a hablar conmigo sobre nuestros pacientes. ¿De acuerdo?", le pregunté. Puse mi cuerpo entre ellas para evitar una pelea.


    "¿Permites que esta novata me trate de ese modo?", me preguntó. Se quejó con su garganta y me vio con molestia.


    "Dani es más que una novata", aseguré. Levanté mi barbilla.


    "¿Qué mierda intentas decir?, exclamó Elena.


    Finalmente podía mostrar lo que sentía y defender a Daniela. Era el instante ideal para hablar con sinceridad. En ese momento lo supe.


    Por eso giré para ver a Daniela, tomé su cintura y besé su boca sin pensarlo. Apenas se movió mientras chocaba mis labios contra los suyos, y luego movió su cara para arrastrar mi lengua hacia su garganta. Sus dedos tocaron mi abdomen y sentí su aroma a frutas otra vez.


    ¿Por cuánto tiempo la besé? No lo supe. Cuando me retiré de su boca, pude ver a Elena otra vez. "Esto es lo que intento decirle, doctora Gutiérrez".


    Abrió su boca, pero no pudo decir nada. Volteó su cuerpo y abandonó mi oficina.


    "Ahora sí nos jodimos", dijo Daniela. Subió su palma temblorosa para cubrir su boca.


    Negué con mi cara. "Para nada. Elena recibirá un castigo. Ahora, acércate. Quiero terminar lo que estaba haciendo".


    Ya no me importaba que Daniela dejara de ser mi aprendiz. Era un costo que estaba dispuesto a asumir para que siguiéramos juntos por el resto de nuestras vidas. Contaba con Pablo para solucionar nuestra situación. Tal vez tendría que comenzar a trabajar en otro hospital, pero tampoco me importaba.


    Dejaría de lado cualquier cosa que fuese necesaria para seguir besando su boca como lo hacía en ese momento.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 35: DANIELA


     


    Una semana después


    Asomé mi rostro por la puerta de su baño y pude ver que subía unos pantalones y luego ataba su cinturón.


    "¿Listo?", le pregunté.


    Como no se había puesto su camisa, pude saborear con mi mirada sus bíceps y sus antebrazos deliciosos cuando ajustó su cinturón. Luego giró completamente para verme. Había rasurado su barba y peinado sus cabellos. Esa imagen de su cara era extraordinariamente atractiva y seductora. 


    "Calma, mi amor".


    Reí con alegría. "Recuerda que veremos a mamá en treinta minutos. Eso nos da diez minutos para salir de aquí".


    "Lo sé. Ya casi estoy listo. ¿Y tú? No lo creo".


    "Para que lo sepas, ya me vestí. Solo tengo que aplicarme una capa de maquillaje y podremos irnos", respondí. Al salir de la ducha apunté a mi cuerpo con mis dos manos.


    "He escuchado esa mentira varias veces".


    Abrí ampliamente mi boca y luego regresé al baño. Quería aplicarme brillo sobre mis labios, que ya había pintado con un suave tono rosa. Sabía que el matiz era perfecto, porque mi vestido elegante y largo era de un tono celeste. Además, una chaqueta blanca que cubría mi pecho hacía juego con ella.


    Entendí que todo sería diferente para mí. Samuel y yo ya habíamos revelado en el hospital lo que sucedía. Eso había causado algo de desorden en nuestras vidas. Pablo sugirió que no dijéramos nada más, cosa que me pareció lógica y justa. Una vez que pudo hacer algunos cambios y ordenar mis documentos, dijo que iba a haber algunos cambios.


    Tal vez Pablo lograría que ambos nos quedáramos allí, aunque eso implicaba que terminaría el programa de residencia con otro mentor. Sabía que me costaría aceptarlo. Esperaba que Samuel siguiese siendo mi tutor y aprender todo lo posible de él. Deseaba estar siempre a su lado. Eso, sin embargo, ya lucía imposible. Si no lo trasladaban a otro hospital, me trasladarían a mí. 


    La incertidumbre de no saber lo que sucedería con nosotros me producía un profundo nerviosismo.


    Ese nerviosismo, no obstante, no era suficiente para que no fuese feliz cuando estaba con él. Decidimos que cenaríamos con mamá. Nos pidió acompañarla una vez que le dije en una llamada que era la novia de Samuel. Sentí que inicialmente rechazaba la idea. Entendí por qué lo hacía. Existía la posibilidad de que mi esfuerzo de años y mi naciente carrera se fuesen a la basura solo por comenzar una relación con alguien como él.


    Pero le dije que eso no sucedería. Me había demostrado que estaba dispuesto a ayudarme. Además, su personalidad era muy hermosa. De ese modo me pidió que cenáramos. Así podría verlo personalmente y saber más de él.


    Uso parte de su dinero para prepararnos una barbacoa. Esa noticia me desagradó. Sabía que ella tenía poco dinero. Lo sabía mejor que todo el mundo. Me parecía terrible que sus escasos billetes se fuesen en algo de carne. Insistí hasta que al menos pude convencerla de comprar champán.


    Eso, no obstante, no me parecía suficiente.


    Samuel aseguró con gentileza que no debía sentirme ansiosa por el poco dinero que tenía mamá. Aunque no entendía qué quería decir, decidí que acataría su sugerencia y creería en lo que me decía.


    Hacerlo me había resultado.


    “Luces… maravillosa", dijo Samuel cuando fui a la habitación. Ya cubría su camisa con una chaqueta elegante. Unía los botones de sus muñecas. Giró y vio mi cuerpo. Abrió su boca con asombro. 


    Incliné mi cara como reverencia. "Te lo agradezco", dije.


    "¿Nos vamos?", preguntó. Luego sonrió mientras caminaba y tomaba mi muñeca. Besó suavemente mis dedos. 


    "Sí. Ya estoy lista".


    "Espero que no te asustes, mi amor. Sé muy bien cómo tratar a una suegra". 


    “No tienes que mentir".


    "Tranquila. La pasaremos muy bien. Será mejor que salgamos ahora", dijo. Sonrió de nuevo y tomó mi mano.


    Salimos y llegamos en unos minutos a casa de mamá. Samuel estacionó su auto en el vetusto garaje. Tuvo daños serios después de una tormenta, pero ella nunca pudo repararlo. El paso del tiempo lo había empeorado. Además, el gran árbol de la entrada tenía unas fuertes raíces que habían levantado parte del cemento y humedecía el piso interior cuando llovía. Samuel vio la escena, pero hizo silencio. Bajó del auto, fue a mi puerta y me ayudó a salir. Sonreí y tomé su mano.


    Llegamos en unos segundos a la entrada. Chillaba y los escalones estaban rotos. Rotos tras tantos años sin restauraciones. Después extendió su brazo. Llevé mi brazo bajo su codo y caminamos por el paso con obstáculos en el que se había convertido la entrada. 


    "Mamá, ¿estás ahí? Ya llegamos", dije al abrir la reja de la entrada y tocar la puerta.


    "¡Acá estoy, hija! Pasen, por favor".


    Pasamos de la mano al hogar de mamá. La mezcla de olores me trasladó por unos segundos a mi infancia. El perfume de lavanda y el aroma a cocina recién preparada. Caminé delante de Samuel por la pequeña sala de estar, en cuyas paredes se veían antiguas imágenes de mi familia. Lo vi con una expresión de seguridad, aunque en mi interior me sentía nerviosa.


    Cuando Samuel vio una foto inclinada, paró para acomodarla. Giré, él sonrió con vanidad y tocó mi boca con su dedo pulgar. "Ya eras hermosa entonces", dijo.


    "Así es", respondí. Retiré mi mano de la suya mientras deseaba que sus ojos no hubieran descubierto esa foto que mamá me había tomado cuando tenía ocho años y acababa de perder mis dientes y comido dulces. 


    Llegamos a la cocina. Mamá estaba allí. Unos trozos de carne cocinada aparecieron frente a ella. Saló y arrojó pimienta sobre ellos. Luego volteó y nos vio. Abrió sus brazos y me mostró una gran sonrisa. Luego caminó hacia mí para abrazarme con fuerza.


    "Qué gusto verte, mamá", dije. Masajeé sus hombros.


    "Igualmente, hija. Oh, qué linda estás", dijo. Besó mi frente y luego retrocedió. Su mirada se fijó en él. "Samuel, no sabes la alegría que me da verte finalmente".


    Le dio la botella de champán a mamá. "Lo mismo digo, señora Díaz. Estoy feliz de poder venir a probar su deliciosa comida finalmente. Me alegra mucho conocerla", dijo, y dibujó un círculo sobre su estómago con su mano. 


    "Agradezco tus lindas palabras. También me han contado algunas cosas acerca de ti, y no precisamente de tu comida”, respondió mamá. Tomó la botella para ponerla en el refrigerador.


    "Supongo que te las han dicho otras personas", dije. Fruncí mi ceño.


    Samuel abrió ampliamente sus ojos.


    "Tal vez Sofía me dijo algunas cosas. Me topé con ella en la tienda de ropa", informó mamá. Soltó una carcajada y luego buscó unas copas en la alacena. Escuché el quejido de la madera cuando la abrió. Destapó nuestra botella y sirvió para los tres. Cedió nuestras bebidas y sonrió: 


    "Debí suponerlo", dije. Tomé aire.


    Samuel y yo dimos unos pasos para llegar al porche. Mamá, en tanto, tomó un plato grande para poner la carne sobre él. Caminó hacia la parrilla y sonrió. La tapa humeante dejó escapar un maravilloso olor. 


    Sonrió al ver a Samuel. "Así es. Lucía feliz. Quería decirme todo. Me contó que un chico guapo, profesional y amable estaba conquistando a mi amada Dani. Estaba muy contenta, e incluso contó demás", dijo.


    Él tragó grueso. "Ojalá mi forma de actuar le haga justicia a esas palabras maravillosas de Sofía".


    "Oh, Dani es muy inteligente para elegir. Sé que así será", respondió mamá, y luego le guiñó un ojo.


    "Voy a hablar con ella. Le diré que no hable sobre cosas que no le incumben y deje de opacarme con su actitud", dije. Masajeé tiernamente el hombro de Samuel.


    "Hija, tienes que aceptarlo. Ella no lo hará. Siempre será así. Solo dice esas cosas porque se siente contenta. Además, le alegra saber que un médico de nombre Ignacio ahora está ‘disponible’. No lo dije yo. Lo dijo ella", me informó. Después puso los filetes en la parrilla y los cubrió con la tapa.


    VI a Samuel y sus ojos cautelosos me indicaron que pensaba lo mismo que yo.


    Mamá volvió al comedor y fuimos tras ella. Samuel dijo que podría preparar una ensalada. Al pasar, me di cuenta de que algunas patatas se cocinaban en una sartén. Ella estaba dedicada a hacer un aderezo para la carne.


    Al cabo de unos minutos tomamos asiento. Volvimos a tomar champán mientras comenzábamos a comer nuestros filetes.


    "Les propongo un brindis por este encuentro que esperé tanto", sugirió mamá. Alzó la mano en la que tenía su copa.


    "A nuestra salud", respondió Samuel, y nuestras copas chocaron.


    Sentí una alegría y una plenitud que no experimentaba hacía mucho tiempo, al punto que evoqué los recuerdos de mi pasado, cuando aún no había conocido a Samuel. Bebí un sorbo y descubrí que Samuel y mamá comenzaban a charlar como si se conocieran de toda la vida. 


    Esos momentos habrían sido muy distintos. Cenaríamos con Raúl, alguien que no hablaba conmigo sino para sí mismo, y siempre sobre las cosas que le sucedían en su trabajo, un transeúnte que cruzaba la calle lentamente y le impedía llegar rápido a casa o algo sobre una serie que le gustaba pero que ni mamá ni yo queríamos ver.


    Diría que era el amor de su vida mientras comía. Lo repetiría para hacerme creer que esa ilusión algún día se haría realidad.


    Pero eso no sucedería.


    Ahora estaba al lado de Samuel, alguien por quien sentía muchísimo respeto. Él sí hablaba con mamá. Le preguntaba cómo había estado su día, quiénes eran sus amigas, qué plantas quería sembrar, quiénes aparecían en las fotografías de la sala de estar. Ella sonrió cuando él le pidió que le contara anécdotas sobre mi infancia. Ella quería narrarle muchas, aunque sentí tanta vergüenza de que lo hiciera que me ruboricé y me quejé con fuerza. Mi vida había cambiado para bien.


    Había alegría en mi alma. Quietud. Orgullo por lo que había logrado. El panorama de mi felicidad ahora sí estaba completo.


    Mamá asintió y giró para ver la cocina. "Puedo servirles más carne si aún tienen apetito”, dijo.


    “Explotaría si como un poco más", dijo Samuel. Apoyó su espalda y usó un pañuelo para limpiar sus labios. Era un antiguo pedazo de tela amarillo tejido con seda y algodón. Mamá lo tenía desde que yo era una niña. "Se lo agradezco, señora Díaz, pero no puedo comer más”. 


    "Puedes llamarme Inés, jovencito".


    "¿Te das cuenta? Ahora puedes ver que sí soy excelente con las suegras", dijo Samuel, y tomó mi muñeca.


    Mamá rió, y yo lo hice después. La sensación era encantadora. Sabía que no había resuelto todo. Que todo podría cambiar de repente para mal.


    Sin embargo, ya me sentía completa.


    Samuel salió al poche a responder una llamada. Un paciente quería hacerle algunas preguntas. Tomé los platos sucios para lavarlos una vez que terminamos la cena. Mamá aseó la cocina con mi ayuda.


    "Reconozco que es muy guapo", dijo. Apoyó una mano en el mostrador mientras asentía. Vio por encima de mi hombro para observar a Samuel. Él estaba concentrado en su llamada. Escuchaba con atención a su paciente y esperaba que terminara de hablar para contestar sus inquietudes. 


    "Mamá, por favor”, susurré.


    Encogió sus hombros. "¿‘Por favor’? Sabes que es cierto. Solo mira esa cara”.


    Asentí mientras sonreía. "Veo esa cara cada vez que despierto".


    "Qué suerte tienes".


    Reí con fuerza. "¿Por qué no hablamos de otra cosa?".


    "Porque no quiero. Hablo de él porque me siento feliz. Por lo que has logrado. Ahora quiero preguntarte algo. ¿Qué crees que pasará con ustedes? ¿Tienes alguna idea?".


    "Ninguna, para ser honesta. Sé que en poco tiempo lo descubriremos. Y seremos felices juntos, pase lo que pase".


    "Sofía cree que la dejarás sola en su apartamento. Me dijo que está preocupada".


    "¿Cómo dices?", pregunté. Fruncí mi ceño.


    "¿Por qué no hablas con ella? Así podrías aclarar todo. Parece que se siente paralizada y no sabe qué hacer ni qué pasará con su vida".


    "Sí, conozco esa sensación", respondí. Luego suspiré.


    "Búscala. Habla con ella para que se calme. Estará feliz cuando lo hagas. Cuando empiezas una relación, tu mejor amiga puede sentirse desplazada y sola. Haz todo lo posible para que eso no pase con ella. Su amistad es tan valiosa para ti como el amor de Samuel. Además, por lo que me ha demostrado él, sé que también está seguro de ello", dijo. Tocó mi hombro con suavidad.


    "Lo sé. Él también piensa eso", respondí. Giré para ver a mi novio en las afueras de la casa. Y sentí que mi cuerpo comenzaba a arder de deseo.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 36: SAMUEL


     


    Dos semanas después


    Daniela seguía teniendo dudas sobre nuestra charla con Pablo, aunque ya estaba cortando los vegetales para la ensalada. "¿Crees que este es un buen momento para hablar con él?", me preguntó.


    "Es el momento perfecto, mi amor. Es lo mejor que podemos hacer ahora. De hecho, creo que es nuestra jugada más inteligente", dije. Asentí y bajé mi cara de nuevo para mover la pasta y la salsa que lo acompañaba en la olla.


    Me sentía cada vez más impaciente. Tanto ella como yo queríamos enterarnos de lo que sucedería y qué podríamos hacer. Habíamos conversado durante la última semana sobre la manera en la que debíamos resolver todo. Ni Pablo ni los jefes del hospital nos habían dicho qué decisión iban a tomar respecto a lo nuestro. 


    Giré para verla. "Puedes estar tranquila, mi amor. Aunque me vaya del hospital, eso no alterará nuestra relación".


    "Lo sé", respondió, con calma. "También sé que sí implica que no nos veremos en el hospital".


    Toqué mi pecho con fuerza y cerré mis ojos. "Sí. Es una tragedia", dije, y ella azotó ligeramente mi hombro.


    El aroma a tomate, pasta y aderezo inundaba mi cocina e incrementaba el apetito que había empezado a sentir desde que había comenzado a cortar los vegetales. Sonreí y volví a mover la pasta.


    Sería la primera cena que compartiríamos con otras personas, lo que le causaba un terrible estrés a Daniela. Algunos colegas de Los Caminos Sur nos acompañarían.


    Me había preparado adecuadamente, haciendo pasta en abundancia para que todos comieran a gusto. Ya en una de mis mesas tenía aperitivos en grandes cantidades: panes horneados, cuscús, croquetas, vegetales cortados, patatas fritas y aderezos, además de algunas galletas sin sal. Sofía, Ignacio y Pablo llegarían pronto. Unos diez doctores y sus residentes también estarían con nosotros.


    "¿Crees que hayamos preparado suficiente?", me preguntó Daniela.


    Reí para mis adentros. "Así es. Hay bastante. Además, muchos querrán venir solo a tomar vino en lugar de comer. Te lo aseguro. Muchos no suelen tomar vinos tan caros como el que compré".


    "Lo sé".


    Tocaron mi puerta y les pedí pasar desde la cocina. "¿Daniela? ¿Doctor Torres? No puedo verlos". Era la suave y agradable voz de una mujer.


    "¡Ven al comedor, Sofía!".


    Vino con prisa a mi cocina. Al verla, sentí que estaba ante una hermosa sirena. Había dejado sus cabellos sueltos y los había rizado antes de ir a mi casa. Tenía una falda larga y unos zapatos cortos. Además, usaba un par de pulseras de oro.


    "¿Qué tal?", le preguntó. Puso una botella de vino blanco en la mesa y abrazó a Daniela.


    "Todo bien, cariño, aunque me siento un poco nerviosa. Supongo que es normal", respondió Dani, y sonrió alegremente.


    “¿Nerviosa? ¿Por qué?", le preguntó Sofía. La vio con inquietud.


    Daniela vio mi cara y asintió. "Samuel le dirá a Pablo que renunciará".


    "No puede ser ¿Se lo dirá en esta cena? Creo que debería decírselo en el hospital. Es un tema laboral", dijo Sofía. Abrió sus ojos ampliamente.


    Encogí mis hombros. "No lo creo. Pablo es mi amigo hace años. Quiero contarle todo ya. Así podré relajarme y disfrutar mi cena".


    "Asusta mucho, ¿cierto?", preguntó Daniela. Tocó el mostrador con su mano, como si fuese un tambor


    "Muchísimo, en realidad", respondió Sofía, y asintió. "Aunque entiendo por qué Samuel quiere hacerlo. Yo también querría olvidarme de ese jefe".


    Daniela frunció su ceño. "Es mejor que no le des ideas" dijo.


    "Doctor Torres, ¿puede decirme dónde están las copas de vino?", preguntó Sofía, y tomó la botella.


    Asentí y apunté al armario con mi mano derecha. Sofía giró y tomó tres copas. Sirvió bebidas para ella y nosotros. Extendió las copas y dijo que podía ayudarnos.


    "Creo que ya estamos terminando por acá", dije, y cubrí la olla con su tapa. "De todos modos agradezco tu oferta".


    "De nada. Igualmente, no quería ayudarte. Estoy muy cansada por todo lo que trabajé hoy”, dijo, y reí. Hablaba con tanta sinceridad que me sentía aliviado.


    Quería que cada uno de mis colegas se moviera tranquilamente para tomar los aperitivos que desearan. Faltaba poco para que llegaran. Salimos de la cocina para ir a la sala de estar. Queríamos relajarnos y aguardar por ellos. Pronto alguien tocó mi puerta. Luego arribó el resto de los doctores con sus residentes. Con ayuda de Daniela tomé los abrigos de mis colegas para acomodarlos en mi armario de la sala y vi cómo se sentaban en el comedor. Me cercioré de que todas las copas tuvieran vino mientras ponía los platos con sus respectivas servilletas y tenedores.


    Ignacio y Pablo entraron a casa al mismo tiempo. Una vez que estuvieron en la sala de estar, Sofía se fijó en la cara de Ignacio. Él fue hacia mí y palpó mi antebrazo para saludarme. "La atención que estoy recibiendo comienza a agradarme".


    "Lo sé, pero espero que seas cuidadoso”, respondí, con tono de advertencia.


    "¿Por qué lo dices? ¿Crees que me enamoraría de Sofía como sucedió contigo y Daniela?".


    Asentí y sonreí. "Así es. Y sucederá antes de que te des cuenta".


    "Nunca me enamoro, amigo. Por favor, Samuel. Me conoces bien", dijo después de reír con fuerza.


    "A mí me pasaba lo mismo".


    "Lo sé", dijo Ignacio. Me vio con inquietud y levantó su cara para ver a Sofía.


    Asentí y giré para ver el vino que estaba sobre mi mostrador. "¿Por qué no nos das una mano? Abre esas botellas y sirve vino para todos. Quiero estar a solas con Pablo".


    "De acuerdo, jefe".


    Caminé por la sala de estar, un espacio lleno de residentes y cardiólogos. Unos segundos después alcancé a Pablo. Él conversaba con una residente de piel morena y apariencia gentil. Le pedí con gentileza que me lo “prestara” por un momento para llevarlo a mi oficina. Cuando llegamos allí cerré mi puerta. No quería que los sonidos de la sala de estar nos interrumpieran.


    "¿Qué ocurre, Samuel?", preguntó Pablo. Frunció su ceño mientras me veía.


    "Nada grave. Te traje porque quiero darte un obsequio".


    “No creo que merezca tanto. ¿Me das comida cena gratis, y además me darás un obsequio?".


    "Hablo de otro tipo de obsequio”, dije. Busqué una carta que estaba en un cajón y la tomé. "Hablo de que quiero hacer las cosas por mi cuenta. Por eso di este paso. Creo que no mereces hacer todo por mí. A fin de cuentas, soy el culpable de todo".


    Pablo abrió la hoja para leerla. Se concentró en cada palabra. Pasó su mirada por cada línea de mi carta de renuncia. Al finalizar levantó su cara para verme. "¿De verdad quieres hacer esto?".


    "Quiero estar con Daniela".


    “Que tú des este paso me asombra", dijo Pablo. Bajó su cara. "Sé lo que sucede. Y comprendo tu decisión. Pero es extrema, Samuel. Nadie había hecho esto”. 


    "¿Los jefes decidieron ya qué pasará con nosotros?".


    "Debes entender que hay mucha burocracia. No han dicho nada. Pero no he dejado de insistir”.


    "Lo eso. Ese es el motivo por el que decidí agilizar el proceso".


    "¿Agilizas el proceso renunciando? Los Caminos Sur ha sido tu casa hace una década ¿En qué hospital trabajarás? Tu sueldo es alto".


    "Pediré que me lo bajen".


    "Buscaremos algún modo de resolver. Espera y verás. Por favor, Samuel, nuestro hospital es tu hogar. Somos conscientes de eso. Tu renuncia es innecesaria".


    Esperar no era algo que quería hacer. Pero no quise decírselo. No quería mostrarme como un chico inmaduro. Entonces tomé aire.


    "Solo dame unos días. Hazlo por nuestra amistad. Estoy seguro de que podré ayudarte", dijo Pablo. Puso la carta en mis manos.


    "Esta sensación es desagradable. Tengo mis manos atadas".


    “No tienes que irte para estar con ella”, dijo. Vi su sonrisa. "Y sí. A nadie le agrada esa sensación, amigo. Creo que deberías relajarte un poco y dejar que ocurra lo que tenga que ocurrir. Sabes que te apoyo. Y también apoyo a Daniela. Espero que sigan juntos, así como espero seguir en el hospital".


    "Eso espero. Agradezco todo lo que estás haciendo por mí", dije. Una vez más, Pablo me mostraba su amistad. Asentí y suspiré.


    "No tienes que agradecérmelo. Ahora me gustaría volver a la sal, tomar algo de vino y comer esa deliciosa pasta. Me gusta estar contigo. Siempre que compartimos me siento bien. Pero ahora quisiera estar con mis colegas y no contigo en este estudio", dijo Pablo, y tocó mi hombro.


    Recliné mi cara y reí con fuerza. "De acuerdo. Ve tú primero".


    Salimos de la oficina para regresar a la sala. Estreché las manos de todos mis invitados, asentí y después les pedí que se acercaran al comedor. Cada uno de ellos se sirvió pasta, ensalada César y pan caliente. Luego se ubicaron en zonas diferentes. Unos doctores tomaron asiento en la cocina. Algunos residentes se sentaron frente al comedor. Daniela, Pablo, Ignacio, Sofía y yo fuimos a sentarnos en mi confortable sofá.


    Sofía se ubicó en el rincón del mueble. Enrolló algo de pasta y fijó sus ojos en Ignacio. Él se había sentado a mi lado. Aunque no lo notó, la mirada que le regaló me hizo darme cuenta de que veía a Ignacio me hizo rememorar la manera en la que Daniela y yo nos habíamos visto.


    Sofía ya estaba en serios aprietos.


    Daniela tocó la pierna de Sofía, y ella dejó de ver a Ignacio por un momento.


    Daniela estaba conmigo, y poder contar con su compañía después de trabajar quince horas en las que había visto morir a algunos seres humanos me ayudaba a ver la luz después de tantos minutos de oscuridad. Además, compartir una cena con mis colegas alegraba mi espíritu. Me permitía darme cuenta del modo en que había cambiado. Ya no era un cardiólogo sumergido en la soledad que se presionaba para hacer todo bien. Aunque la tensión que sentía por querer curar a todos mis pacientes continuaba en mi espalda, y aún tenía días terribles, mi vida había mejorado mucho en las semanas recientes. 


    ¿De qué manera podría mostrarle mi gratitud? No tenía ni la más remota idea. Solo se me ocurría seguir con ella y alegrar todos sus días. Era mi meta principal.


    Esperaba hacer todo lo posible para que se enfocara en su trabajo y se olvidara del dinero. Eso le permitiría salvar las vidas de todos los pacientes que llegaran al hospital y estuvieran bajo sus cuidados. Por esa razón quería colaborar con ella para que pagara sus deudas. Y también ayudar a su mamá.


    Sí. Aunque no habíamos hablado del acuerdo, quería seguir ayudándola.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 37: DANIELA


     


    Tomé el abrigo de Sofía para dárselo. La cena había terminado. Solo quedaba ella en nuestra sala de estar. Decidió quedarse para ayudarnos a limpiar la casa. Le agradecimos por su intención, aunque se limitó a hablar de Ignacio y tomar una copa de vino. Y otra. Y otra.


    Su personalidad seguiría siendo la misma, pasara lo que pasara.


    "Agradezco mucho todo esto. Lo disfruté mucho. ¿Y tú?", preguntó. Peinó sus cabellos con sus manos y me vio sin parpadear.


    "Muchísimo. Fue una cena maravillosa. Además, me alegra que ya no tengamos todo ese estrés".


    "Así es. Volvimos a ser ‘unas chicas más’. ¿Pensaste que eso sucedería?".


    "Nunca. Jamás se me hubiera ocurrido".


    "¿Ignacio me verá algún día de la forma en que yo lo veo?", me preguntó. Sonrió con ligereza. Noté que su cara se había tornado roja por el licor que había tomado. Exhaló con fuerza y bajó su cara.


    Al darme cuenta de que amaba a Samuel, también quería saber si en algún momento me correspondería y qué percepción tenía de mí. Hice silencio. No sabía qué decirle. Aunque Sofía tenía una personalidad muy distinta a la mía, entendí lo que sentía.


    "Me parece que quiere un reto", respondí después, con mucho tacto.


    "¿A qué te refieres?".


    "A que creo que se siente atraído por las mujeres que le resultan difíciles de conquistar".


    "¿Como tú?", preguntó con curiosidad.


    "Ignacio se sentía cautivado por mi personalidad. Pero yo no sentía lo mismo. No habríamos sido felices. Eres consciente de ello. Ahora, creo que debes usar otro enfoque. Hasta ahora no has captado su atención, por lo que he visto", dije. Sonreí con calma.


    "Así es", respondió. Exhaló con fuerza y bajó su cara.


    "Creo que debes alejarte un poco. Que no se sienta presionado. Se acercará a ti. Te encantará cuando lo haga. Y si no lo hace… no quisiera decírtelo, pero deberás continuar con tu vida. No tiene sentido que quieras tener una relación con un hombre al que no le gustas".


    Ignacio era muy sexy. Tal vez había aceptado que muchas mujeres quisieran seducirlo. Incluso pudo haberse vuelto insensible a esos avances, al punto de que había muchos gestos y miradas de simpatía que no notaba. Así que realmente sí le gustaba… como compañera de trabajo. Eso, al parecer, era lo único que sentía Ignacio por ella. Era normal que sucediera.


    Tomó un hilo de su abrigo que se soltaba. "Me molesta cuando dices la verdad", dijo.


    "Te entiendo. Me pasa lo mismo".


    "No pasa nada. Oye, ya mi taxi está afuera. ¿Cuándo podremos vernos?", preguntó. Sonrió y tocó mi antebrazo.


    "Creo que aceptaré tu oferta de vernos el próximo martes para tomar un café y luego ir al hospital".


    "Ahí estaré. Creo que debes ir a la cocina a ayudar a tu amado con la limpieza. Se ve muy sexy con esa ropa como para que esté solo", dijo. Sonrió y me abrazó con calidez.


    Llegamos a la puerta, la abrí y esperé que subiera al auto. "¡Sofía, te quiero mucho!”, grité.


    Giró y bajó su ventana. Guiñó su ojo y sonrió. "Yo te quiero más".


    Días antes de la cena le había pedido disculpas por haber actuado de un modo que le había hecho creer que eso había cambiado. Después comenzó a llorar y también me pidió disculpas… por amar a Ignacio. Como me había sugerido mamá, habíamos conversado. Quería que nuestro vínculo resurgiera y asegurarle que continuaría siendo mi mejor amiga. 


    Entonces las cosas entre nosotros volvieron a ser como antes. Como siempre debieron haber sido.


    Y ahora iba a entrar en la cocina, me desnudaría y le pediría a Samuel que subiéramos al dormitorio.


    Cuando él se quitará su ropa y se pusiera sobre mí, me daría cuenta de que ahora sí todo era como debía ser.


    Con mi mano deslicé la cremallera de mi vestido y la dejé justo sobre mi cintura. Aseguré la puerta y entré. Caminé rumbo al comedor.


    Samuel estaba concentrado en lo que hacía. Aún lavaba unos platos. Me encantó ver cómo se movía. La imagen de un hombre haciendo algo en una cocina me parecía la más sensual del mundo. Ninguna chica podría contradecirme en ese punto. Enjabonaba una ola y su pecho abrió uno de los botones de su camisa. Me deleité con sus hombros esculturales y su musculoso abdomen. Lamí mi boca y él ordenó los tenedores limpios. Luego cerró el grifo y bajó para tomar una toalla para secar sus brazos. Me apoyé en el marco.


    Hice silencio mientras esperaba que Samuel reaccionara. Mientras lo hacía, bajé mi vestido y cayó al piso. Luego subí mis pies para separarme de la tela. 


    "¿Esa es la ropa que tenías debajo de ese vestido?", preguntó unos segundos después, cuando volteó. Lo que vio lo paralizó. Bajó su mirada para ver todo mi cuerpo. Se detuvo en mis senos y subió para contemplar mi cara. La expresión de deseo de su cara se unió con la mía.


    "Así es. ¿Qué opinas?", pregunté. Tomé mis caderas para tocar mis bragas oscuras. Eran de encaje y se unían a un par de ligas y unas medias que subían hasta llegar a mis muslos. Después gemí y subí mi índice para dibujar un círculo sobre el accesorio del centro de mi sujetador. 


    "Me encanta", dijo, y caminó hacia mí.


    "Puedes hacer lo demás mañana temprano. Te ayudaré", respondí. Di un paso atrás.


    ¿Qué quieres que hagamos ahora?".


    "Lo único que quiero es que me penetres".


    "No sabía que ahora me dabas órdenes", dijo. Escuchó un sonido bestial que venía del fondo de sus pulmones. Me estremecí rápidamente.


    "No temo decir lo que quiero ni buscarlo", respondí. Sonreí ampliamente y retrocedí nuevamente. Samuel fue tras mis pasos.


    "Así es. Y yo tampoco tengo miedo de hacerlo".


    "En ese caso, dígame lo que quiere, doctor Torres", le pedí. Pasé mi lengua por mi labio inferior.


    "Qué atrevida".


    "Atrevida y tuya".


    "Mierda. Así es".


    Tomó mis caderas. Grité y reí cuando subió mi cuerpo y puso mi cintura sobre su hombro. Azotó intensamente mi trasero y subimos a su habitación. Al llegar allí inclinó su pecho para lanzarme a su cama.


    Hundí mis codos en la cama. Él trabajaba para quitarse su camisa, pero era tan lento que me desesperaba.


    Usaba sus dedos con suma calma para quitarse su ropa. Solo ansiaba que los insertara cuanto antes en mi interior, pero con rapidez.


    Se dio cuenta de que lo veía y sonrió. Era la misma sonrisa lujuriosa y cautivante que ya me había mostrado.


    MI cara se llenó de rubor. Habíamos pasado tiempo juntos, y había dado casi siempre los primeros pasos, pero eso no impedía que siguiera sintiéndome caliente cada vez que lo veía.


    Encogió sus hombros y comenzó a bajar su pantalón. Su pene erecto presionó su ropa interior azul oscura. Luego flexionó sus piernas y se sentó en la cama. Con calma empezó a quitar mi ropa interior.


    Samuel era consciente de lo que pasaba: el toque suave de sus manos erizaba mi piel. Mi sujetador fue lo primero que salió de mi cuerpo. Luego trabajó en mi par de ligas. Quitó mis medias después. Las bajó delicadamente por mis muslos y pronto alcanzaron mis talones.


    El calor y el aroma de su cuerpo llenaron mi pecho. Como siempre sucedía. Con los dedos de su mano izquierda tomó mis bragas y las quitó de mi piel. Cayeron al piso mientras Samuel bajaba para besar mi boca con hambre. Tomé su cuerpo con la intención de que nos convirtiéramos en uno. Su mano izquierda llegó a mi vientre. 


    Ya deseaba pasar el resto de la noche con él.


    Se quitó su ropa interior lentamente. Pude ver su tronco. Se movió a la izquierda en busca de un preservativo. Cuando lo puso sobre su pene, tomé sus hombros. La excitación que ya sentía era insoportable.


    No aguantaría mucho más.


    Llevé su pene a la entrada de mi vagina, al tiempo que masajeaba mi clítoris y me penetraba. Abrí mis piernas mientras tocaba su pecho y él volvía a besarme.


    Mis músculos se aliviaron mientras mis manos comenzaban a temblar.


    Puso los dedos de su mano en mis labios para sofocar mis gemidos. Su ritmo inicial fue calmado, esperando que me excitara más. Una vez que movió su cuerpo con más velocidad, arqueé mi espalda y tomé una almohada.


    Pero Samuel mantuvo sus penetraciones poderosas. Tenía claro que me encantaba que me tomara de ese modo. Quería lograr algo conmigo. Tal vez esperaba ver todo mi cuerpo temblar mientras el clímax me descontrolaba. Amaba ver esa reacción.


    Igual que amaba verme a mí.


    Su pene entró con mayor intensidad.


    Mis sentidos se obnubilaron mientras sentía que una tonelada de fuegos artificiales explotaba frente a mí. Recliné mi cara mientras cerraba mis ojos.


    Pude abrir mis ojos y ver su cara sacudida. Grité y su mano en mi boca vibró. Comenzó a jadear cuando su pene se afincaba en mi interior con brusquedad. Separó mis pies para entrar con más comodidad en mis profundidades. 


    Tendría un orgasmo.


    Entonces el clímax me alcanzó. Movió su mano para escuchar mis gritos. Solté varios alaridos cuando experimenté ese torrente de placer. Samuel estaba teniendo un orgasmo también. Llevó su cara adelante y paró de mover sus muslos. Respiró con dificultad y besó mi boca suavemente. Lo vi y sonreí en silencio.


    Cuando me recuperé, se puso a mi lado y lo abracé. Me sujetó con ambas manos. Nuestros cuerpos se unieron perfectamente. Sus exhalaciones llegaron a mis oídos y decidí cerrar mis ojos.


    "¿Qué pasó con Pablo? ¿Charlaste con él?".


    "No aceptó mi renuncia", dijo. Puso su mentón sobre mi hombro.


    "¿De verdad?".


    "Así es. Quiere intentar otra cosa. Me pidió unos días. No quiero que tengas mucha esperanza, pero conozco a Pablo muy bien. Sé que está planeando algo".


    "Me alegra que sea nuestro amigo".


    "Y yo también, pero ya no me importa lo que pase en el hospital. Estaré a tu lado pase lo que pase", respondió. Tocó mi cuello y alejó algunos cabellos de mis ojos.


    "¿Es una promesa?", le pregunté. Giré mi cara y vi sus ojos.


    "Es una promesa", dijo, y tocó mi mejilla. "Dani, solo quiero estar contigo. No me importaría dejar todo a un lado por ti".


    "No tienes que hacerlo. No te lo pediré".


    "Lo sé. Pero quiero que sepas que no pienso en nada más. Te lo juro. Cambiaste mi vida. Cambiaste cada aspecto de mí. Me convertí en un hombre mejor por ti. Cuando aún no habías llegado al hospital, ni siquiera sabía lo que quería".


    "Sé que no lo sabías, Samuel. Eso ocurría porque habías cerrado tu corazón", dije. Subí mi mano y toqué su cara.


    "No debí haber hecho eso", contó. Tomó mis dedos y los unió a los suyos.


    "Estuvo bien que lo hicieras", aseguré. Negué con mi cara mientras sonreía.


    "¿Cómo?".


    "Así es. Si no lo hubieras hecho, no me habrías permitido entrar al darte cuenta de que era la indicada".


    "Eres muy talentosa con las palabras", afirmó. Sonrió alegremente y acercó su boca. Besó mi nariz tiernamente.


    "Sé que te gusta oírme".


    "Así es. Y también me gusta decirte que te amo".


    "También te amo. Te amo muchísimo", respondí. Mi vientre se llenó de calor.


    Besó cada dedo de mi mano. Seguí viéndolo y acariciándolo hasta que mis ojos empezaron a pesar. Los cerré y me quedé dormida. Y como había sucedido en las semanas recientes, mi sueño fue tan agradable como las horas previas a él.


    


    


    

  


  
    EPÍLOGO


     


    Tres años después


    Daniela


    Samuel había presentado su renuncia, pero Pablo no la había aceptado. Había decidido que ambos podríamos quedarnos, aunque fui asignada a otro tutor. La experiencia con él había sido estupenda. Y en mi caso, era el final. Después de tres años de residencia en el Hospital Los Caminos Sur, culminaba el programa.


    Lo había completado con Ignacio. Me había tomado como residente. Sus enseñanzas fueron mayores que las de Samuel. Me instruía de modo distinto. No solía elogiarme ni felicitarme por mi esfuerzo, aunque las pocas veces que eso sucedía lo hacía con mucha sinceridad.


    Pablo había planeado asignarme a Elena Gutiérrez. Sentí asco al saberlo. Le pedí que buscara otro médico que se ajustara más a la idea de una persona ejemplar. Me encantó que Ignacio me hubiera aceptado entonces y manejado mi residencia de forma excelente.


    Pablo era un sujeto muy profesional, por lo que quiso que le dijera por qué pensaba eso de Elena. Le conté sobre sus acciones y la forma en la que había acosado a Samuel durante años. Obviamente fue el final de su trabajo en el hospital. Levantaron cargos en su contra rápidamente. Algunos doctores, enfermeras e incluso residentes se unieron a nuestras quejas después de que hablamos con los jefes.


    Pude pagar mi préstamo universitario gracias a un cheque que firmó. Compró una casa para mamá en un suburbio cercano a Los Caminos. Ella comenzó a tener citas con un amigo de su secundaria. Sofía dejó atrás sus impulsos alocados. Inició una relación con un sujeto muy atractivo que había conocido en un bar un par de años atrás. Luego de un año de citas se convirtieron en marido y mujer. Se fue a vivir en su casa. Quedé sola, y tuve que aceptar con dudas la propuesta que me había hecho Samuel en varias ocasiones de irme a vivir en su casa. Aparentemente, cada persona que conocía estaba estableciéndose, excepto Ignacio. Seguía sin pareja, pero estaba segura de que pronto una chica llegaría para conquistarlo, si bien insistía en que yo aún estaba en su corazón.


    Sabía que lo decía para que Samuel se molestara.


    Ansiaba tener los resultados en mis manos. Toqué la puerta de la oficina de la doctora Casal. Hacía tres años exactos que había estado en este lugar para iniciar mi residencia. Me senté mientras suspiraba. Aunque ya no temblaba como ese día, mis sentidos se estremecieron cuando recordé que había completado el programa. Ya había hecho mis pruebas finales. Había cumplido todos los requisitos legales para ser doctora. Los resultados llegarían a su oficina.


    Caminó hacia su silla mientras mi mente comenzaba a indagar sobre lo que sucedía. "Daniela. Has llegado puntualmente, como de costumbre. Pasa, por favor. Oh, no dejes que mis visitantes te preocupen", dijo, con una gran sonrisa. 


    Cuando pasé, las personas cercanas que habían formado parte de mi residencia estaban ahí. Mamá, Sofía, Ignacio, Pablo y Samuel. Sonrieron al verme.


    Sentí los latidos veloces en mi pecho. "¿Qué sucede?", le pregunté a la doctora Casal.


    "Tus pruebas finales fueron exitosas. Todos ellos vinieron a felicitarte. Has cumplido exitosamente con la fase final. Eres una de las diez mejores estudiantes del país".


    Puse mi mano sobre mi boca y me paralicé mientras Samuel se acercaba para abrazarme. Los demás comenzaron a aplaudir y gritar de alegría.


    Su boca besó mis labios empapados de llanto. "Me siento muy feliz por ti, mi amor", dijo.


    Estaba feliz. Samuel deseaba ayudarme, mostrarme cada rincón hermoso del planeta, regalarme hermosas experiencias, saber todo sobre mi vida y regalarme millones de momentos llenos de felicidad. Además, los trece años de esfuerzo agotador habían dado resultado. Lo había logrado. Me había convertido en doctora. Y podía darme la posibilidad de ilusionarme con un futuro aún más exitoso, porque contaba con un hombre que me ayudaba a cumplir mis sueños. 


    "¿Por qué no te haces a un lado, chico sexy? Debo darle un gran abrazo a mi hija”, dijo mamá. Tocó mi espalda mientras sonreía.


    Reí mientras la rodeaba con mis manos. "Mamá, te agradeceré por el resto de mi vida el apoyo que me diste".


    "Apenas te ayudé, hija, pero me siento feliz por ti. Sé que tu padre estaría muy orgulloso", dijo. Retrocedió y tocó mis mejillas. Lloró de alegría mientras me veía.


    Vi encima de mi hombro y noté que Samuel no dejaba de mirarme. "Sí, lo sé", dije mientras nuestros cuerpos se fundían nuevamente en un abrazo. 


    Todas las personas que me querían y me apoyaban estaban ahí. Anhelaban verme feliz y que cumpliera mis metas, especialmente una. Pasé después por toda la sala para abrazarlos. Les conté lo que sentía tras ese recorrido académico de años. Me había agotado, pero estaba feliz. Aunque quería ir rápidamente a Emergencias y ayudar a todos los pacientes que llegaran y no estar en esa oficina, debía demostrarles mi gratitud por todo lo que me habían apoyado. Sus compañías y solidaridad me habían demostrado que nunca estaría sola. 


    Puse mis manos en su cintura y Samuel inclinó su cara para besar suavemente mi boca. "No entiendo por qué me ves así. Vas a excitarme… más", dije en su oído. 


    "Tengo un obsequio para ti. Voy a dártelo ahora, si no te molesta".


    Fruncí mi ceño. "¿Me llevarás al baño para penetrarme?”, le pregunté en voz baja cerca de su boca. “Es el único obsequio que deseo que me des en este momento".


    Retrocedió ligeramente y rió con fuerza. Luego negó con su cara. "Vaya, mi amor. Veo que sigues siendo la misma de siempre. Culminas tu residencia, pero tu actitud descarada continúa ahí", respondió. Luego tomó una cajita muy pequeña y el resto de los invitados calló sus bocas. "Tal vez este no es lugar indicado para hacer esto, pero sé que todas estas personas son especiales para ti y quiero que presencien este momento"


    Mis piernas comenzaban a temblar y mi mente se nubló. Puse mis dedos en su hombro cuando vi que bajaba frente a mi cuerpo. Puso la caja entre sus dos manos y la abrió. Ante mí apareció un anillo con un diamante en el centro. Era maravilloso. Samuel sabía que me encantaría, porque era sencillo y delicado. Yo no habría encontrado a una persona que hiciera una joya tan hermosa para mi mano. "Samuel, ¿qué haces?", le pregunté.


    “Mis días contigo son perfectos. Trabajas conmigo en el hospital, me das todo tu amor en nuestra casa y has sido mi mejor amiga en cada lugar al que vamos. Quiero que seas mi esposa. Quiero que nuestro compromiso se convierta en algo oficial ante la ley. Quiero que nos casemos, mi amor".


    "Claro que sí. Me casaré contigo", dije. Sonreí sin poder evitarlo y un par de lágrimas salió de mis ojos.


    Había recibido más bendiciones de las que creí que la vida me daría. Lo supe cuando Samuel se puso de pie nuevamente e insertó la joya en mi dedo. Haló mi cuerpo suavemente y mi boca se ahogó con un beso cálido de sus labios. Su propuesta completaba mi felicidad. 


    Nuestros amigos se acercaron y nos rodearon. "No olvides que tenemos un trato", dijo, y vio mis ojos fijamente.


    "Tendrás mi dinero, todas mis horas, mi atención y mi cuerpo".


    "¿También debo darte mi corazón?".


    Escuché un gruñido suave de su boca. Aunque todos sonreían y aplaudían, él no los escuchaba. Solo veía mi cara. Y esperaba que su atención siempre estuviera centrada en mí, como en ese momento. "Así es. Ahora debes pagarme, mi amor. ¿Qué te parece si comenzamos con tu cuerpo?”, me preguntó.


    Asentí. Él se quedaría conmigo, y yo le daría todo lo que necesitaba. Seríamos felices por el resto de nuestras vidas. Como marido y mujer.


    Fin


    [image: https://d2t3xdwbh1v8qy.cloudfront.net/content/B01N2AQDCC/resources/1725586612]


    Gracias


    ¿Te gustaría compartir tu experiencia conmigo y otros lectores?


     


    Quiero mejorar y tus comentarios son valiosos. Te agradeceré puedas tomar apenas 3 minutos de tu tiempo y dejar un comentario de forma totalmente honesta en Amazon sobre la novela que acabas de leer.


     


    Muchas gracias por la confianza y espero sorprenderte en una nueva entrega.


    Saluda atenta y calurosamente.
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